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Una muerte de soldado 


Karek se sentó en la silla, como si estuviera congelado en el sitio. Su 
sangre, fría como el hielo, palpitaba contra su cráneo. No recordaba 
haberse sentido nunca tan miserable. Cerró los ojos. No hubo ninguna 
mejora. La noticia se había extendido desde el comienzo del desayuno. 
Los rostros, en su mayoría curiosos al principio, luego se 
escandalizaron, y finalmente lucían alterados. Las cabezas se apiñaban 
mientras las voces ansiosas susurraban entre sí. Había algunas caras 
completamente impasibles. 

El cadete Mussand se había arrastrado hasta la cima del torreón 
durante la noche y había saltado al patio. Los vigilantes nocturnos no 
habían podido más que recuperar el cuerpo destrozado de los 
adoquines. Todos en la fortaleza estaban convencidos de que había 
sido un suicidio. El rostro del capitán Bostun mostraba una expresión 
de preocupación, una preocupación que, a los ojos de Karek, era tan 
genuina como el nombre que el príncipe se había dado a sí mismo: 
Linnek. El muchacho apenas podía contener su furia. 

Lo tienes en tu conciencia, Bostun. La hora de la venganza será una 
ocasión que nunca olvidarás, créeme. 

¿Por qué Mussand había tirado su vida así? Claro, Dragan y Bostun 
habían hecho de su vida un infierno aquí, pero Karek no creía que lo 
hubieran arrojado del torreón. Mussand debía sentirse realmente 
desesperado para haberse escabullido en la noche, subir las escaleras y 
tomar la última medida de lanzarse a la muerte. Su cráneo se había 
hecho añicos con el impacto, al igual que su futuro, sus sueños, su 
amable personalidad. Y solo porque el capitán equivocado lo había 
elegido. 

El príncipe esperaba que Mussand estuviera ahora en un lugar 
mejor. Deseó haber defendido más al muchacho, a pesar de haber 
sufrido una fractura de nariz durante su último intento. Deseó haber 
apoyado a su amigo en el refectorio poco antes, cuando Dragan había 
arrojado el pudín de sémola sobre su cabeza. ¿Por qué no le había 
mostrado al muchacho que le apoyaba plenamente, dándole al menos 
alguna esperanza? Ya era demasiado tarde. 

El sargento Karson anunció que la despedida de Mussand sería por 
la tarde. La actuación de los militares era siempre pragmática cuando 
se trataba de estos asuntos: barrer cualquier cosa incómoda bajo la 
alfombra y echar la tierra sobre los cadáveres. Los funerales formaban 
parte de la vida de un soldado tanto como los uniformes o el pase de 
lista de la mañana. Hecho y empolvado, y vuelta a la normalidad. El 
desayuno continuó, pero el estado de ánimo deprimido hizo que fuera 
un asunto tranquilo, una silenciosa señal de respeto al ausente 


Mussand. 

Karek ni siquiera se molestó en pedirle, como de costumbre, a 
Impy, sentado frente a él, su bollo. El príncipe había perdido el 
apetito. 

—¿Qué diferencia hay con el asesinato? —se oyó murmurar. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Blinn, a su lado. 

—Ese bastardo de Bostun lo llevó a hacerlo, está tan claro como la 
nariz de tu cara —susurró Karek—. Solo hay que pensar en los sucesos 
de la arena y en los injustificables latigazos. Y quién sabe qué hacían 
los blancos a puerta cerrada para hacer la vida de Mussand tan 
miserable. 

Blinn no dijo nada. No parecía saber cómo reaccionar ante la 
situación. Eduk parecía aún más pálido e invisible que de costumbre. 

—No hay nada más que podamos hacer por Mussand —dijo Impy 
—. Solo podemos intentar que no vuelva a ocurrir algo así. Sé muy 
bien lo que se siente cuando eres el más pequeño y supuestamente el 
más débil. 

Karek lo miró. El hijo del rey nunca se había enfrentado a tales 
problemas. Desde que era un niño, sus congéneres de la corte real lo 
habían saludado con concienzuda cortesía y respeto, por no decir 
sumisión. ¿Quién más podría decir eso? Aquí en la fortaleza no se 
hablaba de eso, por supuesto; de hecho, él mismo había sufrido 
bastante en este lugar. Pero en comparación con Mussand, que había 
atraído la desgracia como un retrete atrae a las moscas, le iba bien. 

El príncipe se había ganado una cierta reputación entre los demás 
reclutas, incluso entre los blancos. “Rey de las avispas” le había 
llamado alguien durante la cena de la noche anterior, y el tipo lo 
había dicho con respeto. Pero era una trivialidad, pues su pena por 
Mussand era como un dolor punzante. La fría finalidad que la muerte 
traía consigo era algo que había experimentado por primera vez diez 
años antes, cuando su madre había muerto. Para un niño pequeño, 
perder a su madre de esa manera era cien veces peor que esto, incluso, 
de modo que su recuerdo le roería para siempre. Y la experiencia de 
hoy no facilitaba las cosas, sabiendo que la muerte de Mussand había 
sido tan innecesaria. 

Aquella tarde, los cadetes, los capitanes, el sargento Karson y 
algunos de los soldados más veteranos se reunieron en la pequeña 
capilla junto a la muralla de la fortaleza. Mussand estaba tumbado, 
completamente envuelto en una manta, en el frío suelo de piedra. 
Karek se sintió aliviado de que no se viera nada de él, pues los 
informes sobre el estado de su cuerpo destrozado habían sido terribles 
de escuchar. 

Para suplir la ausencia del sacerdote, que solo se veía dentro de la 
fortaleza los domingos, si es que se veía, el capitán responsable del 


bienestar de Mussand se adelantó. Nada menos que Bostun, con esa 
mirada solemne. Primero, examinó a su público de forma dramática. 
Luego frunció el ceño. Y, finalmente, habló: 

—Soldados, cadetes, hombres. Sabemos que el destino, la santa 
obligación de todo soldado es luchar por su patria, y si Lithor o 
Dothora lo desean, morir. Lo último ocurre en la implacable batalla 
contra el enemigo, contra el mal, contra todos aquellos que ponen en 
peligro, por desgracia, con demasiada frecuencia, nuestra querida 
patria de Tolador. Para esta tarea, necesitamos almas intrépidas y 
decididas que estén dispuestas a enfrentarse al peligro con el pecho 
ancho y un propósito decidido. 

Karek miró a los demás presentes. Faltaba Dragan. Precisamente 
Dragan, que había atormentado sin piedad a Mussand con la 
entusiasta aprobación de su capitán, Bostun, y que había sido 
igualmente responsable de la desesperación del muchacho. Karek 
estaba seguro de que la ausencia de Dragan no tenía nada que ver con 
el respeto y sí con la cobardía. No parecía ser la primera vez que 
Bostun pronunciaba un discurso así. Era evidente que lo estaba 
disfrutando y, a decir verdad, estaba cautivando al público con su 
elocuencia. 

—Tanto más trágico es que un alma joven haya elegido el suicidio 
sin oponer resistencia. Me entristece profundamente que el cadete 
Mussand no haya acudido a mí con sus dudas y preocupaciones antes 
de tomar una decisión tan fatídica. Nos entristece que nuestros 
reclutadores se hayan equivocado en su juicio; es más, tampoco 
podemos eximirnos de este error, pues está claro que Mussand no 
estaba hecho de la madera que necesita el ejército tolariano. 

Karek apenas podía respirar mientras las pulidas e hipócritas 
palabras se enroscaban en su cuello y la soga comenzaba a apretarse. 
En ese mismo momento, se le hizo evidente la importancia que tenía 
en la vida de las personas que los dados del destino, tras ser agitados 
con tanta violencia en el cubilete de la vida, cayeran favorablemente. 
Si Mussand hubiera acabado en la tropa de To Shyr Ban al principio, 
seguiría vivo; Karek estaba convencido de ello. Tan simple y tan 
complicado al mismo tiempo. 

—Nos entristece que, al hacer lo que hizo Mussand, abandonara su 
responsabilidad de defender a Toladar. Pero no nos enfademos con él, 
porque nos ha dejado la tarea de hacer lo que debería haber hecho, 
solo que mejor. 

Karek había llegado a desear que lo ataran, estaba tan enojado. 
Apenas podía soportar las insidiosas acusaciones que se lanzaban 
contra Mussand, que sugerían que el propio joven había sido la raíz de 
todo el mal. Se dio cuenta de que daba un paso adelante, casi como si 
alguien le hubiera empujado. Entonces, habló en el mismo tono 


sonoro que había utilizado el capitán: 

—Me entristece, más aún, nos entristece, que no se discutan 
abiertamente aquí las razones por las que Mussand decidió saltar a la 
muerte. 

Ahora ya se sabía. Como resultado, todas las cabezas se volvieron 
en su dirección, sorprendidas, pero como correspondía a un funeral, 
deprimidas. Por no hablar del silencio, del retraimiento, de la espera. 
El capitán To Shyr Ban le miró fijamente, moviendo la cabeza de 
forma casi imperceptible, como si tratara de parar al joven en seco. De 
repente, el príncipe se sorprendió de su propio valor y de la situación 
en la que se había metido. Más aterrador era el hecho de que Bostun 
no parecía sorprendido ni intimidado en lo más mínimo, sino que 
parecía estar deseando que se produjera un intercambio verbal en 
público, una oportunidad para devolver a Karek a su palco de una vez 
por todas. 

—Cadete Linnek, ¿está usted apesadumbrado? ¿Cómo debemos 
entender su declaración? —preguntó Bostun en tono amistoso. 

Karek sabía que no había vuelta atrás. 

—Lo que quiero decir es que Mussand era perfectamente apto para 
ser un soldado. Sin embargo, ciertas circunstancias dictaron que nunca 
tuviera la oportunidad de probarse a sí mismo. 

Bostun se estaba volviendo cada vez más amigable. Parecía que 
quería socavar a Karek con hábiles preguntas de seguimiento: 

—Es noble por su parte expresar su opinión públicamente, pero 
¿cómo ha llegado a esa conclusión? 

—Muy fácil. Mussand buscó tu protección y apoyo, pero en vano, 
por desgracia. 

El asombro suavizó los rostros hasta entonces impasibles de los 
dolientes, y empezaron a resonar tímidos susurros en la nave, no solo 
por la afirmación del muchacho, sino, sobre todo, por la seguridad con 
que se había dirigido a un oficial de alto rango. El pétreo y oscuro 
rostro de To Shyr Ban parecía de granito negro. 

Karek continuó con voz seria: 

—Uno de tus cadetes lo maltrataba y torturaba a diario, de modo 
que se presentaba demasiado tarde a la asamblea y recibía una paliza 
pública. Mussand fue atormentado por esta persona día tras día, y sin 
embargo, su capitán se quedó de brazos cruzados o incluso autorizó 
este acto. 

El descaro de Karek empezaba a ser efectivo. El capitán Bostun, que 
de repente era objeto de graves acusaciones, formuladas sin ningún 
tipo de respeto y vergonzosas hasta la saciedad, estaba perdiendo poco 
a poco la calma. Visiblemente enfadado, lanzó un contraataque: 

—Cadete Linnek, ¿qué cree que está haciendo? No solo está 
mostrando una falta de respeto hacia su superior, sino que, además, 


nos acusa a su camarada, Dragan, y a mí. Y lo que me parece 
especialmente nauseabundo y cobarde es que el primero ni siquiera 
tiene la oportunidad de defenderse. 

La furia de Karek nublaba ahora su comprensión. 

—¿Qué? ¿El nombre de quién has mencionado? ¿Dragan? ¿Cómo se 
te ha ocurrido eso? No he mencionado ningún nombre. 

Las fosas nasales de Bostun se encendieron: 

—No te hagas el idiota. Por supuesto, es Dragan. 

Karek asintió. 

—Muy bien. Ayúdame con esto. ¿Cómo es que Dragan no puede 
defenderse? 

—Porque no está con nosotros en este momento. 

—¿De verdad? ¿Dónde está entonces? Y yo que pensaba que era un 
hecho que todos estarían aquí. Después de todo, uno de sus 
compañeros cadetes blancos está siendo enterrado. Los cadetes negros 
están presentes, en todo caso. —Por primera vez, Bostun parecía no 
saber qué responder. Karek continuó—: ¿Y te he entendido bien? ¿Me 
estás diciendo que es una calumnia y una cobardía hablar mal de 
alguien cuando no está presente? 

—Bien visto. Precisamente. Le estás negando a Dragan el derecho a 
defenderse —respondió Bostun, cuyo temperamento se estaba 
desvaneciendo rápidamente, como se podía ver en los músculos de su 
cara, que ahora se movían incontroladamente. 

—¿Este derecho se aplica solo a Dragan o también a todos los 
demás? 

—Por supuesto, se aplica a todos —gruñó Bostun. 

Mientras Karek, a pesar de su furia, seguía discutiendo con total 
concentración, parecía que la ira estaba bloqueando los procesos de 
pensamiento racional del capitán. Parecía incapaz de entender a qué 
quería llegar el príncipe. Karek habló ahora con una tranquila, pero 
férrea deliberación: 

—Entonces, deja de hablar mal de Mussand. 

El rostro de Bostun, antes rojo de furia, perdió de repente todo su 
color. Estaba claro que no esperaba que la escaramuza verbal fuera 
tan difícil. La comprensión de que Karek estaba en proceso de hacer 
de él un santo espectáculo a la vista de todos y de convertirlo en un 
hazmerreír lo estaba enfureciendo más allá de lo imaginable. Nunca 
antes un cadete advenedizo se había atrevido a algo así. Karek solo 
tuvo que echar un vistazo a sus compañeros para ver que le miraban 
con silencioso asombro. Sus rasgos delataban una mezcla de 
admiración, horror y preocupación. Una mínima sonrisa y un ceño 
fruncido de preocupación estaban ahora cincelados en el rostro de 
granito negro de To Shyr Ban. Los veteranos soldados miraron del 
capitán a Karek y viceversa, irritados. 


Blinn susurró: 

—Déjalo en paz, Linnek. Ya lo tienes. Si Gryphon estuviera aquí, 
estarías liderando por dos escudos negros. Discúlpate por tu 
descortesía, así no podrá hacer nada. 

Pero sus antecedentes, combinados con su sentido de la 
responsabilidad y de la justicia, valores que le habían sido inculcados 
desde la más tierna infancia, le hicieron dar el último paso para poder 
ganar el tercer y decisivo punto. Blinn tenía razón: este debate público 
era similar a los combates de entrenamiento en la arena. Y estaba 
desafiando nada menos que al capitán Bostun, un oficial 
experimentado. Por supuesto, el príncipe sabía muy bien que nunca 
habría llegado tan lejos si no fuera en realidad el hijo de un rey y el 
heredero de un trono. Solo que Bostun no lo sabía y, en consecuencia, 
estaba desconcertado por la aparentemente inquebrantable confianza 
en sí mismo de su oponente. Aquí fue exactamente cuando Karek vio 
su oportunidad. En varias ocasiones, había visto lo malhumorado y 
descontrolado que podía ser Bostun; su propia nariz ligeramente 
torcida era un recordatorio constante de una de esas ocasiones 
explosivas cada vez que el joven príncipe se miraba en el espejo. El 
príncipe dio medio paso hacia el capitán y lo miró directamente a los 
ojos. Con calma, pero con una voz llena de reproche y desprecio, dijo: 

—Mussand depositó su confianza en ti. Y en lugar de defenderlo, lo 
sacrificaste. No detuviste a Dragan. En cambio, lo incitaste a torturar 
al muchacho. 

Esta acusación abierta fue demasiado para el capitán. Bostun 
echaba espuma por la boca mientras bramaba: 

—¡Mentiras! ¡Nada más que mentiras, pedazo de mierda! ¡Mussand 
era un derrochador! Un vago bueno para nada, no digno de defender a 
nuestro pueblo. Habría huido a la primera vista del enemigo. Mírate a 
ti mismo, eres otro desperdicio de espacio, completamente inadecuado 
para una vida de soldado. Estarías mejor fuera de aquí. ¿Quién te 
crees que eres, de todos modos, cadete imbécil, juzgándome así? 

—Bueno, al menos estás aquí y puedes defenderte. 

A Bostun casi se le salen los ojos de la cabeza. Parecía que tenía 
pensamientos asesinos y que iba a matar a Karek en cualquier 
momento. 

—¡Basta ya! —la voz del sargento Karson retumbó en la capilla—. 
Arresten al cadete Linnek. Capitán Bostun, le espero en el edificio 
principal. Este funeral ha terminado. 

Karek permaneció perfectamente calmado. Tenía la conciencia 
tranquila. Al menos había corregido el registro y restaurado la 
reputación de Mussand. No podía hacer más. El príncipe sintió una 
mezcla de aprobación, confusión y asombro por los ojos que se 
clavaban en su espalda cuando dos soldados le ordenaron, en tono 


sorprendentemente cortés, que los acompañara a la celda de 
detención. Oyó que Brawl gritaba enfadado: 

—¿Qué quieres decir? El imbécil aquí es Bostun. ¿Por qué no lo han 
detenido? 

Finalmente, no oyó más que sus propios pasos y los de los dos 
soldados a ambos lados mientras lo conducían. 


El mundo gira 


Revoloteó por el bosque. Haciendo un guiño rápido como un gato 
depredador. Una mujer vestida de cuero negro. Solo ahora se había 
preguntado por enésima vez por qué se había limitado a dejar marchar 
al príncipe Karek, el heredero del trono de Toladar, en lugar de 
asesinarlo. “Matar al príncipe Karek Marein” era la orden que le 
habían dado. Cuatro simples palabras para un simple contrato. La 
primera palabra siempre había sido especialmente fácil para ella. Una 
palabra simple, corta, inconfundible y con una maravillosa finalidad. 
¡Matar! ¿Y qué había hecho ella? 

Ah, bueno. Las cosas se habían vuelto un poco más complicadas. 
Todos los encuentros que tenía con la gente eran siempre 
complicados, especialmente cuando cometía el error de entablar una 
conversación con ellos en lugar de matarlos rápidamente antes de que 
tuvieran la oportunidad de abrir la boca. Lógico. 

En un principio, ella, la infalible e ineludible asesina a sueldo, 
había planeado simplemente degollar al príncipe. Sacudió la cabeza. 
Sin embargo, al menos había pasado los dos últimos días en su propia 
compañía. De repente, como si este pensamiento lo hubiera 
convocado, un enorme perro lobo irrumpió entre la maleza y saltó 
alegremente a su alrededor como un conejo enamorado, salvo que, a 
diferencia de un conejo, ladraba furiosamente. 

—SÍí, yo también me alegro de verte, Pulguiento —dijo 
rotundamente—. Aunque todo esto es culpa tuya. Podrías haber 
engullido fácilmente al príncipe. 

Ella sospechaba que a este pequeño príncipe Karek le esperaba un 
camino arduo, desagradable y agotador. Pero el viaje del príncipe no 
formaba parte de su vida. Es cierto que sus caminos se habían cruzado 
y que estaba previsto un nuevo encuentro, pero eso sería todo. Sus 
mundos no podían ser más diferentes. 

Tenía que admitir que sus conversaciones con Karek habían 
introducido una interesante alternativa a su propia visión morbosa del 
mundo que había dominado su vida durante tantos años. En los pocos 
días que había pasado con Karek, había hablado más que en los cinco 
años anteriores. Y le había gustado más de lo que podía esperar. 

Si recordaba los acontecimientos de los últimos meses, no cabía 
duda de que un montón de nuevos enemigos se habían colado en su 
mundo. Schohtar, que la había contratado para asesinar al príncipe 
Karek, haría que sus vasallos la persiguieran ahora; el duque de la 
gran Nariz Sagrada lo habría hecho de todos modos, 
independientemente de que ella hubiera matado a Karek o no. Y 
Schohtar tenía dos razones para acabar con ella: en primer lugar, por 


su papel de asesina a sueldo, y, en segundo lugar, porque también 
había sido nada menos que la encantadora Calinka Cornika, que había 
manchado una de sus camas de invitados con una cantidad 
desmesurada de sangre y excrementos, por no hablar de una 
considerable parte de un cadáver: el del lacayo del duque, Tandrik. 
Por desgracia para Schohtar, no tenía la menor idea de dónde 
encontrarla. Su anonimato seguía siendo seguro, y Schohtar podía 
hacer que sus hombres buscaran a la rubia baronesa Calinka hasta que 
le volviera a crecer la nariz en la cara. 

Pero aún quedaba la pluma de cuervo en la bolsa del cinturón del 
muerto, cerca de su escondite en el bosque. ¿De qué se trataba? 

Una vez más, llegó al pequeño lago rodeado de naturaleza, con su 
soledad que tanto le gustaba. Le encantaba que no hubiera nadie 
haciendo preguntas tontas ni mirándola con ojos de gafotas cada vez 
que pescaba o nadaba. Se acostó para pasar la noche, puso las manos 
detrás de la nuca y se relajó. 

Mañana temprano regresaría a su cabaña en el Bosque de la Sangre. 
Había recordado la carta sellada del duque Schohtar, que había sacado 
de la cintura de su novio, Tandrik, tras su inesperada muerte. Había 
colocado la carta en su armario. Por supuesto, lo último que quería 
hacer era involucrarse en la política. Por supuesto, no era asunto suyo. 
Por supuesto, su trabajo era vivir para que otros no lo hicieran. ¿Y 
ahora? Se estaba comportando políticamente. Se sentó. ¡Sí, señor! 
Admítelo, es política. Si la perseguían por un complot de asesinato 
contra el príncipe Karek Marein y el rey Tedore, entonces eso era, con 
toda probabilidad, política. Si había pasado unos días jugando a ser 
madre e hijo en el bosque con el heredero del trono tolariano, 
entonces, no serían solo algunos contemporáneos demasiado 
entusiastas los que podrían interpretar todo el asunto como de 
naturaleza política. 

¿Cómo pudo caer tan bajo? ¿Había perdido el sentido común? 

Para colmo de males, la lengua antigua, que, para su propio 
asombro, entendía, tenía algo que ver con ella. Su vida se complicaba 
cada vez más y eso la enfurecía. Se le ocurrió una idea. ¿Qué tal si 
simplemente mataba a todos los que se cruzasen en su camino? No 
importaba quién. Llevaría un tiempo, pero finalmente tendría su paz. 
Sin humanos, sin política, sin molestias. Lógico. 

Se encontró pensando que le gustaría preguntarle a Karek qué 
pensaba de su idea, pero no estaba allí. Así que no hay nada que 
hacer. Y había algo más que tenía que admitir. La compañía del 
príncipe era..., ¿cómo decirlo?, encontrar palabras para describir esas 
cosas era siempre tan difícil..., bueno..., reconfortante e inspiradora. 
Había algo en Karek que sin duda la atraía. Esta era, a la hora de la 
verdad, la principal razón por la que no había acabado con él 


inmediatamente. Sin embargo, se había formado una imagen clara del 
príncipe basándose en lo que había visto de él en la distancia. Un niño 
gordo, mimado y glotón, que no tenía otra cosa que hacer que digerir 
comida. Tanto más asombroso es que se sometiera a un duro 
entrenamiento militar. Más sorprendente aún que sus ojos brillaran 
con una inteligencia suave que era, en cierta medida, lo contrario de 
las normas sociales. Ella realmente creía posible que él se presentara 
dentro de veinticinco días en Klamm como se había acordado. No es 
probable, pero sí posible. Realmente era así de estúpido. Si ella 
estuviera en su lugar, se mantendría bien alejada del lugar. 

A la mañana siguiente, temprano, cuando el sol se anunció con una 
floritura de cielo rojo, se puso en marcha. Llevaba su chaleco de cuero 
negro, sus pantalones de cuero negro y sus botas negras de cordones. 
Quería adquirir un caballo en el viejo molino de agua del valle. Allí el 
cantero tenía su negocio junto con su mujer, directamente en la 
carretera del sur. Compraba y vendía caballos como actividad 
secundaria. 

Llegó a su destino alrededor del mediodía. Incluso desde la 
distancia pudo ver que algo no iba bien. Dos hombres estaban 
sentados y riendo ante la poderosa noria que giraba lentamente junto 
al edificio principal. La corriente del río que pasaba por allí, un 
afluente del Karpane, empujaba las aspas de forma pausada e 
incansable a través del agua. Notó un movimiento en la rueda: algo 
parecía estar unido a ella, pero luego desapareció. Al acercarse, 
comprendió. Los dos muchachos habían atado a una persona a la 
rueda. Con cada revolución, el individuo se sumergía en la superficie 
durante un tiempo, antes de reaparecer para dar otros tres cuartos de 
vuelta en el otro lado. Qué idea tan mortal, parecía divertida. 

A la derecha de la noria había un conjunto desordenado de bloques 
de granito, arenisca y mármol procedentes de las canteras cercanas, 
todos listos para ser trabajados. Los dos hombres estaban sentados 
cómodamente en uno de esos enormes bloques de granito que 
seguramente tardarían varios meses en moler. 

Llegó hasta la pareja, les saludó con la cabeza y observó cómo la 
noria hacía girar en círculos el bulto que goteaba. Uno de los hombres 
colocó despreocupadamente la mano en el pomo de su espada. El otro 
muchacho se ajustó un parche en el ojo y la saludó: 

—-Otro espectador. Y una chica, además. Vaya. 

Evidentemente, la capucha no había logrado disimular su feminidad 
a la luz del sol. Sus ojos siguieron otra revolución completa. 

—Mortal —dijo a modo de reconocimiento, pero con la cara seria 
—. Cómo vuela el tiempo. 

—Ese de ahí. Fue su idea —rio el Tuerto con ganas mientras 
señalaba a un tipo musculoso que llevaba una armadura de cuero 


manchada—. Sus ideas son siempre mortales. 

—Es genial —puso los brazos en las caderas—. ¿Quién es? — 
preguntó mientras la noria volvía a elevar la figura chorreante del río. 

—El cantero, ¿quién más? 

—Y su mujer, ¿dónde estará? 

—Dentro. Ya hemos terminado con ella. 

—¿Ella está igual de limpia? 

—No, más bien lo contrario. El Otro tenía otra idea para ella. 
Ambos hombres se rieron lascivamente. Ella no mostró ninguna 
reacción. Nada de esto era de su incumbencia. El hombre del volante 

apareció de nuevo, como un testigo silencioso. Movió un brazo 
débilmente, claramente, esperaba que ella lo ayudara. Bueno, podía 
esperar, aunque no demasiado, porque el hombre parecía medio 
muerto. Últimamente había sido demasiado blanda: este cantero de 
mente simple podía pudrirse en lo que a ella respectaba. 

—¿Por qué no grita? 

—_Lo hizo al principio, y de qué manera. Pero después de montar en 
el carrusel durante dos horas o más, el tipo debe haber considerado 
que guardar su aliento para los períodos de buceo era la opción más 
sabia, porque no he notado ninguna branquia en él. 

El dúo se rio a carcajadas; su humor mortal estaba muy bien 
equilibrado entre los dos. El rostro de ella permaneció impasible. 
Realmente no era asunto suyo. El hombre de la rueda resolló: 

—Ayuda. Ayúdame. Por favor, ayuda, ayu... 

Se había sumergido de nuevo. El silencio era precioso. 

—¿Qué clase de personas son ustedes, de todos modos? ¿Además de 
ser ingeniosos? 

—Pertenecemos a los Mercenarios Grises —respondió el Tuerto. 

—Hay oro para conseguir aquí o eso dicen. Por eso nos hemos 
reunido unos cuantos. ¿Y tú? ¿Qué hace aquí una mujer sola y a pie? 

—Tengo la intención de comprar un caballo —dijo ella—. ¿Podrías 
sacarlo de ahí un rato para que pueda regatearle el precio sin 
marearme? 

El Otro también tenía voz: 

—No es necesario. Nos ha cedido todo su negocio de caballos, 
entonces, puedes comprarnos uno a nosotros. 

Señaló un caballo castrado ensillado y una yegua, ambos atados a 
un poste cercano. 

—Bueno. ¿Cuánto cobran por un animal? 

—Cien monedas de oro grandes —dijo el Otro. 

Esa cifra era el equivalente a una declaración de guerra. 
Aproximadamente doscientas veces el precio normal de los caballos de 
esa clase. En ese momento se reanudaron las quejas del cantero. 

—Ayuuuda, por favor —jadeó en el fondo. 


—Te daré dos moneditas de oro —respondió ella con aire 
comercial. 

—Es muy poco. Pero puedes compensar el resto pagándonos en 
especie. 

—Esa es una idea mortal. ¿Qué es exactamente lo que tienen 
pensado? —preguntó ella con curiosidad mientras el hombre de la 
noria pasaba dando vueltas, suplicando por su vida. 

La mirada del Otro era más sucia que su ropa. Se enderezó 
demostrativamente algo en su entrepierna y le guiñó un ojo a su 
amigo, pero no dijo nada. 

—¿No se han divertido ya adentro, los dos? —preguntó 
inquisitivamente. 

—Ah, no. La verdad es que no. Ella rascó, sollozó y gritó. 

—Qué sorpresa —dijo. 

—Pero todavía está viva. Queremos volver a intentarlo más tarde. 

—Estoy segura de que estará encantada. 

Su rostro permaneció impasible. No era asunto suyo. ¿Por qué se 
repetía a sí misma eso? Estaba claro que no tenía nada que ver con 
ella. La inquietud la acosaba. El Otro reflexionó durante un momento. 
Mientras lo hacía, la punta de su lengua asomó por un hueco en su 
dentadura superior gracias a un incisivo que le faltaba: 

—Pero antes de entrar en materia, apostemos a cuántas vueltas más 
dará el cantero en la rueda. 

—¿Antes de que se le acabe el tiempo, quieres decir? Yo diría que 
durará unos buenos treinta minutos por lo menos —aventuró el 
Tuerto, dando su opinión de experto en la materia. 

—No, más de... eh... déjame pensar... más de... eh... y eso es todo lo 
que tengo que decir al respecto —calculó el Otro. Parecía que no 
estaba familiarizado con los números superiores a treinta. 

—Estoy segura de que no durará más de dos asaltos —replicó ella. 

—Tonterías: el tipo es duro y, hasta ahora, siempre ha aguantado la 
respiración en el momento adecuado —sonrió el Otro. 

El Tuerto se rio. 

La figura goteante y atada volvió a pasar traqueteando; al menos, 
ahora estaba tranquilo. 

—Otro más..., entonces, todo habrá terminado. 

El Otro empezaba a sospechar. 

—No estarás planeando matarlo antes, ¿verdad? 

—No, no te preocupes. A él no. 

El Otro empezó a sospechar aún más. La mujer se dirigió a la noria. 
Primero, ajustó la compuerta de madera, que disminuía el flujo 
directo de agua sobre las aspas. Luego giró una palanca de hierro que 
presionaba una púa en la rueda dentada del eje del molino. Unos 
cuantos dientes chasquearon con el impulso restante, y luego la rueda 


crujió hasta detenerse: el cantero estaba colgado en el noreste. 

—¿Qué? ¿Quién te crees que eres, mierdecilla? —lo regañó. 

Ella estaba a su lado, perfectamente relajada. Él luchó por las 
palabras, antes de decidirse a golpearla con la mano derecha en su 
lugar. Luego pareció reconsiderar su decisión y echó mano del arma 
que llevaba al cinto como alternativa. La espada salió de su vaina con 
un silbido metálico. Su genuina sorpresa la conmovió. Porque no era 
él quien sostenía la espada, sino ella. 

—Quiero que me devuelvas mi espada —tartamudeó él. 

—-Claro, es tuya después de todo. Aquí tienes. 

Concienzudamente, devolvió la espada a su legítimo dueño, 
clavándosela hasta la empuñadura en el estómago, de modo que una 
gran parte de la hoja sobresalía por la espalda. Las rodillas del Otro 
cedieron. Se desplomó. 

Se dio la vuelta. El ojo sano del Tuerto parpadeó en silencio cuando 
una daga se abrió paso hasta su cabeza. No tuvo nada que decir al 
respecto antes de caer al suelo también. Otro cadáver. Ahora parecía 
que realmente tendría que liberar al cantero: ¿cómo si no podría 
comprar un caballo? Después de todo, no era una ladrona. Se acercó a 
la noria y liberó al hombre. Se desplomó en el suelo a cuatro patas y 
vomitó agua. 

Lo dejó allí tirado y entró en la casa. Encontró a la mujer del 
cantero en el suelo de piedra, con la cara hinchada y la sangre 
goteando de la nariz, los brazos y las piernas. La mujer gimió y se hizo 
un ovillo del pánico, aterrorizada por el regreso de sus dos 
torturadores. Sus ojos, testigos ensangrentados de su violación, 
reflejaban el monstruoso horror de las horas anteriores. Al menos 
nunca había sido víctima de este tipo de violencia en el 
Establecimiento. Lo que resultaba extraño, ya que, en general, sus 
educadores nunca se habían contenido ante nada. Es de suponer que 
el canciller negro debió prohibirlo en su momento. 

No sintió ninguna pena. ¿Por qué iba a sentirla? ¿Serviría de algo a 
la mujer del cantero? Lo que se necesitaba era ayuda, no compasión. 
Se acercó a la mujer y cortó la cuerda que le ataba las manos a la 
espalda. 

—Ahora estás a salvo. No te pasará nada. 

La mujer levantó la cabeza, con los ojos mirando con incredulidad. 
En cualquier caso, no parecía estar gravemente herida. Cogió un cubo, 
salió a llenarlo a la orilla del río y volvió a colocarlo junto con una 
toalla delante de la mujer del cantero. 

—Lávate la sangre. 

La mujer gimió y se lamentó. 

—No hagas berrinche. Solo eran dos. Deja de quejarte y cuida de tu 
marido. Necesita ayuda urgentemente. 


Los lamentos cesaron al instante. La mujer levantó la vista, irritada. 
Todavía demasiado horrorizada y maltrecha para quejarse, asintió 
lentamente y se dispuso a limpiarse. Salió de la casa sin mirar atrás y 
se dirigió al hombre, que estaba tendido en el suelo, débil y frío. 

—No, oh, no —sollozó. 

—-Oye, nutria. No hagas berrinche. Solo era agua. Deja de quejarte 
y cuida de tu mujer. Necesita ayuda urgentemente. 

Sacó una gran moneda de oro de su bolsa de dinero y la arrojó 
junto a él. 

—Para el caballo castrado. —Estaba pagando el doble de la tarifa 
vigente. 

Se subió al caballo y tomó las riendas. No miró a los dos cadáveres. 
Por el rabillo del ojo pudo ver al leñador ponerse en pie con dificultad 
y cojear hacia su mujer, que se acercaba a él cojeando. Se alcanzaron 
y se abrazaron. Se quedaron así, como si fueran dos, entretejidos en 
uno solo. 

“Qué dulce”, pensó ella, frunciendo el ceño mientras seguía el 
camino hacia el norte. Más valía salir de allí rápidamente antes de que 
se les ocurriera darle las gracias por haberles salvado la vida. 

La respuesta sonó en su cabeza: “Sí”. Había abandonado sus formas 
malvadas. Tenía que hacer algo al respecto. Pronto. 


Los visitantes son bienvenidos 


Solo se filtraba un poco de luz a través de la escotilla enrejada cercana 
al bajo techo. Karek estaba sentado sobre un fardo de paja con la 
espalda apoyada en la pared. Al menos los prisioneros de estas celdas 
disfrutaban del ritmo de la noche y el día. Hasta ahora, la escotilla se 
había oscurecido dos veces. Aun así, supuso que no pasaría el resto de 
su vida aquí, aunque tuvo que admitir que había apostado por ser 
liberado el día anterior. Había un cubo de madera en un rincón para 
cuando necesitara responder a la llamada de la naturaleza, pero no 
mucho más. Cuatro toscas paredes de piedra y una pesada puerta de 
madera con una ventana enrejada a la altura de la cabeza. En general, 
se podría decir que era un lugar muy pobre. 

El guardia de la prisión no mejoró mucho las cosas: no pronunció 
ninguna palabra, limitándose a entregar de vez en cuando una 
pequeña porción de comida y una taza de agua a través de la reja. Una 
y Otra vez, Karek se decía a sí mismo que había actuado correctamente 
y que volvería a hacer exactamente lo mismo. Simplemente dio la cara 
por Mussand y señaló lo irresponsable y vergonzoso que había sido el 
comportamiento del capitán Bostun. El príncipe no tenía ni idea de 
qué acusación hacían contra él exactamente. Difícilmente podía ser 
porque no había dicho “señor” al dirigirse al capitán, ¿verdad? 

Desde luego, no había dicho nada abusivo. De hecho, si hubo algún 
lenguaje vituperable, salió de la boca de Bostun. Al fin y al cabo, me llamó 
“gordo de mierda”. 

Por el contrario, se limitó a permitir que Bostun revelara su 
verdadero rostro con unas cuantas palabras bien dirigidas. Al chico le 
dio cierta satisfacción que el capitán hubiera perdido la calma. Ahora 
se limitaba a quedarse sentado y a empezar a apestar con su propio 
olor. Toda la celda tenía un hedor terrible porque el orinal no se había 
vaciado ni una sola vez. Aun así, agradeció que, al menos, el 
recipiente no hubiera contenido también el legado del anterior 
habitante. 

De vez en cuando, se tumbaba allí y dejaba que su mente atravesara 
las paredes de piedra y se adentrara en el mundo exterior, para volver 
a despertarse en su celda, confundido. Estaba teniendo otra extraña 
ensoñación. Una pequeña hada de largos cabellos castaños, más bella 
que una bella mañana en primavera, había estado de pie frente a él, 
aunque en libertad, al otro lado de la puerta de la celda y claramente 
visible a través de la reja. Parecía muy joven y se parecía a la chica de 
la biblioteca. 

Una voz melódica y brillante acarició sus sentidos: 

—Un oso que se despierta de la hibernación tiene un aroma dulce 


comparado con el tuyo. 

De repente, su corazón dio un vuelco. Se levantó de un salto y 
tartamudeó: 

—Mi... Milafine. 

—Hola, Linnek. Qué bien que te acuerdes de mi nombre, teniendo 
en cuenta que sueles tener problemas para recordar el tuyo. 

Mostró una sonrisa de niña que resaltó sus hoyuelos. 

— ¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Karek. 

—Me enteré por mi padre de que habías ido a parar a la cárcel por 
ser tan bocón, así que pensé en hacerte una visita. Me costaba creerlo, 
a tenor de nuestro primer encuentro. 

Karek se sintió abrumado por el entusiasmo. Hace un momento, 
había estado sentado abatido en la mugre y ahora... 

Estoy de pie en la mugre. Tengo que salir de aquí de alguna manera. 

Ahora que no tenía absolutamente nada que perder, no podía 
parecer más miserable, le resultaba mucho más fácil comunicarse con 
Milafine que durante su encuentro en la biblioteca. 

—Estoy encantado de que estés aquí. Discúlpame si parezco 
desaliñado y huelo como tal, pero hasta ahora no he podido encontrar 
una bañera ni ninguna otra instalación para lavarme en mi nuevo 
domicilio. —Miró significativamente alrededor de su estrecha celda—. 
Quizás no he buscado lo suficiente —añadió amistosamente. 

—No te preocupes. Mi padre consideró que debía encerrarte por tu 
propia seguridad. Después de todo, arriesgaste tu cuello al desafiar a 
un oficial superior en la capilla. 

Karek se palpó el cuello. 

—A buen fin no hay mal principio. En todo caso, mi cuello sigue 
aquí. 

Sonrió, conjurando una luminosidad dentro de la celda que hizo 
que Karek entrecerrara los ojos. 

—También dijo que pocas veces se había encontrado con un cadete 
tan valiente. 

—Me alegra oír eso, pero mi valor es de poca utilidad en este lugar 
y cada hora es más inútil. ¿Sabes cuándo me van a liberar? 

—No, ni idea. 

—¿Qué ha pasado con el capitán Bostun? 

—-¿Qué crees que le ha pasado? Todavía se encarga del 
entrenamiento de sus reclutas. ¿Es el oficial con el que discutiste? 

—Se podría decir así. Si me preguntas, no debería estar a cargo de 
nadie. Pero esa es otra historia. El Gran Maestro Rogat me dijo que 
vienes muy poco a la fortaleza. 

—Sí, es cierto. ¿Por qué estabas hablando con el Gran Maestro 
Rogat sobre mí? 

Hmm. 


Karek no podía dar marcha atrás. 

—Para ser sincero, me impresionaste tanto durante nuestro primer 
encuentro que quise saber más sobre ti. 

—-Oh, ¿en serio? —De nuevo, la sonrisa con hoyuelos que hizo que 
su cabeza diera vueltas—. ¿Y qué dijo de mí? 

—Eres la hija del sargento Karson y solo a veces estás en la 
fortaleza. Eso es todo lo que sé. ¿Qué ruta tomas siempre para entrar 
aquí? Tengo la impresión de que casi nadie aquí sabe de tu existencia, 
lo que sugiere que no sueles hacer una gran entrada por el puente 
levadizo con el acompañamiento de una fanfarria. 

—Has dado en el clavo. Yo entro por la parte de atrás, en barco. Y 
cuando la marea está bien baja, aparece un pasadizo secreto que 
atraviesa la roca y sube a la fortaleza. También pasa bastante cerca de 
las celdas de la prisión, por lo que tengo una buena idea de la 
disposición aquí. Pero se supone que no debes conocer el pasadizo 
secreto. 

—No hay problema. Teniendo en cuenta que probablemente nunca 
saldré de aquí, no hay nadie a quien pueda transmitir la información. 

—De todos modos. Si te lo guardas para ti, no le contaré a nadie tus 
secretos. 

Karek esperaba que la escasa luz le impidiera ver cómo se le había 
ido el color de la cara. 

—<¿Qué quieres decir? 

—A tus conversaciones con el Gran Maestro Rogat, por ejemplo. Me 
sorprende mucho que te cuide tanto. Es la primera vez que se interesa 
por un cadete. Parece que le agradas mucho. 

—Si ese fuera el caso, seguramente me sacaría de aquí. 

—Veré lo que puedo averiguar y volveré a hablar contigo más 
tarde; espero que no te hayas muerto de hambre ni nada parecido. Ya 
has perdido algo de peso —dijo ella con una sonrisa, y antes de que él 
pudiera reaccionar con alegría o molestia, ella había desaparecido de 
la vista. 

Ya se sentía mucho mejor. La chica no solo era devastadoramente 
bonita, sino que también estaba lejos de ser estúpida. Si no tenía 
cuidado, acabaría contándole su verdadera identidad. Con un suspiro, 
se recostó sobre la paja. Así que había un camino desde aquí que 
llevaba a la orilla. Cualquier otra cosa le habría sorprendido, porque 
esas rutas de escape y abastecimiento eran bastante comunes en 
estructuras como esta, en caso de asedio. 

No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo cuando una voz 
susurrante lo despertó. Tardó un rato en distinguir quién era el 
visitante al otro lado de la reja. Eduk estaba de pie, sonriendo 
discretamente con un enorme bulto en las manos. 

—Linnek, hemos recogido comida para ti, para que no te mueras de 


hambre aquí. Ya te ves demacrado. 

El príncipe tenía un nudo en la garganta. Sus amigos habían 
pensado en él. 

Son... son geniales, todos ustedes, Eduk. Gracias —su amigo 
metió la bolsa entre los barrotes. 

—¿Cómo has entrado aquí? 

—Por la entrada principal. Muy fácil. Simplemente tuve que 
armarme de valor y pasar entre los guardias con toda la seguridad que 
pude reunir. Apenas me hicieron caso, y si lo hicieron, debieron 
pensar que todo estaba en orden. 

—Eduk, eres único. ¿Cómo están los demás? 

—Bostun exigió que Brawl fuera azotado por haberle llamado 
imbécil. Sin embargo, Shyr Ban prohibió terminantemente el castigo. 
Al ser esto inaceptable para Bostun, se dirigió al sargento Karson y le 
exigió una paliza por el mismo motivo. 

—¿Y entonces? 

—El sargento Karson supuestamente preguntó qué había de malo en 
la declaración de Brawl. 

Karek tuvo que reírse. El bueno del sargento Karson. 

—¿Y no le pasó nada más a Bostun? ¿Va a ser ascendido ahora por 
haber llevado a la muerte al soldado Mussand? —preguntó Karek. 

—No se dijo nada más al respecto. Hoy ha sido un día de 
entrenamiento normal. To Shyr Ban se mantiene en silencio sobre el 
asunto. 

—¿Ha hecho el Gran Maestro Rogat algún tipo de declaración sobre 
el caso? 

—No, no se le ha visto ni oído. De todos modos, tengo que ir de 
nuevo. Espero que mi salida sea tan poco espectacular como mi 
entrada. 

—Lo conseguirás. No hay nadie más espectacular en la existencia, 
Eduk. Los echo de menos a todos. Espero estar pronto con todos 
ustedes. 

Su camarada se despidió con la mano antes de desaparecer en la 
misma dirección que Milafine había tomado antes. 


Karek encontró en la bolsa dos rebanadas de pan integral, así como 
tres huevos duros y una loncha de jamón. 

¿De verdad tienes muchos amigos? 

Recordó de repente la pregunta de la pequeña Almine. 

No muchos, pero sí algunos. 

Había encontrado algunos aquí, como un extraño, un desconocido. 
Sintió que su corazón brillaba con calidez. Amigos que se preocupaban 
por él. Amigos que habían hecho una colecta para él. Amigos que se 
habían arriesgado por él. Amigos que le aceptaban por lo que era y no 


porque fuera a ascender al trono en el futuro. 

Se sentó a comer. Pocas veces algo le había sabido tan bien. De 
repente, oyó unos pasos. Mientras escondía rápidamente los restos de 
su comida en la bolsa, su siguiente visitante apareció por la esquina. 

El Gran Maestre Rogat se asomó a través de la reja y le saludó: 

—Te va bien aquí. ¿Te gustaría tener esta habitación individual 
como residencia permanente? 

Karek apenas podía creerlo. Ya son tres las visitas de hoy, y esta vez 
ha sido nada menos que Rogat quien ha hecho los honores. 

Soy una verdadera atracción en mi pequeña celda; si sigue así, voy a 
tener que contratar a un coordinador de visitas. 

—Me gustaría salir de aquí, antes de que me acostumbre demasiado 
al trato preferente. 

Como siempre, Rogat fue directo al grano. 

—¿Qué significó ese alboroto en la iglesia? ¿Quieres convertirte en 
abogado, defensor de los difuntos, de las causas perdidas? 

—Solo si nadie más lo hace —respondió Karek. 

—<¿Eso va a devolver la vida a Mussand? 

—¿Qué clase de pregunta es ésa? A mí me devuelve la vida. Y a 
Bostun le ha devuelto la vida. Deberías haber visto la mirada escarlata 
en su cara. Y podría significar que ese comportamiento no se 
producirá mensualmente. 

“En tu bonita fortaleza” había estado tentado de añadir, pero se 
abstuvo y cerró la boca con firmeza. 

—Y así, hemos llegado al mismo punto que durante nuestra 
conversación en la biblioteca. Tus aires de grandeza están empezando 
a infectar el lugar y a causar malestar con su peligroso idealismo. No 
podría prescindir de esa filosofía aquí, ya que contrasta con la 
disciplina. La primera regla aquí es la obediencia y el respeto hacia los 
mayores. La segunda y tercera regla, ídem. Ser amable y cariñoso 
queda muy atrás. 

—-Oh, bueno, pero es mejor que estar muerto, acabado y 
desempolvado como Mussand —replicó Karek. 

—Tienes una respuesta inteligente para todo, ¿no? Pero dejemos 
eso de lado y vayamos al meollo del problema. El capitán Bostun exige 
que seas sometido a un castigo de treinta latigazos con una vara por 
comportamiento impropio, falta de respeto a un oficial superior y por 
haber provocado un motín en medio de una procesión militar. 

El muchacho jadeó. Realmente no se lo esperaba. Se obligó a 
calmarse. 

Soy el príncipe Karek Marein. Rogat nunca permitiría que me azotaran 
con un bastón. 

Rogat continuó: 

—Sin mencionar una disculpa pública, por supuesto. 


¿Se supone que debo disculparme con ese cerdo? ¿Por qué? 

Karek permaneció en silencio. Apenas podía respirar, casi vencido 
por el miedo y la vergiienza ante la perspectiva de ser azotado en el 
patio delante de todos. Rogat opinó: 

—Deberías empezar a defenderte a ti mismo y no pasar todo el 
tiempo pensando en los demás. 

—No estabas presente cuando Bostun difamó a Mussand como un 
vago bueno para nada y un derrochador. No importan los insultos que 
me lanzó a la cabeza. 

—Sí, Karson me dio un informe completo. Ató al capitán con nudos, 
por todas las cuentas. 

—-¿Qué tiene que decir To Shyr Ban sobre el asunto? Después de 
todo, soy un cadete en su tropa cuando se trata de eso. 

—Está en contra de cualquier forma de castigo. Con la condición de 
que haya una disculpa oficial, por supuesto. 

—¿Debo disculparme con Bostun entonces? ¿Y qué pasará con él? 
¿Va a ascenderlo al rango de general porque es muy bueno con los 
jóvenes reclutas? 

Rogat permaneció relajado. 

—Entiendo tu rabia. Pero ahora has convertido tu problema con 
Bostun en mi problema. No soporto esas situaciones. De todos modos, 
los dos capitanes no pudieron llegar a un acuerdo sobre el número de 
latigazos, así que vinieron a mí y exigieron una decisión. 

Karek hizo una mueca de disgusto: podía imaginar el resto. No dijo 
nada. 

—AsÍí que decidí que diez latigazos y una disculpa por tu falta de 
autodisciplina serían suficientes. 

La celda comenzó a girar. No se lo esperaba. 

—No hablas en serio, ¿verdad? —tartamudeó. 

—¿Esperas que reúna a todas las tropas y les explique que tenemos 
un príncipe, no, el único príncipe, que, por supuesto, exige un trato 
especial? 

—No estoy exigiendo un trato especial. Hablo de justicia. 

—Una bonita palabra. Sin embargo, la justicia siempre va 
acompañada de una norma. Y aquí la norma militar es la que manda. 
Lo que significa que o bien obedezco una orden o no lo hago. Aquí no 
hay bien o mal. Una espada no distingue entre buenos y malos, ricos y 
pobres, solo reconoce a los vivos y a los muertos. 

Rogat agarró los barrotes de la reja con ambas manos. 

—Permíteme decirte esto: vas a pasar un año entero en esta celda la 
próxima vez que te comportes de forma tan idiota. Tienes que estar 
protegido de ti mismo. 

Karek inclinó la cabeza. 

—Tu padre quiere que te quedes aquí y mantengas el anonimato. Al 


menos, hasta que se encuentre a quienes están detrás de los atentados 
contra tu vida. Y hasta que la disputa con Schohtar se haya resuelto, 
de una manera u otra. 

—Si la guerra realmente estalla, no seremos inmunes a ella aquí. 
—Schohtar está jugando con el tiempo. No está haciendo ningún 
movimiento, y se está atrincherando. Nadie puede acercarse a él. Por 
lo tanto, mi fortaleza sigue siendo el lugar más seguro para ti. Si la 

situación cambia, puedes ser llevado rápidamente a otro lugar. 

Claro. Por mar, como Milafine mencionó antes. 

—Pero no tengo que quedarme en esta celda, ¿verdad? Déjame 
volver con mis compañeros, estoy de acuerdo en continuar con mi 
entrenamiento. 

—Te quedarás aquí hasta mañana. Y pasado mañana, te disculparás 
con el capitán Bostun. No puedo ahorrarte los diez latigazos de la 
vara. Sobrevivirás a ellos. 

En ese momento, Karek pensó en Mussand y en su humillación 
pública. El miedo se apoderó de él. Luego, apretó los puños al 
imaginar la expresión de satisfacción en el rostro de Bostun mientras 
la vara golpeaba su espalda. Esta cara era peor que el dolor y la 
humillación. Odiaba aún más a Bostun, pero Rogat también estaba 
desempeñando su papel al permitir que esta injusticia tuviera su día. 
Comenzó a enfurecerse con su homólogo. Rogat no parecía darse 
cuenta ni interesarse por los sentimientos de Karek. Sin embargo, 
tenía un último consejo para el muchacho: 

—Entonces, para añadir un poco de variedad a tu vida, intenta no 
llamar la atención durante unas semanas. 

El señor de la fortaleza desapareció por el pasillo. 


Cuando le permitieron salir de la celda al día siguiente, lo primero 
que hizo Karek fue dirigirse al gran cuarto de baño, donde se sentó en 
una de las cuatro bañeras y comenzó a limpiarse de arriba a abajo con 
agua tibia. 

—Bueno, malditos sean los hermanos, si no es el viejo vago rebelde, 
Linnek, chapoteando en el agua a su antojo —dijo Blinn, de repente de 
pie, saludándolo alegremente—. Suponíamos que te estabas pudriendo 
en el calabozo. 

—Casi —sonrió el príncipe—. Solo estoy lavando la suciedad 
podrida. 

Blinn miró el agua marrón con asco y se tapó la nariz. 

—Qué asco. Deberíamos echar ese caldo a nuestros enemigos en 
lugar de aceite hirviendo. 

Karek levantó la nariz. 

—No, ni siquiera en la guerra hay que llegar a los extremos, eso 
sería llevar las cosas demasiado lejos. 


Poco después, los dos muchachos se dirigieron a sus aposentos, 
donde Karek fue recibido amistosamente por sus compañeros. Se 
tumbó en la cama con un gemido y dijo: 

—Si supieran lo cansado que es estar tumbado cuatro días seguidos. 

Impy replicó: 

—Mientras tú descansabas, nosotros teníamos que correr y luchar 
todos los días. Hiciste un buen trabajo, adulando al capitán Bostun de 
esa manera. 

—Sí, se ha convertido en mi segundo mejor amigo, y si mañana me 
disculpo oficialmente con él, se habrá abierto camino hasta el puesto 
número uno. 

—¿Qué? ¿Disculparte con quién? ¿Por qué? 

—Por un comportamiento impropio y por faltar al respeto a un 
oficial superior. 

Blinn levantó un dedo índice con cara seria. 

—Me parece perfectamente razonable. No estuvo bien menospreciar 
así a cierto capitán concienzudo delante de la tripulación reunida. Un 
buen soldado no se comporta así. —En ese momento, ya no pudo 
abstenerse de reír. 

Desde su ventana junto a la esquina, Brawl aportó su granito de 
arena: 

—No soy amigo de las grandes palabras... 

—Vamos, Brawl —interrumpió Impy. 

Brawl miró al pequeño debajo de las cejas fruncidas, y luego 
continuó: 

—... Y puede que agites tu espada como la criada de la cocina lo 
hace con su cuchara de madera, pero tienes una manera de hablar. Le 
diste una paliza a Bostun con tu palabrería. 

—Gracias por tu elocuencia, Brawl, en serio. Pero al final solo me 
ha traído problemas. Ya me siento nervioso por lo de mañana. 

Impy estaba serio ahora. 

—No vas a disculparte, ¿verdad? 

—A no ser que quiera acabar de nuevo en la celda, no tengo otra 
opción —tragó con fuerza—. Me temo que la cosa se pone peor. 
Primero, el maestro va a darme diez latigazos con la caña. 

—¿Qué? Has dejado al descubierto al cerdo. Todo el mundo vio y 
escuchó lo un imbécil que es Bostun. 

—No te quejes, presenta la espalda, aprieta el culo, discúlpate con 
el cerdo y no te lo pienses. Ya se lo devolveremos —aconsejó Brawl. 

Nunca parecía ponerse nervioso por nada, y de alguna manera, la 
forma en que Brawl trataba el asunto era tranquilizadora. Karek 
reprimió sus temores cuando pensó en el día siguiente. 

—Y gracias a todos ustedes por hacerme llegar la comida a través 


de Eduk. Las comidas en las celdas de contención rara vez consistían 
en más de cuatro platos. 

—Por eso estás tan delgado. 

—El muchacho es solo piel y huesos, y sus nueces probablemente 
están arrugadas ahora —conjeturó Brawl. 

—No sé por qué los he echado de menos —dijo Karek en voz alta. 
Sabía muy bien que seguía siendo impresionantemente rotundo. 

Los demás se echaron a reír. Blinn dijo: 

—¿Qué harías sin nosotros? Mañana íbamos a presentar tu caso 
ante Rogat y pedir tu liberación. 

—Exactamente, pedir tu liberación. Y si eso no funciona, queríamos 
escribir al rey Tedore y pedirle que se apiade de un cadete auspicioso. 
—Aunque nunca se debe mentir a un rey, y menos por escrito — 

añadió Blinn con solemnidad. 

—No es tan auspicioso como sospechoso —corrigió Impy con 
ingenio. 

—Ja, ja. Por escrito. Ninguno de ustedes sabe escribir. 

—Claro que sé escribir —explicó Blinn—. El rey tendría cierta 
simpatía por un mocoso descarado. Su hijo, el príncipe, tiene la misma 
edad. 

Brawl se rio: 

—Dicen que es un gordo inútil. Incluso más gordo que tú. Le llaman 
Crack o algo así. 

—Karek —corrigió Karek, más que picado. 

—Exactamente, como he dicho, Karek. Y se supone que es nuestro 
futuro gobernante. No me hagas reír. 

Impy explicó: 

—Y he oído que el príncipe es muy gordo y le gusta vivir la buena 
vida. No quiere saber nada de la lucha. 

—Deberían enviarlo aquí para que aprenda lo que realmente es la 
vida. Para empezar, le rompería la boca. 

Ahora tengo que estar tranquilo y relajado. 

—Nunca he visto al rey o al príncipe. Los que son como nosotros 
nunca se acercarían lo suficiente como para verlos. 

—Se esconden detrás de altos muros, rodeados de mil guardias, se 
atiborran de comida todo el día, sufren de aburrimiento mientras la 
gente común paga la cuenta. —Brawl frunció los labios—. O eso es lo 
que solía decir mi amigo. 

Blinn se explayó: 

—Se supone que hay un gran comedor con una mesa de treinta 
metros de largo y con quince chimeneas. 

—Diez chimeneas. 

—¿Y cómo se supone que sabes eso? —preguntó Brawl. 

—Eh... Eso me dijeron —respondió el príncipe. 


A Karek le remordía la conciencia al darse cuenta de que su 
constante aburrimiento de antaño solo se veía aliviado por las 
opulentas comidas. De todos modos, ya no se le podía acusar de eso. 

—Servimos al Rey Tedore. Este es su ejército. 

Karek tragó saliva. Todavía tenía que acostumbrarse a ver las cosas 
desde la perspectiva de sus compañeros. 

—Mi razón para aprender a luchar es para poder sobrevivir. Mi tío 
cayó en la guerra contra Soradar; no es de extrañar, pues no sabía 
manejar bien la espada. Pero gracias a la escasez de soldados 
profesionales, una gran parte de la población se vio obligada a hacer 
el servicio militar. Se les puso una espada en las manos y así se 
enfrentaron al enemigo. Mi tío no tuvo ninguna oportunidad. 

—Fue culpa de los soradianos —Karek simplemente no podía 
guardar su opinión para sí mismo—. Desembarcaron en nuestra costa 
oriental con sus acorazados y atacaron nuestra ciudad costera de 
Tanderheim. Tuvimos que defendernos, proteger a nuestras familias, 
nuestra patria. 

—Exactamente, lo cual solo hubiera funcionado si se hubiera 
aplastado a los soradianos primero —añadió Brawl con aprobación. 

—SÍ, creo que esa es la expresión militar —dijo el príncipe, 
tratando de poner fin a la discusión. 

—Hasta ahora, hemos practicado principalmente la huida —se 
quejó Brawl. 

Karek suspiró. 

—Y mañana practicaré cómo aguantar los castigos corporales y 
tener que disculparme. 

Impy tenía un consejo para él: 

—Lo conseguirás. Tienes más valor del que crees. Sobreviviste a las 
avispas: ¿qué son unos míseros latigazos de caña? Y sabes hablar como 
nadie. Solo tienes que abrir la boca y decir “lo siento”. No es una 
molestia para ti. 

—Bueno, eso suena muy fácil. “Lo... siento”. Brillante que tenga 
unos consejeros tan ilustrados. 

Brawl frunció el ceño y levantó el dedo índice. 

—Hombres: nuestro Linnek estaba siendo irónico. 

Karek asintió: 

—«¿Eh? ¿Irónico? Vaya, pero sí que conoces un vocabulario de 
listillo. 


Dolor y muerte 


Al día siguiente, una vez que todos los reclutas con sus capitanes y el 
sargento Karson se habían reunido en el patio, Karek se vio obligado a 
pasar al frente. Karson dijo, con su típico tono fuerte, frío y monótono, 
militar: 

—El cadete Linnek está, tras su detención, de nuevo con nosotros. 
En vista del sufrimiento que ha padecido tras la muerte de su amigo 
Mussand, reducimos el castigo habitual por su conducta impropia a 
diez azotes de vara. Después, presentará una disculpa. 

En el rostro de Bostun apareció una sonrisa arrogante. Sin embargo, 
dejó suficiente espacio para una considerable porción de descontento 
por el castigo excesivamente suave, en lo que a él respectaba. Karek 
tuvo que quitarse la camisa, y él y su torso desnudo fueron atados al 
poste con su travesaño. Al menos no se le cayeron los pantalones 
como le había ocurrido a Mussand. Se esforzó por no temblar. Una 
rabia destructiva en su interior oscilaba entre la vergitenza y la 
impotencia. 

Cuando sea rey, haré que te arrastren de rodillas ante mí. Y me refiero 
a que te lleven desde aquí hasta el castillo de Cragwater. 

El maestro de la vara se puso de pie con su varita de sauce detrás 
de él. 

— ¡Cumple con tu deber! —ordenó Bostun. 

Karek no podía verlo, pero podía sentirlo. ¡Y de qué manera! El 
bastón golpeó su espalda con una fuerza increíble. Nunca había 
esperado que el dolor fuera tan intenso. Solo su rabia sin límites le 
permitió sufrir el siguiente golpe sin que pasara un sonido por sus 
labios. Fue precisamente esto lo que no pareció gustarle al capitán 
Bostun. 

—Maestro de la vara, ¡golpéalo fuerte! —ordenó. 

Las lágrimas en sus ojos impedían a Karek ver las reacciones de los 
espectadores. Ahora solo sentía dolor, y el siguiente golpe le robó la 
autoestima, al menos eso le pareció, porque tuvo que gritar. Las 
flagelaciones número cuatro y cinco le golpearon de lleno. Ambas 
veces gritó su agonía, lo que pareció ayudar, de alguna manera. Los 
golpes número seis y siete le quemaron la espalda por completo, como 
si estuviera tumbado en la hoguera de la fortaleza. Los tres golpes 
restantes le dejaron sin aliento, dejándole apenas aire para gritar. ¿Era 
eso? ¿Habían sido cinco, diez o cien golpes? 

Las manos lo desataron. Todavía estaba de pie. Alguien le estaba 
limpiando la espalda; con el rabillo del ojo, solo pudo distinguir un 
paño ensangrentado. Luego le colocaron la chaqueta a su alrededor. Se 
limpió las lágrimas de los ojos con una manga. Luego se balanceó 


hacia adelante, en cualquier lugar, lejos del poste de la desgracia. Con 
notable autodisciplina, caminó hacia Bostun. Al mismo tiempo, miró a 
Eduk y a Blinn, que le infundieron valor, pues su admiración revelaba 
que había dado un espectáculo de valentía y se había ganado su 
respeto. Dio un paso al frente y dijo con cierta dificultad, pero con una 
voz notablemente firme: 

—Capitán Bostun. Me disculpo por mi comportamiento impropio 
hacia usted, señor. Ha sido indecoroso e improcedente. Le ruego que 
acepte mis disculpas, señor. 

Karek se acercó a Bostun y le tendió la mano. Bostun dudó antes de 
llegar a la conclusión de que no tenía otra opción que aceptar el gesto 
de buena voluntad. Las comisuras de su boca se crisparon. 

—No voy a ocultar el hecho de que considero que el castigo 
infligido aquí ha sido demasiado indulgente para tal comportamiento. 

Todos los presentes se quedaron perfectamente quietos. La reacción 
no parecía estar de acuerdo. Los golpes y las disculpas no parecían 
haber satisfecho a Bostun ni un poco; claramente, quería utilizar el 
escenario para un nuevo acto de venganza. El príncipe sintió que su 
visión de la situación estaba justificada cuando Bostun le murmuró en 
una voz que solo él podía oír: 

—No creas que te vas a salir con la tuya tan fácilmente, gordo de 
mierda. 

Luego, el capitán volvió a hablar más alto: 

—Has intentado denigrar a un oficial, humillarlo y menospreciarlo. 

Una voz detrás de Karek murmuró: 

—No solo lo ha intentado. 

El príncipe siguió de pie frente a su homólogo, sin decir nada. 

—Solo este vergonzoso intento es digno de al menos veinte 
latigazos. 

El príncipe no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Qué era esta 
represalia? ¿Un sermón moral y la amenaza de más golpes con la 
vara? 

Ya no puedo disculparme cuando se trata de la verdad. Muy bien, 
entonces, si ese es el juego que Bostun quiere jugar. 

Se giró hacia la multitud reunida, extendió los brazos, puso su cara 
más inocente y dijo en voz alta: 

—Capitán Bostun. Nunca, nunca le he denigrado. Nunca le he 
humillado ni menospreciado. 

Todas las miradas estaban puestas ahora en él, que seguía de 
espaldas a Bostun. Luego continuó con calma: 

—Y nunca más lo haré. 

Durante un breve momento, la fortaleza pudo seguir disfrutando de 
la paz y la tranquilidad de la mañana, pero entonces al menos la 
mitad de los presentes estallaron en carcajadas. El sargento Karson se 


llevaba la mano delante de la boca, ya sea para ocultar su horror o 
una amplia sonrisa. El capitán To Shyr Ban fue el primero en 
reaccionar mientras intentaba restablecer el orden: 

—Eso es todo, entonces. Mi unidad, venga conmigo 
inmediatamente —gritó y caminó hacia la puerta principal, luego se 
volvió y le hizo una seña a su tropa. 

Karek le siguió, agradecido por no ser ya el centro de atención. Por 
el rabillo del ojo, vio a Bostun de pie, en la plaza, con la cara roja 
como una remolacha. Blinn pinchó a Karek con una sonrisa. 

—Bostun parece que está intentando hacer caca en medio del patio, 
y no lo consigue. Tú también has ganado este asalto. Pero al final te 
va a matar. —En ese momento, la sonrisa desapareció de su rostro. 

Brawl alcanzó a la pareja y consideró en voz alta: 

—Ven aquí, si dices que nunca has hecho todo eso, ¿cómo no vas a 
hacerlo de nuevo? 

Los chicos que le rodeaban gimieron. De repente, Brawl se echó a 
reír. Sacudió la cabeza mientras decía: 

—Brillante, Gordete. Simplemente brillante. 


Pasaron varios días normales de entrenamiento. Las heridas de la 
espalda de Karek se estaban curando bien, sobre todo, después de las 
dos primeras noches, en las que se había acostumbrado a dormir boca 
abajo. Sin embargo, su alma seguía luchando por asimilar su castigo. 

Los reclutas del equipo negro se esforzaban por perfeccionar el uso 
de las armas: ahora también practicaban con hachas y lanzas. To Shyr 
Ban le estaba enseñando a varios de los cadetes cómo colocar los pies 
correctamente al blandir un hacha cuando uno de los guardianes de la 
puerta se acercó y le dijo que dos hombres estaban esperando para 
hablar con él en la puerta principal. 

—-Chicos, sigan con su entrenamiento. 

El capitán salió del campo de entrenamiento con el portero. Apenas 
habían desaparecido al doblar la esquina cuando Blinn, Eduk y Karek 
soltaron sus armas y subieron corriendo los escalones hasta la almena 
exterior. Por supuesto, el trío quería ver quién quería qué de quién. Se 
podía practicar la lucha en cualquier momento, pero no había nada 
mejor que una sana y viva curiosidad. 

Llegaron al lugar sobre la puerta y se asomaron con cuidado a 
través de las almenas. To Shyr Ban estaba de pie, muy por debajo, con 
dos hombres, uno de los cuales estaba bien ataviado y parecía ser un 
noble de algún tipo, vestido con seda de colores, a pesar del calor, 
llevaba incluso guantes de raso púrpura; el otro, por su parte, que 
miraba algo por encima de la colina, estaba envuelto en una capa 
raída y acampanada. Los dos hombres hablaban insistentemente con el 
capitán, pero desde esa distancia, los chicos no entendían nada. 


—¿Puedes leer sus labios? —preguntó Karek. 

—-Claro, el muchacho desaliñado está diciendo que le gustaría 
mucho hacerlo con el muchacho gordo que lo está mirando tan 
amorosamente desde las almenas. 

—¿Eh? 

Eduk se echó a reír y se llevó la mano a la boca para amortiguar el 
sonido. 

Karek se volvió hacia Blinn y le dijo en silencio: 

—-Cerdo podrido. 

Blinn alzó los ojos al cielo y dijo: 

— ¡Maldita sea! Están demasiado lejos; apenas puedo distinguir sus 
bocas. ¿Cómo voy a saber lo que dicen? 

—Un simple “no” como respuesta a mi pregunta habría bastado. 

—Pero no hubiera sido tan gracioso —sonrió Blinn. 

Eduk seguía con la mano pegada a la boca y temblaba de risa. Los 
dos desconocidos se dirigían ahora a sus caballos al final del puente 
levadizo. Los tres muchachos se apresuraron a regresar, pues era de 
esperar que su capitán continuara con el entrenamiento de armas y no 
viera con buenos ojos su pequeña excursión. Apenas alcanzaron a oír a 
To Shyr Ban cuando llegaron: 

—Debo ir a la aldea. Un buen amigo mío, un viejo guerrero 
llamado Forand, yace allí, a punto de morir. Continúen con tu 
entrenamiento. Ustedes tres, también. 

Miró con enfado a Blinn, Eduk y Karek, que se habían acercado a 
los demás en un vano intento de dar la impresión de que habían 
estado allí todo el tiempo. El capitán To Shyr Ban lo dejó así: estaba 
claro que tenía prisa. Poco después, un mozo de cuadra le trajo su 
caballo. To Shyr Ban lo montó con elegancia, saludó a su tropa y 
galopó por el puente levadizo hacia los dos hombres que lo esperaban. 
Junto con los forasteros, se dirigió al sur, hacia la aldea de Klamm. 


Pasaron tres días antes de que el capitán To Shyr Ban regresara. Iba en 
un carro tirado por caballos. Los reclutas del equipo negro se 
colocaron a su alrededor y miraron a su capitán con horror. Su cuerpo 
estaba cubierto de heridas. Lo peor era que alguien le había cortado 
las manos. Dos muñones ensangrentados, con algo de hueso blanco en 
el centro, rodeados de carne roja como el óxido, que empezaba a 
encanecer en los bordes. El hedor no hacía más que amplificar la 
conmoción general. Algunos de los reclutas se habían llevado las 
manos a la boca en un vano esfuerzo por no vomitar. 

Karek cerró los ojos. Se sentía mareado. Todos estaban en pleno 
entrenamiento militar, un entrenamiento que los preparaba para la 
guerra, para la batalla, para la muerte. Morir era parte del concepto, 
entonces. Esto, sin embargo, había surgido de la nada. Y el hecho de 


que se hubiera cebado con su capitán de tal manera, To Shyr Ban, que 
siempre había tenido buen humor, siempre lleno de vida, siempre un 
brillante ejemplo de lo que debía ser un militar, solo hacía que fuera 
más difícil de comprender. Miró los rostros de sus compañeros y 
reconoció el miedo a la muerte junto a su dolor. 

Blinn susurró a su lado: 

—Esto es una mierda. ¿Fueron los dos hombres que vimos los que 
hicieron esto? 

El sargento Karson, que acababa de llegar al patio, dijo: 

—Hombres, lo siento mucho. Su capitán fue brutalmente asesinado 
por una banda de mercenarios. No sabemos por qué ni quién 
exactamente. Me encargaré de su entrenamiento durante los próximos 
días. 

Ninguno de los presentes quiso o pudo decir nada. Karek se 
estremeció. Primero Mussand, ahora To Shyr Ban. Qué temporal era 
todo. Qué rápido podía acabar todo. De repente, tuvo miedo. Miró a 
su alrededor y comprendió que no estaba solo en su miedo. 


Más tarde, en el dormitorio, Eduk dio en el clavo. 

—Pensé que To Shyr Ban viviría para siempre. Siempre parecía 
invencible. 

El príncipe estaba apoyado con la espalda en la pared. Llevaba 
tanto tiempo sin moverse que le dolía el cuerpo. 

—Todavía no puedo creerlo, y eso que vi su cuerpo mutilado. 
¿Quién pudo hacer algo así? 

—El enemigo. Cosas más horribles que esas ocurren en la guerra. 

—Yo podría prescindir de la guerra —refunfuñó Eduk. 

Incluso Brawl se abstuvo de hacer un comentario escabroso. Blinn 
se incorporó. 

—Tengo miedo de morir. Pero somos soldados, lo que significa que 
la muerte está más cerca de nosotros que de los demás. Hasta ahora he 
tratado de no pensar en eso; ahora voy a tener que acostumbrarme a 
la idea. 

Karek susurró: 

—Sabias palabras, Blinn. Pero no puedo quitarme de la cabeza la 
imagen del cuerpo mutilado del capitán. No es así como quiero 
recordarlo. 

Parecía que Brawl había tenido suficiente: 

—Hombres, lo que vimos en el carro fue un bulto de carne muerta. 
Ni más ni menos. To Shyr Ban era exactamente como lo recordamos. 
Piensen en el día en que nos eligió a todos para ser los reclutas negros, 
recuerden nuestra victoria en el lago con él como líder. Imaginen su 
sonrisa, con más dientes blancos y nacarados de los que puedo contar. 

—Entonces, ¿más de tres? —dijo Impy, tratando de animar el 


ambiente. 

Nadie se rio, aunque el ambiente mejoró un poco. El príncipe 
movió su cuerpo dolorido. 

Este muchacho, Brawl, parece actuar nueve de cada diez días. Se 
mantiene durante días como si fuera tan grueso como un tablón. Pero al 
décimo día, muestra su verdadera cara: hace lo correcto en el momento 
adecuado o encuentra las palabras adecuadas en el momento adecuado. 
Increíble. 


La carta 


Tras una larga cabalgata, solo interrumpida por un breve sueño en un 
refugio, llegó a su pequeña cabaña en el Bosque de la Sangre. Ató al 
caballo castrado a una rama baja; aún no sabía qué hacer con él. Tal 
vez convertirlo en un delicioso gulash de caballo, ya lo decidiría más 
tarde. Miró con atención a su alrededor. Nadie parecía haber estado 
aquí en su ausencia. No había ningún cadáver nuevo esperándola 
cerca de la casa, para variar. 

También dentro de la cabaña todo estaba como ella lo había 
dejado. Se dirigió al armario y sacó la carta sellada. Romper un sello 
real sin permiso significaba la muerte inmediata si se le descubría. Por 
lo tanto, hacer lo mismo con un sello ducal seguramente significaba, 
como mínimo, la correcta y adecuada extirpación de sus miembros. 
Sostuvo el sobre con ambas manos, y pronto un breve crujido resonó 
en la cabaña. No había dirección de presentación: 

“Cuida del Maestro de la Espada y de su alumno. Se dice que el primero 
vive en las Islas del Sur, probablemente en Hakot. El otro se supone que ha 
entrado al servicio de los toladarianos. Hasta doscientas monedas de oro 
están disponibles para asegurar la muerte de la pareja. Emplea a los 
Mercenarios Grises, NO al cuervo. 

Una vez que el cuervo haya cumplido su misión, debe morir. Hasta 
cincuenta monedas de oro están disponibles para este propósito”. 

No hay direccionador. Pero ella ya sabía de quién se trataba; 
después de todo, había estado junto a Tandrik cuando el propio duque 
Schohtar le había entregado el sobre. 

Ahora le hervía la sangre. La había golpeado con fuerza. No el 
hecho de que Schohtar quisiera matarla: sabía que ella era una 
profesional, y cualquier otra cosa la habría sorprendido. Pero qué 
insulto era descubrir que la muerte de uno de esos Maestros de la 
Espada sin dientes se valoraba el doble que la suya. Ahora incluso 
estaba dispuesta a matar a Schohtar por menos de una pequeña 
moneda de oro. ¿Qué sabía el duque de ella? Se había asegurado de 
que Tandrik hubiera sido su único intermediario y estaba bastante 
segura de que Schohtar no tenía ni idea de quién estaba detrás del 
cuervo. Lógico. 

Así pues, dos Maestros de la Espada representaban claramente un 
grave problema para Schohtar. Varios siglos antes, los grandes 
Maestros de la Espada eran casi tan poderosos como los reyes. Aunque 
la espada seguía siendo la más importante de todas las armas, su 
influencia había disminuido con la difusión de las armas de largo 
alcance, como los arcos y las ballestas. Le sorprendió que quedara 
algún Maestro de la Espada; siempre había supuesto que se había 


extinguido como especie. Y solo uno, la creme de la créeme, fue 
ascendido tras un largo periodo de entrenamiento, pruebas y elogios 
por el propio rey al puesto de gran Maestro de la Espada. Pero desde 
que llegó al Establecimiento, nunca había oído hablar de la selección 
de un gran Maestro de la Espada. Se decía que el antiguo seguía vivo, 
pero que había desaparecido hacía años. Menos mal: odiaba a los 
Maestros de la Espada. 

¿Qué le había dicho el príncipe? Las palabras en la antigua lengua 
de los Myrns provenían de un Azari moribundo, que las había 
susurrado como una especie de profecía a una San Sacerdotisa de 
nombre Tatarie. ¿Y no había hablado el duque Schohtar de una 
profecía myrneana cuando ella había estado escuchando a escondidas 
en el balcón? 

Decidió que a la mañana siguiente se dirigiría a Star, una pequeña 
ciudad al pie del castillo del duque Schohtar, para ver si podía obtener 
más información antes de dirigirse a la aldea de Klamm. El caballo 
castrado le sería útil en este sentido, ya que se olvidaría de cenar 
gulash de caballo. Salió de la cabaña y se ocupó del animal, frotándolo 
antes de darle de comer y beber. 

Al día siguiente, ella y su caballo se abrieron paso por el desierto a 
un trote tranquilo, evitando todas las rutas y caminos populares. 
Vestida con su habitual cuero negro, cabalgó hacia el sur. A lo lejos, 
hacia el oeste, podía distinguir las primeras estribaciones de las 
Montañas de la Torre, un conjunto de picos que se elevaban hasta tres 
mil metros de altura y que recorrían gran parte de la frontera con 
Winslorien. Incluso ahora, a finales del verano, se podía ver la nieve 
brillando en los picos. 

Por la tarde empezó a llover. El camino serpenteaba grismente 
hacia el horizonte, donde se fundía a la perfección con el lúgubre 
cielo. La noche anterior se había alimentado con carne seca, pero 
ahora estaba atormentada por el hambre. Salir a cazar con este tiempo 
no le convenía en absoluto. Tendría que procurarse raciones en el 
próximo asentamiento, por mucho que despreciara la compañía de la 
gente. 

La lluvia era cada vez más intensa. Maldijo y espoleó al caballo al 
galope. Al cabo de un rato, divisó una pequeña granja con un granero 
en ruinas y un establo. Desmontó y llamó a la puerta. La abrió una 
anciana. Dos ojos marrones en un rostro arrugado se asomaron 
sospechosamente por encima de unos sacos de lágrimas del tamaño de 
los huevos de gallina. Una boca arrugada con un puñado de dientes en 
la mandíbula superior preguntó con voz rasposa: 

—¿Sí? 

Por un momento, consideró si podía justificar la sospecha de la 
anciana clavándole su daga en el corazón, pero luego se decidió por 


un enfoque más amistoso. 

—:¡Comida! 

La mujer parpadeó. 

—¡Puaj! La cortesía no es tu punto fuerte. 

No había contado con eso. Esta vieja sapa se había librado de la 
muerte por los pelos y ahora ella estaba siendo insolente. Sin 
embargo, había algo admirable en el valor de la vieja bruja. Respiró 
profundamente, agarró el pomo de la puerta y la cerró de golpe desde 
fuera. Después de esperar un momento ante la entrada enrejada, llamó 
y la puerta se abrió de nuevo. El rostro de la anciana parecía aún más 
envejecido que antes, varias líneas adicionales de irritación se habían 
aplicado a la cara arrugada. 

—¿Qué significa esto? 

—Y muy buen día para ti también, querida abuela. Hoy tienes buen 
aspecto. Un poco de comida y un refugio cálido contra esta fuerte 
lluvia, por una generosa tarifa, por supuesto, son mis humildes 
peticiones. ¿Serías tan buena, amable mujer, de hacerme este servicio? 

—¡Puaj! No me fío de la gente que habla así; prefería a la primera 
mujer de ojos asesinos —entonces la anciana preguntó con rostro 
impasible—: ¿Quieres llamar por tercera vez? 

Y entonces sucedió algo que no había ocurrido en mucho tiempo: se 
encontró riendo. No la risa artificial de Calinka Cornika, que no se 
derrite en la boca, ni un “ja, ja” irónico o sarcástico, sino una risa de 
auténtica diversión, corta, pero más natural. Se tocó la mandíbula 
inferior: no le había dolido nada. 

—Entra —gruñó la vieja murciélaga. 

La cabaña consistía en una habitación con un hogar, una zona para 
dormir con dos esteras de paja en el suelo, una mesa y tres sillas. La 
lluvia caía sobre el techo de paja, que afortunadamente era 
medianamente impermeable. 

—¿Quién más vive aquí? —le preguntó a la vieja bruja. 

—Mi marido está en el bosque en este momento, revisando las 
trampas en busca de comida. 

En ese momento se abrió la puerta y entró un anciano empapado y 
sosteniendo un conejo muerto por las patas traseras. Las orejas del 
animal se arrastraban por el suelo. 

La arpía le espetó: 

—Imbécil, lo estás mojando todo. ¿No ves que tenemos una visita? 

—Cierra el pico, bruja asquerosa —le espetó. Llevaba un viejo y 
maltrecho abrigo, que se quitó y colgó en un clavo junto a la puerta. 
El agua de la lluvia se formó en un charco debajo de él. Entonces la 
pareja se acercó, antes de abrazarse y besarse. 

Ella se quedó en silencio observando a la pareja. Ambos parecían 
demacrados. No podía quitarse de la cabeza la última imagen del 


cantero y su esposa, abrazados frente al molino de agua. Al menos 
debería matar a estos dos rápidamente, pensó. El viejo le dirigió una 
mirada amistosa con sus ojos cansados: 

—Quédate a cenar. Hoy hemos tenido suerte: el conejo ha picado el 
anzuelo. 

Levantó el brazo para mostrárselo. 

—¡Puaj! Dámelo, viejo tonto —murmuró la anciana, arrancándole 
el animal de la mano y procediendo a desollarlo en la mesa. 

En silencio, se sentó en la silla. La comida estaba en la mesa a la 
hora del atardecer. La anciana dividió la carne de conejo en tres, 
empujando la porción más grande hacia el invitado. 

Masticó en silencio, calmando su sed con agua de una simple taza 
de barro. 

—No eres muy habladora —dijo la anciana, relamiéndose los 
labios. 

—Vieja murciélaga, que no hable si no quiere hablar —tronó el 
anciano. 

—-¿Qué hacen ustedes dos viviendo aquí fuera? 

—Morir —respondió él. 

—Eso se puede hacer en cualquier sitio, no hace falta vivir solo en 
el desierto. 

—Lo que mi marido quiere decir es que no nos queda mucho 
tiempo, de una forma u otra. Ya somos muy viejos, más de sesenta 
años, y hemos estado a las puertas de la muerte varias veces, solo para 
saltar antes de que se abriera. Pero el salto es cada vez más laborioso 
con nuestros viejos huesos. El próximo invierno podría ser el último. 
El año pasado casi nos morimos de hambre. 

—Entonces, abasténganse de comida. Podrías haber salado algo de 
este conejo para hacer provisiones. 

—¿Y qué habríamos puesto en el plato de nuestra invitada esta 
noche? No, no, todo está bien. A nuestra edad vivimos el momento, 
¿quién sabe si nos despertaremos mañana por la mañana? 

—Son dos tontos —le riñó. 

—¿Y quién eres tú? —preguntó el anciano. 

—Soy una parte de la muerte, tal vez uno de sus mensajeros. 

—¿Has venido a anunciarle o a llevarnos hasta él? 

—Ni lo uno ni lo otro. 

La anciana levantó un dedo huesudo. 

—Sé todo sobre los mensajeros. Hay ángeles del cielo, por no 
hablar de los portadores de buena suerte. También hay mensajeros del 
amor, adivinos e incluso precursores de la muerte. 

—¿Y? —preguntó monosilábicamente. 

—Te crees la última de los que mencioné, pero solo porque la 
muerte es tu compañera constante o eso me parece a mí. 


Silencio. La anciana sacudió la cabeza. 

—No eres nada. Si te apuñalo en el corazón, ¿he matado a la 
muerte? Si te matas a ti mismo, ¿está muerta la muerte? Puaj, ¡más 
bien, un poco de miedo! Te has ido y basta —respiró profundamente 
antes de continuar—: Asegúrate de que alguien te recuerde antes de 
que llegue ese momento. 

Esto era todo lo que necesitaba. ¿Realmente tenía que escuchar las 
banalidades de una abuela vieja? ¿Qué sabía la anciana de la vida? 
Bueno, un poco, tal vez. Pero nada sobre su vida y nada sobre la 
muerte. Pensó en sí misma por un momento. De todos modos, ¿quién 
iba a recordarla? Ni siquiera tenía un nombre. 

Afuera estaba más claro. La lluvia había cesado. La pareja de 
ancianos se estaba acabando los restos de la comida. No había nada 
más que ganar aquí, aparte de vacuas perlas de sabiduría mundana. 
No valía la pena matarlos a los dos. 

Se levantó e, inexplicablemente, tres grandes monedas de oro se 
deslizaron de la bolsa de dinero que llevaba en la mano y, de alguna 
manera, cayeron sobre la mesa. El dinero sería suficiente para al 
menos tres duros inviernos. El anciano y la anciana no dijeron ni una 
palabra. Ella abrió la puerta y salió de la cabaña, igualmente sin decir 
una palabra y sin mirar atrás. Se juró en silencio que en el futuro 
cuidaría mejor su oro. 


Ahora se sentía mejor, viajando con su caballo sin humanos a la vista. 
La lluvia había cesado por completo, la hierba olía a hierba y la tierra 
a tierra. Respiró profundamente. ¿Quería llegar a ser tan vieja como 
esos dos que acababa de encontrar? No, no en este mundo, no sería 
capaz de soportarlo. Pensaba llegar al Karpane al anochecer. Río 
arriba había un fuerte donde podía cruzar el río. Notó que el caballo 
castrado empezaba a cojear. Parecía que le dolía la grupa derecha a 
cada paso. Redujo la velocidad a un paseo suave. 

Al cabo de un rato, cuando la marcha anormal del caballo se hizo 
más anormal, desmontó y examinó su menudillo. El tejido que 
rodeaba el tobillo estaba demasiado sensible, caliente e hinchado. El 
trote y el galope estaban descartados. Chasqueó la lengua. Esto 
parecía haber resuelto el problema de la comida. Llevó al caballo a su 
lado con las riendas. Dejó que su articulación se enfriara en el río y se 
encargó de ello. 

Vio el cuerpo encorvado desde lejos. Un hombre yacía bajo un 
árbol, aparentemente sin vida. Tampoco se movió cuando ella se 
detuvo junto a él con su caballo. El hecho de que su pecho se moviera 
ligeramente hacia arriba y hacia abajo sugería que aún estaba vivo. Su 
pie derecho estaba herido. Ella miró más de cerca. Debajo de la 
espinilla, el tobillo estaba hinchado y ensangrentado, con agujeros 


idénticos alrededor. Claramente por dientes de metal. El pobre tonto 
debió caer directamente en una trampa para osos, lo cual era un logro 
en sí mismo, ya que los osos eran más raros en esa zona que los 
unicornios rosas con alas. Encontrar una trampa para osos era un 
acontecimiento aún más raro, a menos que cayeras directamente en 
una. Las heridas habían provocado una gran inflamación: la piel era 
de color azul oscuro. Con la fiebre de las heridas, el hombre dio una 
débil señal de vida. Sus párpados se abrieron. Sus ojos rojos la 
miraron fijamente. Tartamudeó: 

—M... mátame. Por favor, mátame. 

Eso era nuevo. Normalmente, ella escucharía exactamente lo 
contrario. Pero el hecho de que murmurara esto no era agradable. 

—Me temo que no lo vas a tener tan fácil. Un poco más de voluntad 
de vivir sería apropiado aquí. 

La cabeza del hombre cayó de lado. 

—No puedo soportar más... el dolor. Mátame rápido. 

Perdió el conocimiento. Ella se preguntó si debía hacer lo que él le 
había pedido. Probablemente él no se daría cuenta si ella lo liberaba. 
Pero se resistió a lo que se le exigía. La historia de su vida. Los 
hombres y el dolor, como leche y vodka, no iban juntos. Miró las 
cicatrices de su palma izquierda, rodeadas de piel pálida. 

Ya en el Establecimiento, había aprendido lo sensibles que eran los 
miembros del sexo supuestamente más fuerte. Sus educadores habían 
intentado un curioso experimento, debió de ser diecisiete años antes, 
cuando ella tenía catorce. Estaba sentada a la mesa: una chica y once 
chicos. Cada uno de ellos tenía una vela encendida delante. Uno de los 
educadores sonrió al anunciar el juego. Dijo que quien mantuviera la 
mano sobre su vela durante más tiempo sería el ganador. Les mostró 
la distancia, aproximadamente la longitud de una taza, colocando su 
propia mano sobre la mesa. Luego señaló hacia atrás. Tres, dos, uno. 
Los niños hicieron lo que se les dijo. 

Para abreviar la historia, poco después, todos los chicos apartaron 
las manos simultáneamente y gritaron de dolor como si no hubiera un 
mañana. Lógico. Ella, sin embargo, seguía con la mano sobre la vela. 
Lágrimas de dolor rodaban por sus mejillas, pero retirar la mano era lo 
último que tenía en mente. Sintió un calor en su interior que se 
asemejaba a la llama. Una fuerza desconocida fluía por sus venas. 
Empezó a apestar a carne quemada, y cuando el primero de los chicos 
vomitó, el educador le apartó la mano con horror y maldijo: 

—Está loca. Loca. ¡Totalmente loca! 

La profunda herida había tardado meses en cicatrizar y en tejer 
nueva piel. 


No se podía esperar mucho de los hombres con dolor. Sus 


pensamientos volvieron al aquí y ahora. Miró con más atención el 
tobillo del hombre. No había ninguna arteria dañada; de lo contrario, 
el hombre habría muerto desangrado hace tiempo. El tobillo estaba 
roto: la fuerza de la trampa para osos había destrozado parte del 
hueso. Pensó que ni siquiera un sacerdote podría salvarle la pierna. 

Abrió su mochila y buscó una pequeña caja de madera. Hacía 
tiempo que había aprendido a hacer un alucinógeno para aliviar el 
dolor con manzanas espinosas, esas cápsulas que contienen una 
multitud de pequeños granos marrones. Sacudió al hombre hasta que 
estuvo medio despierto, le puso algunas de las semillas en la boca 
abierta y le echó agua por el gaznate. Los ojos del hombre tardaron en 
abrirse del todo. Ya completamente despierto, miraba al cielo con una 
mirada de indiferencia. 

—Te sentaré en mi caballo. Ayúdame. 

Ella lo agarró por las axilas y apoyó su espalda en el tronco del 
árbol. Luego le rodeó el pecho con una cuerda por debajo de los 
brazos y lanzó uno de los extremos por encima de la gruesa rama que 
había sobre él. Utilizando esta sencilla polea, lo levantó sobre su 
pierna buena. Él le ayudó tensando su cuerpo y empujándose con 
fuerza hacia el árbol. Con su fuerza combinada, consiguieron tirar de 
él hacia el caballo. 

El hombre se inclinó hacia delante, consiguiendo sujetarse lo 
suficiente a la crin para no caer a un lado y deslizarse. Ella tomó la 
cuerda y lo aseguró a la silla de montar. Condujo al caballo por las 
riendas. De todos modos, no podía montar bien al animal, debido a 
que el menudillo era muy débil. Un lisiado sentado encima de otro. 

La noche estaba cayendo cuando vio pequeñas luces al oeste. 
Conocía el asentamiento de uno de sus viajes anteriores: aquí el 
hombre encontraría ayuda. Condujo el caballo hasta una vivienda y 
golpeó la puerta con el puño. Echó una última mirada al hombre 
encogido y gimiendo, con los brazos abrazados al cuello del caballo, y 
luego desapareció en las sombras. Oyó la puerta abrirse y el sonido de 
voces ansiosas. No tenía tiempo que perder. Ya estaba harta de 
caballos cojos y de hombres con los ojos llorosos. ¿Por qué no había 
dejado al simple buscador de trampas para osos donde estaba? 


Embolsarlos primero, y luego repartirlos 


Tras una travesía marítima de varios días, Forand llegó al acantilado 
costero donde la fortaleza Beachperch desafiaba las fuerzas de la 
naturaleza. Dio las gracias al capitán del barco mercante y le entregó 
la tarifa acordada. Poco después, se encontraba sentado en la barca de 
desembarco, observando los oscuros y poco atractivos muros del 
castillo que se acercaban cada vez más. Unas cuantas figuras con arcos 
y lanzas miraban impasibles desde las almenas. La marea impedía 
desembarcar directamente en la playa de guijarros. 

Con solo una pesada mochila a la espalda y su vieja espada atada a 
la cintura, Forand vadeó los últimos metros de agua hasta llegar a 
tierra firme. Buscó en la costa una forma de subir. Los soldados en lo 
alto señalaban el norte, así que caminó en esa dirección. El mercader 
volvió a coger el pequeño bote con los dos remeros antes de dirigirse 
de nuevo al este. 

Forand encontró un estrecho sendero que, a pesar de ser sinuoso, 
ascendía por las rocas. No tenía prisa. Ascendió a un ritmo pausado. A 
mediodía llegó al puente levadizo, que estaba abajo. El Maestro de la 
Espada se dirigió a los centinelas: 

—Saludos. ¿Tienen un poco de agua para mí? Vengo de la costa y 
la subida me ha dado sed. 

—-¿Es eso todo lo que quieres? —dijo uno de los guardias. 

—El agua ofrece muchas cosas, joven soldado. 

—Estamos esperando al mercader de vino que los guardias de la 
torre anunciaron. Veinte barriles del mejor vino tinto del oeste. Eso 
ofrece muchas cosas —rio el soldado—. Sin embargo, puedes quedarte 
con tu agua. —Puso un recipiente de agua en la mano de Forand. 

—Se lo agradezco mucho, joven soldado. —Forand bebió varios 
sorbos y le devolvió el odre—. ¿Puede decirme si puedo encontrar a 
mi amigo, To Shyr Ban, en esta fortaleza? 

El soldado frunció el ceño y gritó pidiendo refuerzos. De repente, 
Forand se encontró rodeado por seis guardias, todos apuntándole con 
sus lanzas. 

—-¿Cuál es el motivo de esta reacción? —preguntó con calma. 

—Ven con nosotros. Me imagino que nuestros oficiales quieren 
interrogarte. 

El viejo guerrero se limitó a asentir y entró en la fortaleza, rodeado 
por los soldados. En ese momento, el mencionado mercader de vino, 
con su carro tirado por dos pesadas yeguas de tiro, llegó al patio. Esto 
creó su propio ajetreo mientras el guardia con el odre de agua 
llamaba: 

—Gran Maestro Rogat, tenemos a alguien que actúa de forma 


sospechosa aquí. Se llama Forand y desea hablar con el capitán To 
Shyr Ban. 

El destinatario, vestido con un uniforme sencillo que no dejaba 
entrever su rango, se volvió hacia él. Dos ojos grises, alertas y 
brillantes miraron a Forand de arriba abajo. Sí, era su viejo amigo 
Rogat el que le miraba, por primera vez en más de trece años. El viejo 
guerrero lo había reconocido enseguida. Para empezar, sabía que 
encontraría a Rogat aquí, y, además, su amigo apenas había 
cambiado, en contraste con él mismo. Para Rogat, en cambio, el 
proceso de reconocimiento resultaría seguramente mucho más difícil; 
después de todo, había aparecido completamente de la nada, y su 
aspecto externo era bastante diferente al que había tenido. Y en 
efecto, el señor del castillo ordenó impasiblemente a sus soldados: 

—Llévenlo a mi scriptorium. 

Pero esto no molestó a Forand. El brillo de los ojos grises del otro 
hombre, como una linterna en la nieve, lo había delatado. Su viejo 
amigo lo había reconocido inmediatamente. 

—¿Debemos encadenarlo primero? 

—No vale la pena. Llévalo al edificio principal y trátalo bien. No 
tardaré mucho. 

Forand esperó en el scriptorium. A izquierda y derecha, había dos 
soldados que lo miraban con desconfianza. Finalmente, Rogat llegó y 
mandó a los guardias a seguir su camino. Los dos ancianos se 
acercaron, se agarraron del brazo de su homólogo y se sonrieron como 
dos colegiales que acabaran de gastar la última broma a su profesor. 

—¡Un Maestro de la Espada en mi humilde fortaleza! Me alegro de 
verte, Forand. Hacía tanto tiempo que no sabía nada de ti que temía 
que estuvieras muerto. 

—¿Qué me delató, viejo amigo? 

—Puedes dejarte crecer el pelo y la barba, puedes ponerte más 
moreno que cualquier Azari, puedes multiplicar tus arrugas, pero tus 
ojos verdes y despiertos siempre permanecerán igual. —Se abrazaron 
fraternalmente y Rogat le indicó dos sillas—. Sentémonos. 

Forand lo hizo y sonrió. 

—Gracias, Rogat. Las Islas del Sur no son la peor cura, pero no hay 
nada como sentarse con un viejo amigo en la tierra natal. 

Rogat extendió los brazos y sonrió. 

—Hay soldados aquí que piensan que odio a la gente. Si es así, aquí 
hay alguien que definitivamente no es blanco de mi odio. Aunque 
haya desaparecido sin dejar rastro, y sin siquiera despedirse. 

—No fue exactamente una decisión voluntaria. Sabes qué cargas se 
han colocado sobre mis hombros. 

—En efecto, lo sé, ¿cómo podría olvidarlo? Fue la comidilla de la 
corte durante seis meses. Luego desapareciste de la noche a la 


mañana. Un veterano me informó más tarde que habías sido visto en 
las Islas del Sur. 

—Sí, me las arreglé para permanecer allí durante mucho tiempo. 

—Siempre fuiste un barco sin anclas. Siempre en movimiento. 
Siempre en busca de la próxima tormenta. 

—Dejemos las viejas historias. Estoy aquí por una razón seria. To 
Shyr Ban se supone que está aquí, está en grave peligro. 

El rostro de Rogat se puso serio. 

—Has llegado demasiado tarde. To Shyr Ban está muerto. 
Asesinado por una banda de mercenarios. 

A Forand no le invadió el dolor inmediato: había visto ir y venir a 
demasiadas personas queridas para él. Y nada podía compararse con la 
pena que había sentido cuando su hijo, Maks, había muerto. Ahora, 
simplemente se sentía algo más viejo, doscientos años más o menos. 

—To Shyr Ban está muerto entonces. Todavía era muy joven 
comparado con estos viejos huesos. 

Rogat estaba a punto de llenar una copa de vino tinto para él, pero 
Forand desechó la idea con un gesto de la mano. 

—Solo agua, por favor. En los meses posteriores a la muerte de 
Maks bebí lo suficiente para dos vidas. ¿Cómo ocurrió? 

—Fue atraído por dos extraños en la puerta del castillo. Le pidieron 
que les acompañara al pueblo de Klamm. Le dijeron que allí había un 
viejo guerrero llamado Forand en su lecho de muerte, que le había 
rogado que lo visitara. To Shyr Ban abandonó toda precaución y salió 
al galope hacia la aldea. Una banda de mercenarios grises estaba al 
acecho en la ruta. Mató a dos de los bastardos, encontramos sus 
cuerpos junto a al suyo. Lo siento mucho. 

Ambos hombres guardaron silencio durante un rato. Entonces, 
Forand relató la historia de su lucha en el pueblo de Tastir. Sacó el 
mapa de su mochila. Rogat negó con la cabeza. 

—No sé qué hay detrás de esto. Al igual que antes, alguien la tiene 
tomada contigo. Quédate todo el tiempo que quieras. Estarás a salvo 
en esta fortaleza. 

—Gracias, Rogat. Pero no puedo esconderme más. Debo descubrir 
quién está detrás del asesinato de To y del ataque contra mí. De lo 
contrario, me sentiré completamente inútil. 

Rogat se rascó la barbilla. 

—Permíteme una sugerencia: yo te ayudaré a investigar el motivo, 
y tú te quedas aquí durante el próximo tiempo y asumes el cargo de 
entrenador del grupo de cadetes de To Shyr Ban. 

—¿Era un entrenador en la fortaleza? 

—SÍí, tenía un grupo de veintiún jóvenes novatos, todos ellos con la 
ilusión de que son mejores blandiendo una espada que cualquier 
Maestro de la Espada. 


—Déjame pensarlo. 

Se dio cuenta de que no había sonado convencido. Rogat tomó un 
sorbo de vino y se limpió los labios con el dorso de la mano. 

—Los tiempos son difíciles. Me preocupa el duque Schohtar. Parece 
decidido a romper con Tedore y, por tanto, a dividir Toladar en dos 
bandos. 

—He estado demasiado tiempo fuera para ser juez en este asunto. 
¿Puede Schohtar realmente lograr esto? ¿Encontrará suficiente apoyo? 

—No lo sé. Básicamente, está argumentando que el enemigo del sur 
se está armando para que haya una nueva guerra. Si eso sucede, 
Schohtar difícilmente podrá tomar las armas contra el norte de su 
propio país, pues entonces tendría enemigos en ambos frentes. Algo 
más se está gestando. Me temo que Schohtar tiene algo siniestro bajo 
la manga. 

Los dos ancianos guardaron silencio. Forand no recordaba que 
Rogat se hubiera mostrado nunca tan filosófico. Volvió a pensar en lo 
que le había traído hasta aquí. Lentamente, el viejo guerrero sintió 
que un terrible vacío se extendía en su interior. Había llegado 
demasiado tarde. To Shyr Ban ya no vivía. 

— ¿Dónde está enterrado To Shyr Ban? 

—Detrás de la parte noroeste de la iglesia, allí se encuentra el 
cementerio militar de la fortaleza. 

Forand negó con la cabeza. 

¿Qué voy a hacer ahora, Maks? El destino me ha traído aquí, y parece 
que he venido en vano. 

Lentamente, Forand se puso en pie. 

—¿Puedo quedarme aquí esta noche y luego decidirme? 

—Por supuesto. Todo el tiempo que quieras. Tendrás una 
habitación de invitados en el edificio principal. 

Los dos viejos amigos se abrazaron de nuevo. Rogat llamó a un 
criado para que llevara a Forand a su alojamiento. 


Poco después, Forand atravesó el patio de armas. Un oficial de alto 
rango, que parecía ser un sargento, estaba entrenando a un grupo de 
reclutas. Tenían que ser los cadetes negros; sus uniformes reforzados 
con parches de cuero negro así lo indicaban. Lo que significaba que 
los blancos no podían estar lejos. 

Blanco y negro, Maks, algunas cosas nunca cambian. Típico de Rogat. 

Se puso de pie y observó cómo parejas de jóvenes soldados se 
golpeaban con largos palos de madera, como si sostuvieran aperos de 
labranza en sus manos. Sus ojos se fijaron en un tipo pequeño, apenas 
tan alto como su propio cinturón, incluso de puntillas. Otro, que 
parecía un cochinillo a dos patas, tenía una técnica de brazos 
prometedora, pero le faltaba la flexibilidad necesaria, y eso 


claramente no se debía solo a su sobrepeso. Pudo ver con su ojo 
entrenado que el chico no tenía ni talento ni fuerza de voluntad. 
Seguramente no podía ser de la tropa de Shyr Ban. 

El sargento bramó: 

—Pongan atención en su trabajo de piernas, ¡su trabajo de piernas! 

Y tenía razón. El trabajo de piernas de los muchachos era 
ciertamente útil, pero no para luchar, sino para pisar el suelo de 
arcilla de las cabañas de la aldea de Tastir. 

Entonces, vio a un tipo grande y fornido, de pelo rubio desgreñado, 
que se defendía con despreocupación, casi con arrogancia, de los 
golpes de su oponente sin ni siquiera mirar bien. Su técnica seguía 
siendo tosca, sus movimientos torpes, pero su instinto era insuperable. 
Parecía anticiparse a los movimientos de su oponente en todo 
momento. Forand miró a los demás cadetes y decidió que el único con 
verdadero potencial era el muchacho rubio. Se decía que uno de cada 
mil podía soñar con seguir el camino de un Maestro de la Espada. 

Volvió a pensar en To Shyr Ban y su corazón se hundió. Siguió 
caminando hacia la capilla y el cementerio que había detrás, que se 
extendía casi hasta la muralla de la fortaleza. La tierra marrón oscura 
de dos tumbas recientes le llamó la atención. La primera inscripción, 
torcida en una tabla de madera, decía: “Cadete Mussand”. Y eso era 
todo. Qué extraño. 

La segunda tumba era más ancha y alta, con una gran piedra lisa en 
la que estaba escrito: “Maestro de la Espada, To Shyr Ban. Asesinado 
por personas desconocidas. Su camino era la espada”. Forand se llevó 
la mano a la frente. Qué expresión. Si esas palabras eran aplicables, 
seguramente al revés: “La espada era su camino”. Miró a su alrededor. 
Desde aquí podía ver y oler el mar. Un buen lugar de descanso para su 
alumno y amigo. 

Maks, ¿qué debo hacer ahora? Dame una señal. 

En ese momento, el muchacho gordo, cuya lentitud ya había notado 
en el campo de entrenamiento, entró en el cementerio. Se acercó con 
decisión a la sencilla tumba de Mussand y se paró allí 
respetuosamente. Forand no quería molestarle, así que se quedó en 
donde estaba y observó. Ahora el cadete se acercó a él. El chico se 
estremeció, claramente sorprendido de encontrarse con alguien aquí. 
Luego, se puso al lado del anciano y miró en silencio la segunda 
tumba. Forand le dirigió una mirada escéptica de reojo. Sus mejillas 
sonrosadas le hacían parecer aún más joven de lo que era; Forand 
supuso que debía tener catorce años, pero solo porque sabía que esa 
era la edad mínima para los reclutas. En su época, un gordito como él 
no habría llegado ni al comedor de los soldados para pelar patatas. Su 
desgana en el entrenamiento tampoco hablaba precisamente a su 
favor. 


—Que Lithor esté contigo. ¿Por qué estás aquí? —le preguntó al 
chico con voz amable. 

—«¿Aquí en el cementerio? ¿Aquí en la fortaleza? ¿O aquí en el 
mundo? ¿Qué quieres decir exactamente? —preguntó el cadete en 
respuesta. 

Forand sonrió. Por un segundo, se había sentido molesto, pero 
luego se dio cuenta de que su pregunta había sido tan ambigua como 
la reacción del joven. Además, el muchacho había mostrado auténtica 
curiosidad en sus preguntas de respuesta. El chico le miró con 
atención. Sus ojos brillaban con inteligencia. 

—Mussand era mi camarada y amigo. El capitán To Shyr Ban fue 
mi maestro y amigo. Los siento en mi corazón, especialmente cuando 
vengo aquí. Estoy en la fortaleza porque tengo que estar. Por muchas 
razones. Se podría llamar deber al reino natal. Estoy en el mundo 
porque tengo una tarea importante que debo cumplir. 

—¿Y cuál sería? 

—Hacer que el mundo sea un poco mejor de lo que es. 

—¿Y cómo lo harás? 

—Buscando siempre lo bueno, encontrándolo y poniéndolo a la 
vista de todos. 

Forand miraba ahora con atención el rostro del muchacho. ¿Había 
recibido el muchacho demasiados golpes en la cabeza durante el 
entrenamiento? Antes de que tuviera la oportunidad de considerar 
esta posibilidad, el chico le preguntó: 

—¿Y por qué estás aquí? 

—To Shyr Ban también era mi amigo. 

El cadete asintió. 

—-¿Y por qué estás en el mundo? 

Forand se quedó boquiabierto. Este novato le estaba involucrando 
en una conversación como no había tenido en muchos años. 

—Te voy a dar una respuesta sincera. No lo sé. Una vez creí que sí, 
pero eso fue hace muchos errores. 

Forand guardó silencio y miró la tierra marrón oscura. Un color que 
le hacía bien a sus ojos y le calmaba los ojos doloridos. 

—¿Era Maks tu hijo? 

Forand le miró con los ojos muy abiertos. 

—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó con demasiada brusquedad. 

El chico habló con calma: 

—Por favor, perdóname si he herido tus sentimientos. Es que llevas 
un medallón. Está colgado del cuello y lleva el nombre de Maks. Es un 
nombre de chico. Y no puedo imaginar que lo llevarías si Maks 
estuviera vivo. 

Forand no dijo nada durante un rato y luego asintió. 

—Maks era mi hijo. Murió cuando tenía tu edad. 


El anciano lo había dicho con una expresión de simpatía a medias, 
pero el muchacho se limitó a decir: 

—La misma edad que Mussand —señaló la otra tumba fresca. 

—¿Cómo murió tu amigo Mussand? 

—Se quitó la vida saltando desde lo alto del torreón. 

El cadete señaló con la cabeza la alta torre, cuya impresionante 
altura se extendía inocentemente hacia el cielo. Forand negó con la 
cabeza: eso explicaba la escasa inscripción. Se preguntó si quería saber 
algo más. Una voz fuerte lo sacó de su filosofar: 

—¡Linnek! Linnek, ven aquí, vamos a empezar de nuevo. 

El chico hizo una rudimentaria reverencia. 

—Mis disculpas, el deber de soldado me llama. Tengo que 
embolsarme unos cuantos golpes más. 

—¿No sería mejor repartirlos? —dijo Forand tras él. 

—Más tarde, a veces hay que embolsarse primero para poder 
repartir después —con estas palabras, el chico desapareció detrás de la 
capilla. 

Maks, tengo que sufrir escuchando palabras como esa, viniendo de un 
joven gordo e insolente, todavía en pañales. 

El viejo Maestro de la Espada sonrió. ¿Era esta la señal que había 
pedido? Este Linnek no había parecido nada presuntuoso, sino más 
bien directo y natural. Incluso había presentado su dolor por To Shyr 
Ban y su camarada Mussand de manera honesta. Y sus palabras no 
habían sonado en absoluto como si las hubiera pronunciado un niño 
de catorce años. Había algo en el muchacho. Poco después, Forand 
pidió que le llevaran a Rogat. Miró a su amigo directamente a los ojos. 

—La gentuza que ahora mismo está dañando los palos en el campo 
de entrenamiento, ¿me estás diciendo en serio que son los chicos de 
To Shyr Ban? 

Rogat le miró con culpabilidad. 

—Sí. Puedo entender tu horror, pero las primeras impresiones a 
veces son engañosas. En realidad, son mucho mucho peores —luego 
sonrió lacónicamente—. Unos cadetes mucho más que fantásticos, no 
tenemos nada mejor. Olvida lo que te he pedido. El sargento Karson 
puede continuar con su entrenamiento. ¿Te irás mañana? 

—Mis disculpas, mi pregunta ha ido por el camino equivocado. 
Aceptaré con gusto tu oferta. ¿Me nombrarás capitán y entrenador de 
la antigua tropa de To Shyr Ban? 

Rogat aplaudió con alegría. 

—Qué buenas noticias para variar. Por supuesto, lo haré. Pero con 
tu formación, tendrás que ser mariscal como mínimo. 

—No, por favor, no. Eso no tiene importancia. Aparte de ti, nadie 
me ha reconocido. Dejémoslo así. Ser un simple capitán me vendrá 
muy bien. 


Rogat pareció reflexionar por un momento. 

—Como quieras. ¿Puedes empezar mañana? 

—De acuerdo. Hay dos chicos que me han parecido especialmente 
interesantes. Uno de ellos tiene lo necesario para convertirse en un 
Maestro de la Espada. El otro lo consideraría más bien un Maestro de 
la Palabra. 

El señor del castillo levantó la vista. 

—El primero se llama sin duda Brawl. ¿Por casualidad, el Maestro 
de las Palabras es del lado de los rotundos? 

—Sí, por supuesto. Creo que ambos estamos pensando en el mismo 
muchacho. 

Rogat frunció el ceño, pero no dijo nada. Sin embargo, Forand lo 
conocía lo suficientemente bien como para saber que ciertamente 
estaban pensando en el mismo muchacho, y que había un número 
desmesurado de pensamientos que pasaban por la cabeza de su viejo 
amigo y que, por alguna razón, se guardaba para sí mismo. No 
importaba, ya llegaría a la raíz del asunto más tarde. 


El nuevo capitán 


Por la noche, Blinn irrumpió en el dormitorio de los chicos. 

—Oigan, vamos a tener un nuevo capitán. Nos lo van a presentar 
mañana. 

—¿Cómo sabes eso? —preguntó Karek, que estaba sentado en su 
cama, frotándose sus nuevos moratones, recordatorios de los golpes 
que había recibido con los palos de entrenamiento más temprano. 

—Me encontré con el sargento Karson. Dijo que estaba encantado 
de librarse de semejante lluvia de desperdicios. 

—Es tan adorable —dijo Impy. 

—Es tan aburrido —dijo Brawl—. ¿Quién es este nuevo tipo? 

—No quiso, o no pudo, dar más detalles. Lo que realmente me hace 
sentir curiosidad. 

Karek se lamentó: 

—Realmente no entiendo por qué ha tardado tanto en resolverlo. 
Las calificaciones para un puesto así no pueden ser muy exigentes 
teniendo en cuenta que un cerdo como Bostun fue nombrado 
entrenador. 

—Todavía cogeremos a Bostun por las pelotas... y entonces las 
apretaremos fuerte —gruñó Brawl. 

—Seguro que lo haremos. Exactamente. Pero no vuelvas a 
enfrentarte a él por tu cuenta —aconsejó Eduk—. Si hay alguna duda, 
volverás a sacar la paja más corta, Linnek, aunque tengas razón, no sé 
si podré escabullirme de los guardias una segunda vez para visitarte. 

—No te preocupes, no lo haré —dijo Karek, tranquilizando a su 
amigo—. De todos modos, el nuevo compañero no puede ser peor que 
Bostun. 

Como si se tratara de una afirmación, Brawl soltó un sonoro pedo 
desde su rincón. Luego anunció con orgullo: 

—Esperen, chicos, aquí va otro más —le oyeron gemir. Siguió otra 
impresionante explosión, y un hedor igualmente impresionante 
envolvió la sala. 

—¡Eso es asqueroso, Brawl! Ve con tu estado al sacerdote y deja 
que te trate —aconsejó Impy con disgusto. 

Apretando firmemente su nariz entre dos dedos, Blinn habló con 
voz nasal: 

—Déjalo. Es bastante raro que Brawl tenga alguna vez un 
comentario inteligente que hacer durante nuestras discusiones. Y hoy 
incluso ha aportado dos. 

Unas semanas antes, Brawl se habría puesto de pie y se habría 
dedicado a aplastar varios gazapos de forma artesanal, pero en lugar 
de entregarse a semejante entrenamiento físico, permaneció tumbado 


donde estaba, perfectamente relajado, y anunció alegremente: 

—¡Oh, qué alegría que mi cama esté junto a la ventana! 

Parecía estar creciendo como persona y se había convertido en un 
participante productivo en su pequeño grupo de cinco. Karek contuvo 
la respiración, se echó la manta a la cabeza y sonrió. 

¿Cómo he podido acabar en este lugar? 

Sin embargo, a pesar de su necesidad de aire, no había ningún otro 
lugar en el que quisiera estar en ese momento. 


A la mañana siguiente, después del desayuno, todos los negros se 
colocaron en dos filas en el patio de armas. Pasó otro rato antes de 
que el sargento Karson saliera del edificio principal y se dirigiera 
hacia los cadetes. En su compañía, había un hombre con barba y pelo 
largo y gris. 

—Este es el capitán Forand. Él los entrenará a partir de ahora. 

—Podría ser el abuelo de Rogat —susurró Blinn a Karek, que estaba 
a su derecha. 

El príncipe tuvo que sonreír. 

—Me lo encontré ayer en el cementerio. Un bicho raro. 

El nuevo capitán dio un paso adelante. 

—Gracias, sargento Karson. Yo me encargo a partir de aquí. —El 
anciano se giró de nuevo hacia los reclutas y, al mismo tiempo, gritó 
con voz fuerte, definida y autoritaria—: ¡Cadete Blinn y cadete Linnek, 
den un paso adelante! 

Los dos muchachos obedecieron la inconfundible orden, aunque 
con cierta vacilación. El capitán Forand postuló: 

—Si tienen algo que decir, díganlo en voz alta. En mi tropa no se 
susurra. Sobre todo, no cuando estén en posición de firmes en el patio 
de armas. ¿He sido claro? 

—;¡Sí, capitán! —respondieron de forma sincronizada. 

No tuvieron tiempo de preguntarse cómo el nuevo hombre había 
conocido sus nombres, porque el capitán ya estaba continuando: 

—Cadete Blinn, tengo veintidós años más que el Gran Maestro 
Rogat. Lo que significa que, como mucho, podría ser su padre. Y 
cadete Linnek: ninguno de ustedes me ha visto todavía cuando me 
comporto como un bicho raro. Y, créanme, eso es algo que no quieren 
experimentar. 

La cara del príncipe se puso muy roja. 

Un lince es sordo comparado con este viejo carcamal. Cruzo los dedos 
para que no sea capaz de leer la mente también. 

—Pero como está claro que quieren charlar tranquilamente, tienen 
mi permiso para limpiar los establos esta tarde después del 
entrenamiento. 

En la segunda fila, Brawl se rio en voz baja al oído de Blinn: 


—Ja, ja. Diviértanse con eso, muchachos. 

—Cadete Brawl, el regodeo está prohibido en mi unidad. Estoy 
encantado de que te hayas ofrecido a ayudar a estos dos en el establo. 
Es un ejemplo admirable de camaradería. 

Aparte del sonido de los dientes de Brawl rechinando de forma 
impresionante, se podía oír caer un alfiler en el patio. Los reclutas se 
pusieron rígidamente en posición de firmes, como postes de la valla. 
Forand inspeccionó las líneas. Luego habló en voz baja, obligando a 
los cadetes a escuchar con gran atención. 

—Cuando hablo, solo hablo yo, y ustedes se concentran en 
escuchar. Si alguien más habla, sueña o llega demasiado tarde, 
entonces, no puede escuchar. Esto es malo. Muy malo. —Forand 
retrocedió unos pasos y luego reunió a los chicos con entusiasmo—. A 
partir de mañana, no quiero ver el uniforme de nadie torcido, ni 
quiero ver cinturones puestos al revés ni botas que no se hayan atado 
bien. 

Impy levantó una mano vacilante. 

—-¿Sí, cadete Stobomarik? ¿O prefieres cadete Impy? —preguntó 
amistosamente el nuevo capitán. 

—Cadete Impy estará bien. ¿Puedo hacer una pregunta? 

—Ya la ha hecho. 

—¿Cómo se castigará el llegar demasiado tarde o la desobediencia? 

—Severamente. 

Impy guardó silencio. Forand parecía dejar deliberadamente a la 
imaginación de los chicos la forma que adoptarían las sanciones. 
Desde los azotes hasta desenterrar el pozo ciego, toda la gama. 

—Tengo una pregunta para ti. ¿Qué has aprendido en la primera 
fase de tu formación? 

Impy respondió con nerviosismo: 

—Corrimos mucho. Eso fue todo, más o menos. Corrimos. 

—¿Y el entrenamiento con armas? ¿Qué hacían allí? 

—El entrenamiento con armas era bastante raro. 

—«¿Y por qué eso? 

—Uh... No lo sé, capitán... Señor. —Impy se sentía claramente 
mareado. 

—Yo te daré la respuesta. Ayer te vi entrenar. Tu resistencia parece 
buena. Esto se debe a todas las carreras que has hecho. Ahí acaban las 
buenas noticias. Todo lo demás, como el trabajo de piernas, la 
coordinación mano-ojo, el control físico y, por último, la actitud, es 
pésimo. 

Hizo una pausa y continuó. 

—Lo que significa que no has llegado a ser capaz de controlar un 
arma, porque el arma te controla a ti. Y eso es fundamentalmente un 
error. 


Brawl se adelantó, claramente molesto, pues ya se consideraba el 
luchador perfecto. 

—¿No es un poco pronto para esas valoraciones? Después de todo, 
aún no sabes cómo son mis piernas. 

—Ah, sí. El tuerto hablando entre los ciegos. Cadete Brawl, tu 
torpeza al pisar el lugar parecía mejor que la de los demás, pero no 
por mucho. 

—¿Qué quiere decir? ¿Qué falta? —Brawl apenas podía creer lo que 
oía. 

—Mucho. El suelo grita de dolor bajo tus pies, con tanta rabia que 
lo pisas. 

—¿Eh? ¿Espera que vuele? 

—No que vueles. Pero sí que flotes. Espero que todos ustedes floten. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—Déjenme mostrarles lo que quiero decir. Cadetes Kowar y 
Melandor, vayan al establo y traigan las dos cuerdas de detrás de la 
puerta. 

Karek no sabía qué hacer con esta carga. 

Ya conoce a todos por su nombre. Karson debió decírselos mientras nos 
reuníamos. Veintiún nombres puestos a los veintiún rostros correctos. Eso sí 
que es impresionante. 

Kowar y Melandor volvieron con las dos cuerdas, de unos 
treinta metros de largo cada una. Forand cogió un cuchillo y cortó 
una longitud de tres yardas. 

—Cada uno de ustedes corten un tramo de tamaño similar. Corten, 
corten. 

Los cadetes del equipo negro se miraron entre sí, consternados, 
mientras procedían a cumplir la orden. Al poco tiempo, cada cadete 
tenía en sus manos un trozo de cuerda. Algunos la agitaban en el aire 
contra sus compañeros y en el suelo. ¿Qué otra utilidad podía tener la 
cuerda? El viejo capitán se quedó mirando un rato. Luego gritó: 

—¡Atención! —El silencio fue inmediato. Los reclutas miraron a su 
nuevo entrenador con interés—. Ya he dicho que no están preparados 
para controlar un arma. Ese trozo de cuerda sin gracia los controla, 
¿esperan luchar con una cuerda? 

—¿Qué otra cosa podemos hacer con ella? —preguntó Melandor. 

—Tomen un extremo en cada mano. Luego van a balancear el bucle 
recién creado hacia el suelo y a saltar sobre él. Realicen el movimiento 
tan suavemente como puedan y repitan la acción durante todo el 
tiempo que sean capaces. 

La cara de los chicos no podía ser de mayor consternación. Luego 
intentaron llevar a cabo este extraño ejercicio. Las risas resonaron por 
todo el campo de entrenamiento ante los torpes esfuerzos de los 
reclutas. Parecía que se habían puesto trampas a sí mismos, porque los 


chicos se caían con una frecuencia alarmante. 

Brawl hizo una mueca: al parecer, todavía no había asimilado el 
hecho de que lo que consideraba su técnica de lucha perfecta había 
sido despreciada de forma tan flagrante. La cuerda pasó zumbando 
ante sus pies, pero aún no había conseguido saltar a tiempo. Preguntó 
impaciente: 

—¿Y qué significa todo esto? ¿Qué tiene que ver con flotar? 

Forand levantó el brazo. Los chicos le miraron fijamente, fascinados 
de nuevo. El viejo se acercó a Brawl: 

—Dame tu cuerda un momento. 

El capitán comprobó la cuerda y la pasó por detrás de su espalda. 
Entonces, todo sucedió demasiado rápido, al menos para los cadetes 
negros. Pasó la cuerda por encima de su cabeza y por debajo de sus 
pies, con tanta rapidez que era casi imposible de ver. Repitió la acción 
una y otra vez, saltando del suelo en el momento exacto, cada vez que 
la cuerda daba una vuelta. No parecía que se le dificultara: el anciano 
saltaba y saltaba sobre la cuerda voladora como si flotara. De repente, 
cambió la dirección de la cuerda. Ahora Forand bailaba hacia atrás. 
Luego se detuvo y devolvió la cuerda al boquiabierto Brawl. 

—Tu cuerda funciona. El hecho de que no puedas flotar debe ser tu 
problema —dijo, sin perder el aliento—. Cada uno de ustedes tiene 
que ser capaz de dar al menos diez saltos sucesivos con la cuerda. 
Ayúdense mutuamente. 

Entonces, el capitán se dio la vuelta y regresó al edificio principal. 
Abandonados a su suerte, los chicos se miraron desconcertados. Brawl 
maldijo: 

—Ahora tenemos un experto como capitán. Con la actuación que 
acaba de hacer para nosotros seremos la atracción de las ferias de todo 
el país. Una mierda pura y dura. 

—Oh, vamos, Brawl. Pensé que era bastante impresionante. 
Intentémoslo, es más divertido que correr por el patio —dijo Impy. 

—Yo no lo llamaría exactamente diversión —refunfuñó Karek. 
Relacionar la palabra “flotar” con su cuerpo le aterrorizaba. 

Los cadetes se rindieron y practicaron este peculiar salto durante el 
resto de la mañana. Unos pocos elegidos consiguieron alcanzar la 
decena mágica. Brawl era uno de ellos, por supuesto, y no tardó en 
cambiar de opinión. 

—No es tan malo, después de todo. Y ciertamente útil para el 
trabajo de piernas durante la batalla. 

—No puedo creer que digas eso —Karek murmuró con desazón, ya 
que solo había logrado dar tres saltos como máximo. 

—Esfuérzate un poco, gordinflón. —Brawl le dio una palmada en el 
trasero. 

—No tienes el ritmo adecuado —dijo Blinn con gran ayuda—. 


Sigues saltando demasiado pronto. 

Después de unos cuantos intentos más, el príncipe consiguió dar 
seis saltos seguidos sin ningún percance. 

—=Es la hora del descanso —dijo jadeando—. De todos modos, 
tengo hasta esta noche para hacerlo bien. 

—Si es que lo que ha dicho es en serio. Te apuesto a que ni siquiera 
va a comprobarlo —dijo Blinn con seguridad. 


El capitán Forand les ordenó que se reunieran esa tarde. Cada cadete 
tenía que presentar su progreso individualmente. De forma 
deprimente y avergonzada, algunos de los reclutas blancos estaban 
observando el peculiar espectáculo mientras permanecían de pie, 
susurrando y riendo. 

—Apuesto a que ni siquiera va a comprobarlo —dijo Karek con 
sarcasmo, mirando a Blinn. 

Esperó con una sensación de náuseas en el estómago hasta que 
fuera su turno. Brawl estaba saltando ahora. Forand detuvo al 
fanfarrón de quince años y lo elogió. Entonces, Blinn exhibió sus 
habilidades. La cuerda se le enredó en el pie al cuarto salto. Volvió a 
empezar y logró diez con precisión. 

Hasta ahora, todos habían alcanzado el objetivo. 

Eso significa que vuelvo a ser el hazmerreír de la tropa. 

Ahora era el turno de Karek. Aun así, logró siete en su primer 
intento. 

—Es verdad, soy viejo y nunca he estudiado, pero todavía puedo 
contar hasta diez. Vuelve a hacerlo. 

Karek lo intentó varias veces más, pero cuatro o cinco eran ahora 
su límite. 

—Acorta un poco la cuerda enrollando un extremo alrededor de tu 
muñeca. Así seguro que lo consigues —sugirió Forand amistosamente. 

Karek hizo lo que le dijeron y tropezó al llegar a dos. Aun así, notó 
que le resultaba más fácil y, con un esfuerzo considerable, acabó 
consiguiendo once saltos. Sus compañeros aplaudieron y el príncipe 
sonrió con orgullo. Después de dos horas, todos habían realizado la 
tarea con éxito. El capitán Forand se puso delante de sus cadetes: 

—Ya han progresado mucho el primer día. Deberían estar 
orgullosos de ustedes mismos. Mañana mejoraremos aún más nuestro 
trabajo de piernas. 

Los cinco chicos se reunieron en su dormitorio después de la cena. 

—-Creo que nuestro nuevo capitán es estupendo —exclamó Eduk sin 
hacerse eco de nadie. 

—Me reservaré mi opinión hasta que vea cómo se sienten mis 
músculos acalambrados mañana —se quejó Karek. 

—Creo que es muy estricto —dijo Blinn—. Nos deja salirnos con la 


nuestra mucho menos de lo que solía hacer To Shyr Ban. 

—Bueno, él puede saltar con una cuerda muy bien. Me pregunto si 
también puede hacer otras cosas —dijo Impy, pensativo. 

—Me temo que pronto lo sabremos. Hay algo en él que me molesta. 
Y me interesará ver cómo se lleva con Bostun. 

—Bostun nunca dejaría que su grupo diera saltos tan idiotas. Somos 
soldados y no artistas callejeros. 

—Dentro de unas dos semanas tendrá lugar el próximo torneo. 
Entonces, todos tendrán sus traseros destrozados. 

—Excepto Brawl, el legendario pedorro, que hará vomitar a todos 
los blancos de una sola vez. 

—Tómalo con calma, Impy. No te aproveches de mi bonhomía. 
Quiero que se esfuercen un poco en el torneo, no quiero volver a estar 
en el bando perdedor. 

—Ganaríamos muchas más veces si no nos pasáramos de un lado a 
otro del día corriendo y saltando. 

—Veamos qué nos depara el día de mañana. 


Cuando sonó la campana a la mañana siguiente, Karek podía sentir 
cada músculo de sus brazos y piernas mientras luchaba por salir de la 
cama. Sus compañeros también se quejaban, pero ya estaban 
corriendo por la habitación mientras que él se había desplomado de 
nuevo en la cama, con el cuerpo rígido como una tabla. 

—Levántate o pediremos que te azoten si llegas tarde a la asamblea 
—dijo Impy con ánimo. 

—Uf, hasta mis pelos tienen calambres —gimió el príncipe. 

—¿Quieres que te afeite la cabeza? —preguntó Brawl. 

—No, pero amputarme los brazos y las piernas podría ayudar. 

—Entonces solo quedaría un globo grande y feo con un globo más 
pequeño y feo encima —conjeturó Blinn. 

—Voy a preguntar más tarde si tienen una cama libre al lado —se 
lamentó Karek—. Ya no quiero quedarme con ustedes. 

Después del desayuno, el capitán Forand expuso el programa del 
día. 


Vamos a ir al pequeño lago. Me han dicho que ya hicieron un 
exótico salto con pértiga allí —miró con picardía a Karek mientras 
hablaba. 

Las fuentes del nuevo capitán en el castillo son insuperables. 

Poco después, la tropa se puso en marcha rápidamente. El día de 
finales de verano aún era cálido, así que todos estaban deseando darse 
un refrescante baño. Karek se sintió aliviado al ver que los blancos no 
se encontraban entre el grupo esta vez. El viejo capitán corría a un 
ritmo relajado y fácil al frente. La forma en que levantaba las piernas 
en alto, por no hablar de sus pasos elásticos le recordaba al príncipe el 


estilo de correr de To Shyr Ban. Pronto llegaron al pequeño lago en 
medio de la formación rocosa. 

—Necesitamos un tronco de árbol —anunció Forand. 

—¿Para hacer qué? —susurró Blinn. 

—Orden equivocado —le susurró Karek. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Blinn. 

—Así es como funciona el ejército: primero se hace y luego se 
pregunta por qué. No al revés. Así que cortemos un árbol. 

—Cadete Linnek, ¿te gustaría compartir tus perlas de sabiduría con 
nosotros? 

—No, la verdad es que no. Acabo de terminar. 

—Entonces entiende una cosa. Así es como funciona el ejército: 
primero hacer, luego hacer. Nunca preguntes por qué. 

Forand dejó que los chicos descansaran un rato antes de seleccionar 
a doce reclutas. Brawl estaba entre ellos, y él y los demás se dirigieron 
al norte y desaparecieron en un bosque cercano. Karek oyó los sonidos 
de los golpes de hacha que resonaban en el pequeño bosque mientras 
estaba sentado en una roca con los pies colgando en el agua. 

Recordó a la mujer cuyo nombre ni siquiera conocía, pero que se 
había propuesto matarlo. Tenía una cita con ella en el pueblo de 
Klamm dentro de trece días. ¿Realmente quería encontrarse con ella 
de nuevo? De repente, ella parecía muy lejana y sin ningún papel que 
desempeñar en su vida. Los compañeros que regresaban lo 
despertaron de su ensoñación. Estaban gimiendo y arrastrando el 
tronco de un árbol, de más de dos metros de longitud, hacia la orilla 
del lago. 

—¿Debemos cortarlo en pedacitos? 

El capitán negó con la cabeza. 

—No. Está perfecto tal y como está. 

Los cadetes se reunieron alrededor del tronco y lo admiraron. 
Veintiuna cabezas parecían estar pensando: “En nombre de Lithor, 
¿qué vamos a hacer con este trozo de madera?”. Forand se frotó las 
manos. 

—Cadetes, ayer dimos el primer paso para mejorar su trabajo de 
piernas con la práctica del salto. Siempre que puedan, cojan la cuerda 
con las manos y salten. Ahora, sin embargo, vamos a dar el segundo 
paso para aprender a flotar. Tiren el tronco del árbol al agua. 

Karek se dio cuenta de lo que pretendía el capitán incluso antes de 
que empezara a explicarlo, y los chicos miraron con desconfianza la 
madera que flotaba: 

—Ahora vamos a ponernos de pie sobre este tronco. A ver quién lo 
hace mejor. 

—¿Qué? ¿Eso es todo? Eso es parece superfácil —opinó Brawl. 

—Entonces, puedes ir tú primero, por supuesto. 


Brawl resopló con disgusto, como si Forand le hubiera exigido que 
meara un agujero en la nieve en invierno. Se desató las botas y se las 
quitó, vadeó el agua y llegó al tronco del árbol. El agua le llegaba a 
los muslos. Brawl se agarró al tronco del centro e intentó subirse a él. 
Pero el tronco se revolvió rápidamente y el chico resbaló de cabeza en 
el lago. Los demás cadetes recordaron el día anterior, cuando se 
prohibió el regodeo en su unidad. Karek notó cómo sus compañeros 
luchaban denodadamente por no reírse, pues ahora Brawl había 
resurgido, empapado, y maldecía en voz alta. 

Lo intentó desde el otro lado: el mismo resultado. La tercera vez, se 
tumbó encima del tronco, presionándose como una ardilla voladora, y 
luego intentó, con desesperada lentitud, levantarse a cuatro patas. El 
tronco comenzó a girar, y Brawl finalmente volvió a chapotear en el 
agua. Los chicos mantuvieron sus caras erguidas, aunque algunos 
músculos faciales se crisparon nerviosamente. A Karek también le 
costó mucho no estallar en carcajadas. 

Todo es doblemente gracioso cuando no se permite reír. 

De nuevo, Brawl luchó con el tronco del árbol, consiguiendo una 
vez más tumbarse boca abajo sobre él. Parece que estuvo demasiado 
tiempo tumbado para el gusto del capitán, que acabó diciendo: 

—No te duermas. Levántate. 

Brawl se levantó lentamente sobre sus cachas, y luego trató de 
mantener el equilibrio estirando los brazos. Su pie derecho resbaló de 
la resbaladiza madera y volvió a caer al lago, habiendo perdido 
completamente el control. 

No debo reírme. 

Karek había llegado al límite de su autocontrol. Se recordaba a sí 
mismo que pronto le tocaría a él y que se vería mucho más divertido. 
Este pensamiento fue suficiente para suprimir cualquier regodeo. Los 
chicos seguían manteniendo la cara seria. Parecía que todos esperaban 
con temor su propio turno. Brawl volvió a salir a la superficie, con los 
ojos llenos de agua. Sacudió la cabeza como un perro y gritó: 

— ¡Este árbol con cerebro de liebre va a arder en el fuego más 
tarde! 

La sonrisa de Forand fue como una señal de alivio, un toque de 
trompeta que exigía una alegría temeraria. Los chicos se desternillaron 
de risa. Todo lo que habían estado reprimiendo estalló de repente en 
forma de carcajadas. Tal vez no era tan mala idea reírse de los 
acontecimientos de los últimos días: las muertes de Mussand y To Shyr 
Ban, la amenaza de la guerra, la ansiedad por la propia vida. De todos 
modos, el príncipe se sintió mucho más libre después. 

Solo había una persona que no se divertía. Brawl estaba de pie en el 
agua, tan furioso como mojado, observando el regocijo general. 
Entonces, hizo algo que Karek nunca habría esperado de él. Se unió a 


las risas. Todos los compañeros se reían histéricamente, pero sin 
regodearse al recordar las cabriolas de Brawl en lo alto del tronco del 
árbol. Pareció que se eternizaba antes de que las risas se apaciguaran 
por fin. 

— Ahora lo vamos a hacer de otra manera. Dos de ustedes 
sujetarán el tronco del árbol hasta que el tercero esté de pie sobre él. 

Blinn fue el siguiente en intentarlo. Brawl, que ya estaba mojado, se 
encargó junto con Melandor de ayudarle a subir al tronco. Entonces, 
Blinn se puso de pie sobre él, con las piernas en alto. 

—Ya pueden soltarlo. 

Estaba claro que no había encontrado el medio, porque el tronco se 
inclinó hacia delante y Blinn cayó de cabeza al agua. Lo mismo 
ocurrió más o menos con los demás. Lo que significaba que Karek no 
podía hacer mucho mal, aparte de mojarse. El viejo capitán gritó: 

—Deben flotar, bailar, acariciar el tronco. 

Blinn sugirió: 

Muéstranos cómo hacerlo, por favor. —Luego, guiñó un ojo a los 
demás, como si tuviera mucha curiosidad por saber qué excusa se le 
ocurriría al capitán. 

—No creen que pueda hacerlo, ¿verdad? Pues muy bien. Nunca les 
exigiré lo que no puedo o no quiero hacer yo mismo. —Forand se 
metió en el agua, echando a Brawl y a Melandor, que seguían 
sosteniendo el tronco, fuera del lago—. No los necesito. 

Con la velocidad del rayo, levantó la pierna y, con el siguiente 
movimiento, se puso de pie sobre el tronco. Ajustando su peso, 
presionó un extremo hacia abajo en el agua, luego el otro. Luego 
corrió en el acto, con el tronco girando como una piedra de molino 
bajo sus pies. Los chicos lo miraron con incredulidad. Parecía tan 
natural, tan fácil. El anciano utilizó su cuerpo para dirigir el tronco 
hacia la orilla y luego saltó a tierra firme. 

—Esto es lo que llamamos trabajo de piernas combinado con el 
control del cuerpo. Tengan paciencia. Pronto lo conseguirán. 

Con gran entusiasmo y diversos éxitos, los cadetes practicaron el 
equilibrio sobre el tronco hasta bien entrada la tarde. Una vez más, 
Brawl fue el que más rápido aprendió, gracias a sus extraordinarias 
habilidades motrices. Karek tuvo que conformarse con un logro más 
modesto. Los comentarios que se hacían entre las risas mientras se 
esforzaba no eran ni odiosos ni hirientes, por lo que él también 
disfrutó de la experiencia. 

El tiempo había pasado demasiado rápido: el sol ya estaba bajo en 
el horizonte. Forand hizo regresar a los muchachos rápidamente y la 
tropa cruzó el puente levadizo antes de que el sol desapareciera en el 
horizonte. El estómago de Karek retumbaba: en todo su tiempo como 
soldado nunca había tenido tanta hambre. 


Humor negro 


Llegó al río de madrugada. El vado que conocía estaba demasiado 
lejos río arriba, así que decidió cruzarlo a nado. Ató unas cuantas 
ramas para formar una pequeña balsa que protegiera su mochila y la 
empujó hacia delante mientras utilizaba los pies para cruzar a remo. 
La corriente no era muy fuerte en este punto, y llegó al otro lado solo 
unos metros río abajo. Un árbol derribado por la tormenta le sirvió de 
asiento mientras el sol se encargaba de secar su ropa. A partir de aquí, 
al sur de Karpane, estaba el territorio del duque Schohtar. La última 
vez que había entrado en su fortaleza de piedra, había sido Calinka 
Cornika. Esta vez quería vestirse como la esposa de un granjero, que 
estaba comprando semillas y provisiones en Star, la pequeña ciudad 
situada debajo de la fortaleza. 

El progreso era más lento a pie, lo que significaba acampar al 
menos dos veces antes de llegar a su destino. El sol acababa de 
ponerse detrás de las Montañas de la Torre cuando encontró un lugar 
adecuado para dormir. La hondonada estaba protegida de izquierda y 
derecha por una espesa maleza. Allí se quitó los pantalones de cuero 
negro y el chaleco de cuero, sacó de su mochila un vestido de lana 
rojo y verde remendado y se lo puso. Un pañuelo gris en la cabeza y 
un par de borceguíes de encaje desgastados completaron el conjunto: 
ahora era toda una campesina inofensiva. 

También se puso las dos incrustaciones de metal en la boca para 
rellenar sus mejillas. Puso los ojos en blanco un par de veces y luego 
miró fijamente, con los ojos muy abiertos, hasta que sintió que había 
encontrado la mirada estúpida adecuada. Siguió mirando a media 
distancia con los ojos semicerrados, de modo que sus párpados 
ligeramente bajados indicaban a todo el mundo que era una criatura 
simple y llana la que estaban observando. No había nada más 
inofensivo que una ingenua esposa de granjero. 

Metió su ropa de cuero en la mochila, sin olvidar sacar las dos 
dagas de sus botines y guardarlas dentro de sus mangas holgadas. 
Tener siempre suficientes armas al alcance de la mano era una sabia 
precaución a tomar en estos días y especialmente en este lugar. Ya se 
estremecía ante la masa de humanidad que tendría que soportar en 
Star, una ciudad decadente llena de basura, decadencia, brutalidad y 
preocupaciones. 

Llegó a Star por la mañana. Una calle mugrienta se abría paso entre 
una colección de siluetas angulosas formadas por casas de madera 
podridas, lo que resultaba sorprendente teniendo en cuenta que hacía 
días que no llovía. Un cartel torcido con “Star del Sur” garabateado le 
daba la bienvenida. Frunció el ceño. Menudo nombre para este 


enorme estercolero. Y así era exactamente como olía: asqueroso y 
ácido; pocas veces se había refugiado en un hedor tan insoportable. La 
última vez que había estado aquí, como Calinka Cornika, no le había 
parecido tan repugnante. Debía de tener algo que ver con el hecho de 
haber estado recién enamorada de Tandrik Kasarr. Sintió que sus 
labios se apretaban en una línea. 

Esta vez, estaba representando un papel diferente. Estabilizó su 
mirada en la de la campesina, al menos, eso esperaba, luego aceleró el 
paso y entró en la apestosa Star del Sur. La plaza del mercado estaba 
repleta de gente. Los empujones estaban a la orden del día, un 
hormiguero no era nada en comparación. 

En un extremo de la plaza, se fijó en una plataforma de vigas de 
madera, el tipo de plataforma que se podría construir para una 
decapitación o una horca, construida de tal manera que el mayor 
número posible de espectadores pudiera ver la diversión y los juegos. 
De hecho, había dos horcas preparadas, por no hablar de un bloque de 
madera con un gran cesto de sauce para lo inevitable: podían caber 
fácilmente cinco o seis cabezas en caso de decapitación. Estaba claro 
que todo estaba en orden allí arriba. 

Los vendedores ambulantes gritaban desde todas las direcciones lo 
esenciales que eran sus productos y lo ridículamente baratos que eran 
en comparación con su utilidad. Esto se aplicaba a todo: cuchillos, 
cinturones, arenques, queso, pociones de amor y zapatos. 

—¡Pescado fresco del mar, señoras y señores! Compren su pescado 
fresco aquí. 

Arrugó la nariz. El mar estaba a tres días de distancia en carreta y 
caballo, y el pescado olía igual de fresco. Tan fresco que su hedor 
superaba incluso al de las heces y el orín. 

—Seda de las Islas del Sur, colorida y suave. Con la más fina de las 
joyas, también. 

Eran paños azul y verde, mal teñidos, ásperos y sucios, apilados 
caóticamente unos sobre otros. Envolver el pescado apestoso en ellos 
habría sido muy desafortunado... para el pescado, claro. Asqueada, 
siguió caminando. La pésima calidad de lo que ofrecía el mercado la 
sorprendió. Sin embargo, al menos había cosas que comprar. 

—Encantadora mujer, ¿puedo tentarla con una pulsera? Pruébatelo 
y sorpréndete de lo guapa que estarás con él. 

De repente, un joyero estaba ante ella, presionándola para que 
mirara sus prendas. Cadenas, anillos y brazaletes desordenados sobre 
una tosca tabla de madera. En medio de toda esta fruslería, un gran 
fragmento de cristal reflejaba la luz. En su día había formado parte de 
una esfera de vidrio soplado, en la que se habían introducido 
aleaciones metálicas cuando aún estaba incandescente. Tras enfriarse, 
los fragmentos de estas bolas de cristal servían de espejos convexos. Se 


miró en el fragmento y comprobó su aspecto de campesina. Un poco 
más amigable y más cansado no estaría de más. 

—Ah, ¿quieres un espejo que haga justicia a tu belleza? Solo dos 
piezas de oro y este tesoro es tuyo para que observes, cuando lo 
desees, cómo tu devastadora belleza da color a nuestro mundo tan 
gris. 

—No te acerques a mí con tu basura —gruñó, y así quedó su papel 
de amable esposa de granjero—. Deberías ganarte el oro con tu 
palabrería; un trabajo como predicador o en la corte te vendría de 
perlas. 

El buhonero la miró con irritación: estaba claro que aún no le 
convencía su papel de campesina agradable. Refunfuñó: 

—Si no quieres comprar nada, lárgate y no impidas que los demás 
clientes vean mis tesoros. 

Una última mirada al fragmento: en el fondo reflejado pudo ver a 
un hombre indescriptible que la miraba con atención. Aparentemente 
indiferente, se abrió paso entre la multitud. Tres puestos más allá, se 
entretuvo junto a un fabricante de cuerdas que ofrecía sus productos. 
Comprobó si aquel tipo realmente la seguía. Sí, la seguía, pues 
acababa de apartar a dos mujeres que se quejaban en voz alta. Ahora, 
él también estaba perdiendo el tiempo. El comerciante olió su 
oportunidad. 

—Buena mujer, ¿necesitas cuerda o soga para tu granja? ¿Prefieres 
crin de caballo o lino? 

Ninguna de las dos cosas, imbécil. El discurso de venta de este lugar 
empezaba a ponerla nerviosa. El vendedor ambulante no se daba por 
vencido. 

—Tampoco conseguirás mejores antorchas y látigos en ningún otro 
sitio. 

Finalmente se rindió al papel de esposa de granjero. 

—Eso lo creo, mi buen hombre. Por desgracia, ya tengo suficiente 
de ambas cosas. Tal vez la próxima vez —se sorprendió a sí misma con 
una sonrisa amistosa y siguió caminando. Y eso que aún no se 
acostumbraba al hedor ácido que impregnaba todo el pueblo. Aquí se 
haría una fortuna vendiendo pinzas para la nariz. Lógico. 

De repente, diez hombres fuertemente armados subieron al andén 
al final de la plaza. Gritaron: 

—;¡Abran paso al conde! Abran paso a la mano derecha del duque, 
el conde Mondek. —Más cascos repiquetearon sobre los adoquines. 

Rodeado por al menos veinte soldados, el conde iba sentado en su 
semental blanco. Una vez llegado a la estructura de madera, 
desmontó, subió de un salto los cuatro escalones de la plataforma y se 
puso en posición, con las piernas separadas. Inmediatamente, cinco 
soldados se colocaron a ambos lados de su capitán, erizados de armas 


y orgullo, dispuestos a protegerlo de todo mal. 

Observó con atención lo que ocurría a su alrededor. Algunas 
personas huían, querían alejarse y no verse mezcladas en nada de esto. 
Otros se acercaban al patíbulo para poder escuchar y ver mejor. El 
hombre aún la seguía. Un oficial gritó en voz alta: 

—¡Gente! Contemplen lo que nuestro conde Mondek tiene que 
ofrecerles. 

Los soldados empujaron a la plataforma a dos figuras 
encapuchadas. Uno de ellos tropezó con los escalones y su pecho cayó 
sobre las tablas con un fuerte crujido. No había podido protegerse, ya 
que tenía las manos atadas a la espalda. 

—Asegúrate de que no se rompa el cuello primero, imbécil —le 
espetó el oficial —. Si le robas el placer a Mondek, se desquitará 
contigo. —El hombre se puso pálido y procedió a ayudar casi con 
reverencia al prisionero caído a ponerse en pie. De hecho, por un 
momento pareció que iba a desempolvar la ropa del desafortunado. 

El Conde Mondek levantó la voz: 

—Gente de Star. En nombre del duque Schohtar, les presento una 
vez más una doble prueba de la maldad del rey Tedore Marein. Tedore 
envió a estos dos hombres a espiarnos, tanto en esta ciudad de Star 
como en nuestra fortaleza, Star Fastness. En lugar de vigilar al 
enemigo del sur, los soradianos, ¡espía a su propio pueblo! De este 
modo, está desperdiciando nuestro dinero, que podríamos gastar de 
forma más provechosa. Ustedes mismos ven en lo que se ha convertido 
Star. Así es como nuestro rey cuida de su reino. 

Mondek señaló con la cabeza a los soldados, y en ese momento se 
arrancaron las capuchas de las cabezas de los prisioneros. Murmullos 
horrorizados recorrieron la multitud. Ambos rostros habían sido 
brutalmente desfigurados: huesos blancos entre hinchazones 
sangrientas. El pómulo de uno de los desafortunados fue empujado 
hacia arriba frente a su ojo derecho. Schohtar, al parecer, no tenía 
escrúpulos a la hora de desfigurar los rostros de sus cautivos aún más 
de lo que había sido el suyo. 

Inmediatamente vio la pera de la angustia: un instrumento de 
tortura en forma de pera siempre que sus tres valvas en forma de 
cuchara estuvieran cerradas. Cuando se colocaba en la boca de la 
víctima, un mecanismo de cuerda abría las conchas hasta romper la 
mandíbula y los dientes. 

Mondek ordenó colocar a los espías bajo la horca. Un hombre con 
túnica negra subió a la plataforma. Los espectadores de la primera fila, 
después de haber visto bien a los espantosos delincuentes y de haberse 
hecho una idea de lo que les iba a ocurrir ahora, se vieron invadidos 
por la sed de sangre y gritaron: “¡Karni, Karni!”. 

Ya había oído hablar del torturador Karni. Las decapitaciones eran 


sin duda una de sus especialidades. Él mismo prefería el término “El 
decapitador”. Salió adelante cortando cabezas. Karnifex, torturador, 
jefe, lo que sea, era una verdadera joya en Star Fastness. 

Karni llamó a tres soldados para que ejecutaran la sentencia. No iba 
a malgastar su talento en un simple estrangulamiento; al fin y al cabo, 
para eso tenía esbirros. Colocaron los lazos alrededor del cuello de los 
dos espías. Le sorprendió que aún pudieran mantenerse en pie. El 
torturador de Schohtar era realmente un maestro de su oficio, pues los 
había mantenido vivos a todos los efectos para esta agradable 
representación. Karni tenía fama en todo el reino de ser un maestro 
cirujano, pues mantenía a sus víctimas con vida más tiempo que 
cualquier otro torturador. Eso sí, estos supuestos espías no iban a 
durar mucho más gracias a las peras de la angustia, con o sin lazo. 
Mondek levantó el brazo y el ruido se calmó. 

—El rey ha descuidado el bienestar de su pueblo. Mientras él se da 
la gran vida en el Castillo de Cragwater, nosotros sufrimos aquí en el 
sur, con el constante terror de un asalto soradiano. 

Se dirigió a los espías y preguntó: 

—¿Han sido contratados por el rey Tedore para espiar a nuestro 
querido duque Schohtar? 

Ninguno de los dos era ya capaz de hablar. Ni de asentir. Ni de 
negar con la cabeza. Pero ninguna reacción implicaba ninguna 
contradicción. Ergo, admisión. 

—¡Pretzeles! Pretzeles frescos —un astuto panadero había visto su 
oportunidad y recorría las filas de espectadores con su cesta de 
mimbre, vendiendo sus productos. 

—En nombre del duque Schohtar, los condeno a ambos, por el 
delito de alta traición, a ser colgados del cuello hasta que mueran. — 
Decir que la voz de Mondek sonaba triunfante sería quedarse corto. 

Alguien de la primera fila gritó con impaciencia: 

— ¡Dejen de dar vueltas al asunto! Queremos verlos morir. 

Ella miró subrepticiamente a su alrededor. Ya no había rastro de su 
seguidor entre la multitud. Volvió a centrar su atención en el podio. 
Los dos condenados no estaban sobre un barril, ni sobre una trampilla 
para acelerar su muerte con un rápido chasquido de sus cuellos. Más 
bien, las horcas debían servir como poleas, lo que les permitiría ser 
levantados más lentamente. Ergo, una muerte más lenta. Ergo, más 
placer para todos los presentes. Excepto para los dos actores 
principales, por supuesto. 

— ¡Cerveza! ¡Cerveza fresca! —Ahora alguien más iba entre la 
multitud, vendiendo jarras de cerveza, sin duda, un hermano del 
panadero. Después de todo, esos pretzeles ultrasalados debían de dar 
sed. Lógico. 

Un grupo de hombres cantaba ahora: 


—¡Guíndenlos bien! ¡Ensártenlos bien alto! ¡Ensártenlos bien alto! 
—Algunas mujeres se unieron. 

Miró a los dos condenados. Probablemente eran espías de verdad. 
Así de feos eran los riesgos laborales si eras lo suficientemente 
estúpido como para que te pillaran. Los tres soldados se agarraron a la 
primera cuerda, como si fueran un equipo de tira y afloja, y esperaron 
la señal de Mondek. Este levantó el brazo en un gesto condescendiente 
y el primer condenado se levantó lentamente. 

—No tan rápido —advirtió Mondek, que tenía el mejor punto de 
observación, cerca de la acción, desde donde podía disfrutar de todo. 
Entonces, el conde ordenó—: ¡Desátenle las manos! 

Un rápido corte con un cuchillo y las ataduras cayeron. Ya sea por 
instinto de supervivencia o por meros reflejos, el condenado trató de 
disminuir un poco la tensión de la cuerda tirando con las manos de la 
misma por encima de su cabeza, lo que le permitió volver a respirar, 
aunque fuera un poco. Mondek parecía haber calculado 
correctamente: la agonía duraría aún más. 

Seguía impasible en medio de los espectadores, siguiendo la 
desesperada lucha del hombre. “¿Por qué impasible?”, se preguntó. En 
el pasado, había disfrutado de todas las formas de ejecución pública. 
Por lo general, le parecían divertidas y era perfectamente natural que 
asistiera a ellas, teniendo en cuenta que su compañera favorita 
siempre estaba presente: la muerte. Pero esta vez era diferente. No 
había nada de la diversión que solía sentir mientras el movimiento de 
los brazos del ahorcado se debilitaba y el pataleo de sus pies 
disminuía mientras su vida, no tan bien vivida, se desvanecía. Oh, 
bueno. Tal vez la próxima ejecución sería más entretenida. 

El propio Mondek se situó detrás del segundo hombre, sonriendo 
mientras cortaba los grilletes que ataban las muñecas del infortunado, 
que ya se elevaba en el aire. El conde parecía estar encontrando todo 
el asunto humorístico. Para su propia sorpresa, esta vez no estaba 
observando la agonía del ahorcado, sino que sus ojos estaban fijos en 
Mondek. Una sensación de inquietud la acosaba. 

Primero trató de ignorarla, luego de reprimirla, pero ninguna de las 
dos cosas funcionó. No tenía sentido engañarse a sí misma. Le 
molestaba lo que estaba ocurriendo aquí. O, al menos, por la forma en 
que estaba ocurriendo. Mondek, con sus modales sádicos y 
pretenciosos, la molestaba. Y ahora, el hecho de que la molestara, la 
molestaba. La prepotencia y el sadismo también formaban parte de su 
arsenal. ¿Era posible que el principesco Karek estuviera ejerciendo 
una influencia demasiado buena sobre ella? 

De repente, fue sacada de su ensoñación, porque el tipo que la 
había estado siguiendo estaba de pie al borde del podio, susurrando 
urgentemente al oído del conde y haciéndole un gesto. Mondek 


levantó la cabeza y observó a la multitud. Luego, extendió el brazo y 
la apuntó directamente a ella mientras le daba órdenes urgentes. Ella 
bajó la mirada, se dio la vuelta y dejó que algunos curiosos ansiosos la 
adelantaran. Tenía que salir de aquí. Una voz en su interior, que 
realmente no quería escuchar, siseó: 

Mondek, ya te pillaré. 

Se abrió paso entre la multitud y luego por las estrechas callejuelas. 
Ahora la perseguía un grupo de cuatro o cinco hombres. Qué molesto. 
Giró hacia el sur en un cruce y no tardó en llegar a las afueras de la 
ciudad. Un profundo pozo ciego le impidió seguir avanzando, por lo 
que no tuvo más remedio que correr junto al apestoso barranco, más 
al oeste, hacia Star Fastness. Era la mujer de granjero más rápida del 
sur, y del norte, de Karpane. Eso lo sabía. 

Miró por encima del hombro: no se veía a nadie. Más adelante, 
pudo cruzar el canal de aguas residuales, pues allí desaparecía bajo 
tierra. Una reja con barrotes del grosor de un brazo bloqueaba la 
entrada al agujero. ¿Una entrada? Eso sí que era una sorpresa: quién 
estaría dispuesto a seguir ese espantoso hedor y a vadear el orín hacia 
la tierra. Todavía no hay perseguidores. Más hacia el oeste se alzaban 
las paredes grises de Star Fastness, el lugar al que había entrado de día 
con Tandrik, y del que había salido de noche, sola. 

Un estallido, luego un gemido, luego otro estallido. ¿Qué fue eso? 
¿De dónde venía? Ahí estaba de nuevo. Y otra vez. Un golpe corto y 
agudo. Otra vez. Luego, gemidos y gritos ahogados. Los sonidos salían 
de la tierra. Sonaba como si en algún lugar, detrás de la reja, 
estuvieran azotando a la gente. Los latigazos no la sorprendieron, un 
método normal y cotidiano para motivar a los trabajadores, pero ¿por 
qué ocurría aquí abajo, en el lodo fecal? 

Se oyó un lamento en el agujero de detrás de los barrotes y luego un 
chillido prolongado: un grito de muerte, comprobó con toda 
seguridad. Su mayor enemigo atacaba. Siempre, cuando menos lo 
necesitaba o esperaba, su enemigo golpeaba sin piedad. Ni siquiera su 
velocidad natural y su extraordinario entrenamiento podían protegerla 
contra ese demonio. Era su curiosidad la que se apoderaba de ella. La 
curiosidad la agarró, la empujó al barranco y la impulsó a 
inspeccionar la reja. 

Sus barrotes parecían bien anclados y notablemente estables, solo las 
distancias entre ellos resultaban más que generosas. Al menos, para 
una mujer. Especialmente para una mujer con habilidades especiales. 
Estaba segura de una cosa: donde cabía su cabeza, podía pasar el resto 
de su cuerpo. Probablemente valía la pena intentarlo. Empujó su 
cabeza, como un gato, a través del hueco entre los barrotes, y luego su 
cuerpo. Estaba al otro lado de la barrera. Los fuertes gritos resonaban 
desde arriba. Evidentemente, sus perseguidores seguían buscándola y 


habían llegado al lugar en el que ella había estado recientemente. 

—Se ha ido. ¿Cómo pudo correr tan rápido? Y ahora se ha 
desvanecido en el aire. 

—Juraría que su voz se parecía a la de la novia de Tandrik, la que 
dicen que lo asesinó. Sus rasgos eran similares, podría haber sido esta 
Calinka Cornika. 

Otra voz preguntó en tono temeroso: 

—¿Qué le vamos a decir ahora a Mondek? Se va a poner de los 
nervios porque ella se nos ha escapado. 

No pudo oír la respuesta del otro compañero, ya que la pareja se 
había alejado claramente de la reja. Se miró los pies. Su alivio por 
haber podido colarse aquí se desvaneció en el momento en que se dio 
cuenta de las heces que flotaban por encima de sus pantalones de 
campesina. 

—De todos modos, luego los tiraré —se dijo, consolándose. 

El hedor era tan atroz que ahora solo respiraba por la boca, sobre 
todo, porque tenía que agacharse también si quería seguir avanzando. 
Una suave curva y la luz del día desapareció tras ella. Tanteó el 
camino a lo largo de las paredes. ¿Qué significaba esto? ¿Ahora su 
contrato era vagar en la oscuridad por un mar de orina? Cuando por 
fin entró en razón y se dispuso a dar la vuelta, notó un parpadeo de 
luz de antorcha. Muy bien, solo unos pocos pasos más. Sus zapatos 
mojados chirriaban. Tenía que haber muchas antorchas. Un sonido de 
chapoteo, cada vez más fuerte. Se sorprendió al ver que el canal 
conducía a una enorme cámara, pues había innumerables sombras 
bailando en su techo. De vez en cuando, se gritaban órdenes, seguidas 
del chasquido de los látigos. Ahora, llegó al final del pasillo. Jadeó, 
pero esta vez no fue por el olor. 

Estaba de pie, a una altura de diez metros, justo por debajo del 
techo, mirando hacia abajo en una enorme bóveda subterránea. 
Delante de ella había una fosa de arcilla que se extendía varios 
metros, en la que al menos diez soldados fuertemente armados 
vigilaban a hombres semidesnudos que raspaban una sustancia 
brillante de las paredes. La sustancia parecía moho blanco 
cristalizado. 

Los efluentes de su canal y de otro se escurrían por las paredes de 
arcilla hacia los desagies de arcilla. Dos hombres, no muy por debajo 
de ella, se aferraban con todas sus fuerzas a un bulto de carne 
ensangrentada que, afortunadamente, tenía dos brazos y dos piernas 
para agarrar y tirar. Uno de los dos hombres dijo: 

—Vamos a deshacernos de él rápidamente. Todavía tenemos que 
recoger el carro cargado de azufre que hay que entregar desde la mina 
de pirita de las Montañas de la Torre. 

—Qué montón de cosas por hacer —gimió el otro. 


El bulto de carne fue llevado rápidamente. La bóveda se extendía 
hasta donde ella podía ver. Había más pozos de arcilla, algunos de 
ellos vacíos, otros con hombres excavando el suelo o raspando las 
paredes. El producto final se almacenaba en barriles, que luego se 
apilaban unos sobre otros en una pared. 

De estas fosas procedía, pues, gran parte del hedor que impregnaba 
la ciudad. ¿Por qué obligaba Schohtar a los prisioneros a escarbar en 
los orines de los urinarios de la ciudad? ¡Y pensar que ella misma se 
había creído insoportable! 

Perdida en sus pensamientos, volvió por donde había venido, 
colándose de nuevo por la reja. Lo primero que debía hacer era 
alejarse lo más posible de ahí, luego bañarse y ponerse ropa nueva. Se 
alejó rápidamente de Star del Sur y se adentró en la naturaleza. 


Pasaje secreto 


El príncipe se dirigió a la biblioteca de la fortaleza Beachperch. Antes, 
Forand había declarado que tenían la tarde libre porque quería 
cabalgar hasta el pueblo de Klamm. Karek sospechaba que el capitán 
quería hacer averiguaciones sobre la muerte de su amigo, To Shyr 
Ban. El capitán no lo había dicho específicamente, pero Forand no era 
el tipo de persona que aceptaba un asesinato como ese con un 
encogimiento de hombros. 

Karek le había dicho que no debía cometer el mismo error que To 
Shyr Ban y abandonar la fortaleza por su cuenta, pero Forand se limitó 
a sonreír y a explicar que no había necesidad de preocuparse por él. 
Karek abrió de un empujón la gran puerta de la biblioteca y miró a su 
alrededor. 

—Milafine, ¿estás aquí? 

Y efectivamente, oyó una voz procedente de uno de los pasillos del 
fondo. 

—¿Linnek? 

Se apresuró a pasar una multitud de estanterías, miró a su derecha 
y la vio con un libro en la mano. El príncipe no tardó en sonreírle 
ampliamente. Esta chica podía hacer sonreír a una viga. 

—Qué bien que hayas venido a hacerme compañía, Linnek. Mi 
padre me ha contado lo que has hecho. 

Indignado, se puso la mano derecha en el pecho. 

—Mi corazón es puro. Solo hago las cosas con la mejor intención. 

—Mi padre dijo que eras demasiado estúpido para disculparte 
profusamente con el capitán Bostun por tu vergonzoso 
comportamiento. Bostun le dijo a Rogat que quería llevar a cabo otra 
flagelación, pero este no quiso ni oír hablar de ello —se rio en voz 
baja—. Y eso que no pareces un alborotador. Pero siempre pareces 
tener un efecto en la gente con tu fortaleza. 

Se palpó su redondo estómago. 

—Seguramente te refieres a mi magnitud. 

Ella sonrió. Desgraciadamente, no había conseguido arrancarle una 
carcajada. Oh, cómo le gustaría verla y oírla reír. Solo una vez. 
Aunque el solo hecho de pensarlo le hacía sentirse ansioso. Al fin y al 
cabo, hasta el hecho de verla sonreír hacía que su corazón se 
detuviera. 

—_Qué soldado tan gracioso eres. 

—Incluso la gente divertida tiene sus momentos de seriedad. 
Milafine, necesito tu ayuda. 

Ella levantó la cabeza y lo miró con curiosidad. 

—Si puedo ayudar —dijo—. Y si quiero —añadió con una sonrisa 


traviesa. 

—Necesito saber cómo puedo salir en secreto de la fortaleza y 
volver a entrar en ella. Cuando me visitaste en mi celda, dijiste que 
había un camino a través de las rocas hasta la playa. ¿Puedes 
mostrarme el pasaje secreto y cómo puedo usarlo? 

Sus ojos se volvieron más redondos. Y más redondos. Karek se 
sintió un poco mareado. Y tenía un nudo en la garganta. 

Esta chica está haciendo que me cuestione mi cordura. 

Entonces, ella le devolvió a la realidad. Habló con voz exigente: 

—Sí, podría ayudarte. ¿Qué me darás a cambio? 

La imagen que tenía de ella como una creación maravillosa recibió 
un pequeño rasguño. Nada serio, solo una pequeña mancha, como una 
minúscula mota en un escudo metálico que, por lo demás, está 
impecable. 

—-¿En qué estás pensando? No tengo nada. ¿Qué puedo darte? 

—¿Qué tal la verdad, para empezar? 

¿A dónde quiere llegar? 

Respondió de forma indirecta para ganar tiempo. 

—La verdad es... eh... un gran prado. 

—Si tú lo dices, entonces, me voy a acostar ahora en esta gran 
pradera y me voy a dormir. Buenas noches. No puedo ayudarte —su 
VOZ no era ni sarcástica ni acusadora. Volvió a mirar su libro abierto. 

¿Por qué todas las mujeres son tan complicadas? Y yo que pensaba que 
cuervo era malhumorada. 

El príncipe se tragó la rabia que le invadía y preguntó 
amistosamente: 

—Si te parece, Milafine, dime qué he hecho mal. 

—De acuerdo. Me exiges que te revele un secreto que tanto mi 
padre como Rogat esperan que no revele a todo el mundo. Sin 
embargo, esperas que confíe en ti, aunque me ocultes tus secretos. 

Ahora estaba de pie, tan mudo e impotente como durante su primer 
encuentro en la biblioteca. De repente, estaba seguro de una cosa: 
tenía que tomar una decisión. Aquí y ahora. De una forma u otra. Se 
escuchó a sí mismo, esperando que su intuición le ayudara. Le ayudó, 
porque comprendió a qué quería llegar y lo que tenía que hacer. 

—Muyy bien, Milafine. Sentémonos. 

Se dirigieron a una pequeña mesa de lectura junto a uno de los 
grandes ventanales. 

—No soy quien digo ser. De hecho, no me llamo Linnek. Es una 
situación complicada —respiró profundamente—. He prometido no 
hablar de ello y no decírselo a nadie, por eso me resulta difícil. Es una 
cuestión de total confidencialidad. 

Hizo una pausa. Se inclinó hacia atrás y enredó un largo mechón de 
pelo en su dedo índice derecho. 


—Lo he mantenido en secreto hasta ahora y seguiré haciéndolo, 
Karek. 

Él la miró, con los ojos muy abiertos, y sintió que la sangre le subía 
a la cara. 

Justo lo que sospechaba. ¿Por qué sigo sorprendido? 

—¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? 

—Fuiste tú quien sacó el gato de la bolsa, la primera vez que nos 
vimos. De hecho, no pude sacar mucho más de ti. No le di demasiada 
importancia, pero cuando empecé a escuchar historias sobre el notable 
cadete Linnek, me entró la curiosidad. La mayor parte del tiempo, 
vivo con mi abuela en Tanderheim. Mientras yo estaba aquí, ella pasó 
unas semanas en Cragwater —soltó una risita tranquila—. Cuando 
volvimos a casa, acribillé a la abuela con preguntas sobre lo que había 
oído acerca de un príncipe llamado Karek en Cragwater. Y enseguida 
me dijo que ese príncipe no había sido visto desde hacía meses, ni en 
el castillo ni en el pueblo. Nadie sabía dónde estaba. Sumé dos y dos. 
Más tarde, le rogué a la abuela que me describiera al príncipe con 
todo detalle, ya que lo había visto en un desfile hace dos años. ¿Y 
sabes qué? Nuestro príncipe Karek tiene de repente un hermano 
gemelo llamado Linnek, que está aprendiendo a ser oficial en la 
Fortaleza Beachperch, y que se comporta como un tonto, y eso es decir 
poco. 

—Sí, somos gemelos, nos parecemos como dos guisantes en una 
vaina, y de vez en cuando nos confundimos —sonrió el príncipe—. A 
veces no sé si soy el príncipe Karek o el cadete Linnek. 

—Y esa es exactamente la impresión que tengo de ti. ¿Quién de 
ustedes dos es el que está sentado frente a mí y me ha pedido que le 
muestre el pasaje secreto? 

—Karek Marein, el príncipe de Toladar, está sentado frente a ti y 
quiere saberlo, pues, como príncipe, debo salir brevemente de la 
fortaleza. Pero no saldré por la vía normal, o para ser más precisos, no 
se me permitirá salir. 

—Supe que eras el príncipe cuando te visité en tu celda. 

Sintió un pequeño dolor punzante en su corazón. 

Esperaba que fuera el interés por Linnek lo que la había hecho venir, y 
no la curiosidad por el príncipe. 

—¿Por qué necesitas el pasaje secreto? —preguntó Milafine. 

—Tengo que salir de aquí por una noche. 

—¿Tienes novia? 

Dudó. 

Yo no lo diría así. 

Ella se dio cuenta de su momento de vacilación, apartó ligeramente 
el labio inferior y desenrolló el mechón de pelo alrededor de su dedo. 

—No, no es una novia. Más bien una conocida, con la que tengo 


que intercambiar información importante. 

Se inclinó hacia delante. 

—No quiero exagerar con mi curiosidad. Si te enseño el pasadizo 
secreto, ¿me contarás después toda la historia? 

—SÍí, lo haré. —Y para subrayar su acuerdo, instintivamente tomó 
su mano entre las suyas y la apretó. 

Ella no la retiró, sino que sonrió. Él le soltó la mano, sorprendido 
por su espontaneidad. La sensación de su piel sobre la suya tuvo el 
mismo efecto que saltar al mar desde un acantilado de diez metros de 
altura. Se le contrajo el estómago, se sintió mareado y respiró 
profundamente. Intentó ponerse de pie. El acantilado parecía ser el 
doble de alto de lo que había pensado, pues seguía cayendo en picado. 

Milafine, ¿quieres casarte conmigo? 

Finalmente, se sumergió bajo la superficie. El agua fría del mar le 
despertó inmediatamente. Y recordó que su padre quería que se 
comprometiera con la hija del rey de Winslorien, por razones 
políticas. Ahora, como entonces, ese matrimonio era el método más 
sencillo y seguro de sellar una alianza entre dos reinos. 

Nunca me preguntaron qué pensaba de ello. 

Consiguió aclararse la garganta. 

—¿Hay varios pasajes secretos o solo uno? —graznó. Con la misma 
facilidad que una pluma en la brisa primaveral, se volvió para mirarlo. 

—Hay muchos. Puedo mostrarte el primero de ellos ahora. Empieza 
en la biblioteca. 

Se levantó, caminó por el pasillo central y luego giró a la izquierda. 
Karek la siguió y la vio detenerse en una estantería con léxicos 
antiguos, donde apretó con firmeza un libro que tenía la cabeza en 
alto. Tomó nota: séptimo libro desde la derecha en el quinto estante 
hacia arriba. A su izquierda, la estantería se movió hacia un lado con 
un sonido de raspado, como si se tratara de un hechizo. 

Karek se sorprendió: 

—«¿Cómo funciona eso? 

—Es magia. Soy una pequeña hada mágica —dijo Milafine con 
orgullo. 

Bueno, ciertamente me has encantado... 

El príncipe frunció el ceño y se metió en el agujero recién 
descubierto. 

—Puede que seas un hada mágica, pero esto no tiene nada que ver 
con la magia. 

Señaló un saco lleno de arena, cuyo peso había hecho que la 
estantería se moviera. El mecanismo se accionaba mediante una 
palanca, que se activaba a través de la presión ejercida sobre el libro, 
lo que hacía descender el pesado saco mediante un gancho y una 
cadena. 


—Has visto a través de mí —admitió alegremente—. No soy capaz 
de cerrar la entrada por mí misma, porque es muy pesada. 

—¿A dónde lleva este pasaje? 

—Vamos, te lo mostraré. —Milafine desapareció en la oscuridad—. 
Ayúdame a cerrar la estantería de nuevo. 

Utilizando sus fuerzas combinadas, consiguieron levantar el saco, 
devolviendo la librería a su posición original. Ahora estaban de pie en 
la oscuridad. Milafine les guio por el pasillo, que descendía un poco. 
Había una luz parpadeante en la distancia. Las telas de araña hacían 
cosquillas en la cara de Karek. La chica se detuvo, haciendo que el 
príncipe casi la derribara. 

—Ese es el camino a las celdas. Los guardias de la prisión siempre 
se aseguran de que las antorchas estén encendidas día y noche. Si 
vamos por aquí, llegaremos a la hebra. Pero más abajo solo es 
transitable cuando la marea está baja. Creo que ahora es demasiado 
tarde para bajar hasta el final, porque la marea debería estar subiendo 
ahora. 

—Sigamos hasta que podamos ver el agua —sugirió Karek. 

Milafine se giró y señaló unos palos, cada uno con un extremo 
gordo. 

—Vamos a necesitar luz. Allí hay muchas antorchas. 

Cada uno cogió una antorcha de una de las grandes cajas de 
madera y las encendió con la luz que ya estaba encendida. Karek miró 
con inquietud a su alrededor. 

—¿No hay nadie más aquí? 

—No, normalmente no. El único momento en que las celdas de 
detención aquí están ocupadas es cuando hay cadetes insolentes y 
rebeldes, que en realidad son príncipes. Los casos más difíciles van 
directamente a los calabozos. Por cierto, allí también hay un pasaje 
secreto. 

—Milafine, llámame solo Linnek, por favor, y evita usar la palabra 
príncipe —susurró Karek con urgencia. 

—Por supuesto. A partir de ahora, mi orgulloso amigo. —La vio 
reírse a la luz de las antorchas—. Vamos. Sígueme. 

Milafine se adelantó y pronto llegaron a una sucesión de escalones 
excavados en la roca. El pasaje descendía en espiral, haciéndose más 
estrecho. Milafine bajó bailando los sombríos escalones delante de él 
como si estuviera saltando por los terrenos del castillo en un día 
soleado de primavera. También para Karek, los desnudos y húmedos 
pasillos subterráneos se habían transformado, con la mera compañía 
de la muchacha, en un camino inundado de luz entre nubes 
algodonosas. De hecho, se sentía celestial. Cruzaron un cruce. 

—No sé a dónde conducen los pasajes de la izquierda y de la 
derecha. —Y luego siguió saltando, bajando los escalones. 


La chica no tiene miedo de la húmeda oscuridad ni de los estrechos 
túneles. Sin embargo, hasta un topo se sentiría mareado aquí abajo. 

Karek se esforzó por seguirla. El pasaje era cada vez más húmedo y 
ruidoso. 

—Pronto no podremos avanzar más, a menos que queramos bajar a 
un pozo profundo y mojarnos los pies. 

El estrecho pasillo se ensanchaba hasta dar lugar a una gran sala, 
en cuyo extremo había una escotilla empotrada en el suelo. Dos 
gruesos pernos de hierro cerraban la trampilla de rejilla reforzada. 

—Cuando hay marea alta, esta habitación está con el agua hasta las 
rodillas. La reja detiene a los invitados no deseados desde la orilla. 
Incluso si el castillo es asediado y el enemigo descubre el pasaje 
secreto, solo se necesitarán dos o tres guardias para impedir que 
entren. Por eso, la trampilla solo puede abrirse desde arriba. 

Karek miró hacia abajo a través de la reja. Parecía un pozo. Unos 
peldaños facilitaban el descenso. El estrecho pozo, en el que solo cabía 
una persona, olía a sal y a algas. Milafine bajó sobre sus cachas e 
intentó retirar uno de los pesados cerrojos. No se movió ni un 
centímetro, lo que no es de extrañar, teniendo en cuenta que el agua 
de mar había empezado a corroer su superficie de hierro. Karek le 
echó una mano: el metal crujió y chirrió obstinadamente en su 
corredor oxidado antes de que finalmente empezara a moverse. El otro 
perno era más fácil de tirar, de modo que los dos jóvenes lograron 
finalmente abrir la rejilla utilizando sus fuerzas combinadas. 

—Así es como funciona. Abajo hay otro pasillo estrecho. Si vas a ir 
y volver por esta ruta, tendrás que dejar la rejilla abierta. Dado que el 
pozo solo es utilizable en marea baja, eso no es un problema cuando la 
marea está en marcha. Sin embargo, cuando la marea baja, la 
fortaleza puede ser teóricamente atacada usando este pasaje. Lo que 
significa, que, en ese momento, hay patrullas regulares aquí abajo. 

—Gracias por el consejo. Creo que es suficiente por ahora. ¿Cómo 
es el final del pasaje durante la marea baja? 

—Hay que vadear el agua durante los últimos metros, incluso 
cuando la marea está baja. Luego se sale a una pequeña cueva en la 
playa. 

Se dieron la vuelta. El camino hacia arriba era considerablemente 
más agotador, por supuesto. Por primera vez, Karek se sintió 
agradecido por las numerosas carreras de entrenamiento en las que se 
había visto obligado a participar, y que sin duda habían mejorado su 
condición física. Si no las hubiera hecho, probablemente ya se habría 
derrumbado y estaría jadeando en los escalones. Realmente no quería 
mostrar ningún signo de debilidad en presencia de Milafine. Cuando 
llegaron a la puerta secreta de la biblioteca, se dio cuenta de que la 
chica también estaba sin aliento. 


—Desde este lado, presiona un resquicio, y luego deslízate a través 
de él. Te lo enseñaré. 

Apretó la palma de la mano en un punto de un tablón, a la altura 
de los hombros, y la pared giró, Un momento después, el chico y la 
chica estaban de nuevo en la biblioteca. 

—Eres increíble, Milafine. 

—-Oh, qué amable eres. —Sus hoyuelos volvieron a aparecer. 

—Si fuera un príncipe y no un simple cadete en prácticas, te 
invitaría a mi corte. 

—-¿Y tal vez a cortejarme? —preguntó con coquetería. Entonces, se 
rio por primera vez. 

Una risa seductora, encantadora y virginal, más melódica que 
cualquier estribillo de las canciones más musicales que pudiera 
producir la corte real. 

—Tengo que irme ahora. Mi padre se preguntará dónde estoy a 
estas horas. Nos vemos pronto. 

—Uh... Sí. Nos vemos... eh... pronto. 

Su comentario anterior le había dejado perplejo. Pensar en una 
respuesta inteligente estaba más allá de sus capacidades en ese 
momento. Poco después, estaba de vuelta en el dormitorio. Sus cuatro 
compañeros estaban descansando en sus camas. 

—No nos hagas caso, Linnek —dijo Blinn con condescendencia. 

—-¿Qué? Yo... eh... No me había fijado en ustedes. 

—-¿Qué le pasa? —preguntó Impy, mirando a los demás. 

—Hace días que no llueve. ¿Cómo es que tus botas tienen ese 
aspecto? ¿Estabas bailando en el retrete? —Brawl arrugó la nariz. 

—No lo entenderías —suspiró Karek, lastimeramente. 

—Dinos antes de sacar conclusiones. 

—Me he enamorado. 

Primero, hubo silencio. Luego, hubo más silencio, demasiado 
silencio, de hecho. No había respiración ni arañazos ni crujidos de sus 
cuatro compañeros entre las cuatro paredes del dormitorio. De 
repente, Eduk soltó: 

—¿Te has enamorado? ¿De quién te puedes enamorar aquí? Apenas 
hay mujeres. 

Brawl ronroneó con cariño: 

—Siempre supe que ese gordo le echaba el ojo al capitán Bostun. 
Estaba convencido de ello desde el primer momento. 

El resto de los chicos se rio con ganas, excepto Karek. 

¿Cómo se me pudo escapar eso? ¿Cómo pude ser tan estúpido? 

—A ver, camarada Linnek. ¿Quién es entonces? —preguntó Blinn 
en tono amistoso. 

—No voy a dejar que otra palabra sobre el asunto pase por mis 
labios. 


—¿Tal vez la muchacha pechugona que reparte la comida? — 
sugirió Impy. 

—Estaba allí cuando pusieron la primera piedra de la fortaleza. 

—No, es mucho mayor. 

—A quién le importa, sé que aún puede enseñarle un par de cosas. 

—Cualquier mujer puede enseñarle un par de cosas —dijo Brawl 
con conocimiento de causa. 

——¿Estuviste con ella, Brawl? 

Y de nuevo... ¿cómo se me pudo escapar eso? ¿Cómo pude ser tan 
estúpido? 

El príncipe dio la espalda a sus compañeros. Su charla caía en oídos 
sordos. Estaba pensando en Milafine. 

Qué chica. 


¿Qué es una espada? 


Karek y sus cuatro compañeros se sentaron en el suelo mientras que el 
capitán Forand se sentó en el banco de piedra. Estaban en el patio. Al 
príncipe le gustaba que el capitán se sentara con sus cadetes en 
pequeños grupos y que charlaran. Por lo general, las discusiones 
parecían lecciones de teoría. Forand los miró a los ojos, un cadete tras 
otro. Luego dijo: 

—Llevo unos días observándoles. Vamos a hablar de los últimos 
combates de práctica. Eduk, ¿por qué no te defiendes como es debido 
en lugar de dejarte golpear? —preguntó el viejo guerrero. 

—¿Permitir que me golpeen? Yo... 

—He estado observando muy de cerca. ¿Qué te ocurre en esos 
momentos? 

—A veces... tengo miedo. 

—Entonces, tienes miedo. ¿Y sabes lo que es realmente el miedo? 

Karek tenía una teoría sobre lo que era el miedo, pero se la 
guardaba para sí mismo. 

El miedo es cuando un asesino a sueldo de la Orden de los Cuervos 
Infalibles se sienta sobre ti en medio del bosque cuando estás solo, y te 
graba un dibujo en la garganta. 

Eduk miró fijamente hacia delante. Cuando no hubo señales de que 
respondiera, y sus compañeros siguieron mirando sus zapatos con 
notable atención, Forand volvió a hablar: 

—Hay que reconocer que el miedo es un fenómeno complicado. El 
miedo no conoce fronteras ni reinos ni el bien ni el mal. El miedo es 
neutral y ferozmente rápido. El miedo puede arrasar un ejército entero 
con más velocidad que un tornado. El miedo es un nivelador y, sin 
embargo, también marca la diferencia decisiva. 

—¿Qué quieres decir? —Karek había levantado la cabeza y miraba 
con curiosidad al capitán. 

—Alguien con miedo lucha contra alguien sin miedo. ¿Quién es el 
ganador? 

—Esa es una pregunta imposible de responder. Hay muchos otros 
factores que influyen en el resultado de una pelea. 

—¿Y cuáles serían? 

—El valor, por ejemplo. 

—Míralo así: solo alguien con miedo necesita valor. O, dicho de 
otro modo, sin miedo no se necesita valor. Por lo tanto, si tienes poco 
valor, asegúrate de no tener demasiado miedo. 

—¿Y cómo lo hago? 

—Aprende a comprender lo que es el miedo y lo que no es. 

—Hm —gruñó Eduk. 


—Muéstrame tu miedo, Eduk. 

—¿Qué? 

—Muéstramelo, tu miedo. 

—¿Cómo? 

—¿Está en el bolsillo de tu pantalón? ¿O está corriendo por el 
lugar? Muéstrame tu miedo si puedes verlo. 

—No puedes ver el miedo. Como mucho, solo sus consecuencias, 
por ejemplo, si alguien hace una mueca. 

—/ se caga en los pantalones —sugirió Brawl para que todos se 
dieran cuenta de que él también seguía el hilo de la discusión. 

—«¿Entienden todos lo artificial que es el miedo? El miedo es pura 
teoría. El miedo casi siempre se crea desde el exterior, pero al mismo 
tiempo existe pura y simplemente dentro de sus cabezas. —Forand se 
dio unos golpecitos en su coronilla gris—. Aquí. Y solo aquí. Al menos 
podrían admitir que el miedo los gobierna a todos. Por lo tanto, tú, y 
solo tú, puedes gobernarlo allí, y solo allí. Y eso es precisamente lo 
que tenemos que trabajar. El miedo no es algo de lo que debas 
avergonzarte, pero debes controlarlo. Esto es imperativo, 
especialmente en situaciones de vida o muerte. 

—¿Cómo conquistas el miedo, capitán? 

—No lo hago. Pero lo controlo, esa es la diferencia. Mi habilidad en 
la lucha con la espada y mi espada me ayudan a ello. Me dan valor y 
confianza en mí mismo. 

—«¿Y qué pasa si cinco enemigos se acercan a ti para matarte? — 
preguntó Blinn mientras se pasaba el dedo índice por la cicatriz de la 
cara—. El valor y la confianza en ti mismo no te servirán de mucho 
entonces. Ni tampoco tu perfecta gestión del miedo. 

—-Oh, sí. Es cierto. Pero tengo otra solución. 

Brawl se inclinó hacia delante, con los ojos brillantes: 

—i¡Lo sabía! ¿Qué? 

—La gestión de las piernas. Corro tan rápido como mis cinco 
enemigos. O incluso mejor: más rápido y, sobre todo, en dirección 
contraria —replicó Forand. 

Eso no parecía ser lo que Brawl quería oír. 

—Eso es una cobardía —gruñó. 

—Mejor cobarde y vivo que valiente y muerto. 

—No puedo creer que alguna vez hayas huido de alguien — 
murmuró Brawl. 

Forand suspiró. 

—-Oh, pero lo hice. Muy lejos, de hecho. Y debo admitir que fue un 
gran error en aquella ocasión. 

Hubo un silencio durante un rato. Entonces, Forand les preguntó: 

—Díganme, ¿qué significa para ustedes la palabra espada? 

Miradas de incredulidad, vaya pregunta. Karek fue el primero en 


hablar: 

—¿Un trozo de metal forjado? 

Las comisuras de la boca de Forand se inclinaron un poco. Estaba 
claro que eso no era lo que el viejo guerrero quería oír. 

—¿Alguien más tiene una sugerencia? La pregunta no es tan difícil. 
¿Qué es una espada? 

Forand miró a sus alumnos, uno por uno. 

—Un arma, ¿qué más? —dijo Blinn, aparentemente algo irritado. 

El capitán Forand suspiró, como si le doliera la espalda. 

—Un arma, de una o dos manos, que sirve para rebanar y apuñalar 
—añadió Karek con valentía y en tono erudito. 

Forand se cubrió la cara con las manos. 

Silencio. 

Entonces, sin pensarlo dos veces, las siguientes palabras brotaron 
de la boca de Brawl: 

—Una espada es la barrera entre la vida y la muerte. Una espada es 
acero, músculo y latido. Una espada es un karma hecho de metal. Una 
espada es una cornucopia de cuerpo, alma y espíritu. 

Todos los ojos estaban puestos en Brawl. Impy soltó incrédulo: 

—Vaya, ¿han oído a este nerd? Dilo otra vez, Linnek se va a mear 
encima. 

—Al diablo. ¿Estabas chupando semillas de amapola esta mañana, 
Brawly? —fue todo lo que Blinn pudo decir. 

Karek también se quedó boquiabierto. 

El hecho de que Brawl conozca palabras tan sabihondas como 
cornucopia y karma es realmente una sorpresa. 

Forand sonreía agradecido a Brawl, que se regodeaba 
ostentosamente de su éxito. Convenientemente animado, el chico 
preguntó: 

—Quiero ser un gran luchador de la espada. ¿Cuándo me vas a 
enseñar algunos trucos nuevos? 

—¿Trucos? ¿Te refieres a la prestidigitación? ¿O de trucos de 
cartas? 

—Sabes exactamente a qué me refiero. Trucos... para luchar, por 
ejemplo. 

—La lucha con la espada no tiene nada que ver con los trucos. La 
lucha con espada es un arte. La lucha con espadas es una danza. La 
lucha con espada es armonía. La lucha con espadas es magia. 

—La magia es como el miedo. Muéstrame un poco, por favor — 
intervino Karek. 

—¿Qué quieres decir? 

—Bueno, eso es lo que siempre dice padre. La magia es para los 
soñadores, los bardos y los cuentacuentos. La magia es como las hadas 
y los elfos. Como los ogros y los enanos. Como los unicornios y los 


dragones. Nada más que espuma. Nada de eso existe en la realidad. 

—Nunca he visto ogros ni dragones ni tampoco leones —dijo 
Forand. 

—¿Qué? Pero los leones existen. 

—¿De verdad? ¿Has visto alguno alguna vez? —preguntó el 
capitán. 

—No. 

—Precisamente. 

—¿Por qué crees que no hay dragones ni leones? 

—¿Eres un luchador de la espada o un equivocador? 

Forand sonrió. 

—Ambos. Aunque equivocarse es, con mucho, la actividad más 
peligrosa. Pero aparte de eso, Linnek, tampoco creo en dragones ni en 
ogros. Solo quería mostrarte cómo unas simples palabras pueden hacer 
que todo sea cuestionable. 

—Pero claro, las palabras son... um... pacientes. ¿Qué pueden tener 
de malo las palabras? —se preguntó Blinn. 

—No hay armadura contra las palabras. Las palabras pueden ser 
más afiladas que la mejor espada. Las palabras cortan más 
profundamente que cualquier hacha. Una espada bien dirigida y una 
persona muere. Una palabra falsa y todo un pueblo puede morir. 

Forand se levantó del banco de piedra. 

—Si la gente tuviera más cuidado con sus palabras y las pensara 
más, la espada tendría que usarse mucho menos. 

Karek estiró las piernas y se apoyó en los antebrazos mientras 
miraba desde el suelo a Forand. 

El capitán también podría haberse convertido fácilmente en predicador. 
Entonces, sí que habría ido a la iglesia todos los domingos. 

—Ay, eso es solo un deseo piadoso, por eso debemos aprender a 
manejar la espada. Continuemos con las nuevas rutinas. Impy, por 
favor, trae las espadas de madera. No hay tiempo para morir. 

El chico salió corriendo. 

Forand anunció: 

—La próxima competición de cadetes será dentro de cinco días. 
Esta vez lo harán mejor que la última vez. Se los prometo. 


Cadete contra cadete 


¿Qué estaba pasando aquí? Forand aspiró un poco de aire con un 
sonido sibilante. La segunda gran contienda entre los cadetes negros y 
blancos estaba en marcha. Los jóvenes combatientes se habían reunido 
en la zona ovalada dentro del patio. Hasta aquí, todo bien. Pero el 
viejo guerrero se sorprendió del enorme interés que despertaba esta 
escaramuza de práctica para principiantes. Los bancos, que rodeaban 
el sencillo espacio de lucha, estaban repletos de espectadores. Detrás 
de ellos, había muchos más soldados y guardias que no tenían dónde 
sentarse. 

Forand había oído hablar de los acontecimientos de la primera 
contienda, pero debían ser más dramáticos de lo que había supuesto. 
No había otra explicación para esta multitud de personas. Todos los 
soldados que habían podido salir del servicio estaban aquí. Eso no 
podía deberse solo a los atractivos de la borrachera comunal, las 
apuestas y las bromas que tendrían lugar mientras los cadetes negros y 
blancos, que en realidad estaban bastante novatos si se decía la 
verdad, se golpeaban las tiras unos a otros. 

Gryphon estaba entronizado, como es tradición, en su sencillo 
taburete de madera, colocado sobre una plataforma elevada, dispuesto 
a cumplir su doble función en la contienda que se avecinaba, como 
jefe de la guardia y árbitro. 

El tiempo parece haberse detenido, Maks. Hace dieciséis años, Gryphon 
estaba sentado de esa misma manera en este mismo taburete. 

La elección del arma en el primer año de entrenamiento era 
siempre espadas de práctica hechas de madera dura. Sería una 
sucesión de duelos. Hombre contra hombre. El equipo con más 
victorias se llevaba el día. En la contienda anterior, Gryphon había 
llevado una cuenta exacta. Lo que significaba que esta vez, el capitán 
Bostun sería el primero en enviar a la arena a uno de sus reclutas, 
alguien que había seleccionado muy deliberadamente la última vez. 
Estaba claro, pues, que los negros elegirían a un cadete para oponerse 
a Dragan. Brawl había suplicado de antemano al capitán Forand que 
lo eligiera para este combate en particular. 

Y se pusieron en marcha. Bostun envió a su primer luchador al ring: 
el pelirrojo de tamaño medio, que también había empezado la 
competición anterior. Forand reunió a sus cadetes a su alrededor. 

—Hombres, no lo olviden, no es momento de morir: hoy vamos a 
enseñar a los blancos lo que tenemos. —Entonces, seleccionó a 
Melandor para que saliera primero. 

Los dos combatientes se rodearon con cautela y comenzaron una 
sucesión de ataques tentativos. Los esfuerzos de los dos no recibieron 


la aprobación de los espectadores, y con razón. Los primeros silbidos y 
comentarios resonaron en el patio. 

—¿Esto es una pelea o una farsa? 

— ¡Adelante! Nos estamos durmiendo aquí. 

—¡Despiértenme cuando se ponga emocionante! 

Forand estaba encantado porque Melandor se negaba a ser 
provocado, moviéndose bien y ganándose el primer escudo levantado 
para los negros al asestar un golpe precisamente en la oportunidad 
adecuada. El resto del duelo se desarrolló como una típica escaramuza 
de práctica entre principiantes: poca agresividad genuina, poca 
velocidad y mucha reflexión. Los aplausos fueron adecuadamente 
apagados tras la victoria de Melandor por tres a uno. 

La siguiente escaramuza fue aún menos espectacular. Los blancos la 
ganaron, igualando así el marcador. El capitán Bostun, agitado por la 
derrota inicial, esperaba claramente tomar una ventaja temprana y 
desmoralizar así a los negros. Con una pose solemne, envió a su 
mayor, más fuerte y mejor guerrero al óvalo. Desbordante de poder y 
confianza, Dragan entró en la arena. Levantó sus musculosos brazos a 
los lados de su cuerpo, haciéndolo parecer aún más ancho de lo que ya 
era. La sombra que proyectaba parecía más larga que el torreón. Uno 
de los soldados sacó su bolsa de dinero y exclamó: 

—-Oh, sí, me acuerdo de ese tipo. Apuesto todo mi dinero al 
gigante, no importa contra quién luche. 

Lo único molesto era que nadie quería apostar contra él. 

—Cinco a uno. 

—No, ocho a uno —dijo otro soldado con entusiasmo. 

—ncluso ofreceré diez a uno. 

Las apuestas sobre el oponente de Dragan, aún por elegir, eran cada 
vez más largas, pero nadie estaba dispuesto a hacer una apuesta real. 
Forand miró a sus muchachos a los ojos. Brawl se levantó de un salto, 
pero el capitán le indicó que se sentara de nuevo y se calmara. Sería 
negligente por parte del viejo guerrero ahorrarle a su unidad esta 
lección. 

—¿Quién de ustedes, aparte de Brawl, puede derrotar a Dragan? — 
preguntó en voz baja. 

La mayoría de los muchachos fijaron sus ojos en la distancia, de 
modo que, si los muros de la fortaleza no se interpusieran, habrían 
estado mirando más allá de Soradar y hasta las Islas del Sur. El miedo 
apareció en algunos pares de ojos. La incertidumbre se extendió por 
sus rostros. Forand sabía que había sido Linnek quien se había 
enfrentado a Dragan la primera vez, sufriendo una herida sangrienta 
por sus esfuerzos. Ahora el muchacho miraba esculturalmente a la 
arena. Los otros valientes campeones estaban igualmente estáticos. 

—¿Nadie es lo suficientemente valiente? —se burló el capitán 


Bostun desde unos metros de distancia. 

—Un momento, creo que la mitad de mis muchachos son capaces 
de derrotar a este oponente —respondió Forand con frialdad—. Solo 
que aún no lo saben. 

—Entonces, ¿por qué no se los dices? —sugirió Bostun antes de 
reírse alegremente. 

Forand se volvió en silencio hacia sus cadetes. 

—Hablo en serio, ya lo saben. Muchos de ustedes son mejores que 
Dragan y pueden vencerlo. Lo sé porque le he visto luchar en varias 
ocasiones. Lo que les impide creer en ustedes mismos solo está en sus 
cabezas. 

—¡Corta, corta por ahí! ¡Las palabras por sí solas no derribarán a 
Dragan! 

Como si solo hubiera estado esperando que se mencionara su 
nombre, Dragan levantó los brazos y flexionó sus impresionantes 
músculos. Los espectadores también estaban inquietos. Las apuestas se 
habían estancado en diez a uno, al menos hasta el momento en que se 
comunicara a los espectadores quién sería el oponente del musculoso. 
Forand miró seriamente a sus hombres. 

—Entonces, ¿quién va a derrotar a Dragan aquí y ahora? 

Solo un brazo se levantó. 

—¡Yo! —exclamó Brawl. 

Forand asintió. La sonrisa de Brawl era tan amplia como los bancos 
de madera sobre los que, de repente, se hacían apuestas aventuradas. 

—Ese es el extraño muchacho que simplemente dejó caer su arma 
la última vez cuando ya tenía asegurada la victoria —susurró en voz 
alta un espectador. 

Aunque Brawl era ciertamente fuerte y bien entonado, las 
probabilidades de las apuestas estaban en su contra o, si se mira de 
otra manera, quien apostara con éxito por Brawl, podría ganar una 
cantidad decente de oro. 

Brawl se puso en pie lentamente y caminó a paso tranquilo y sin 
ningún gesto de jactancia hacia Dragan en el óvalo. De hecho, de la 
misma manera que cada mañana entraba en el refectorio con sus 
compañeros para desayunar. 

Forand miró las caras de sus cadetes. Por un lado, parecían 
aliviados por haberse librado de enfrentarse a Dragan en la batalla, 
pero por otro, parecían avergonzados por no haber reunido el valor 
necesario para presentarse. Y, por último, pero no menos importante, 
vio su genuino orgullo por Brawl. Estaban orgullosos de su camarada 
por haber cumplido su palabra mientras se acercaba a Dragan, con 
valentía y férrea determinación. 

Dragan realizó un gesto inequívoco: se pasó el lateral de la mano 
por la garganta. Brawl se negó a ser provocado. Ahora estaban frente 


a frente. En los bancos se estaban haciendo las últimas apuestas. 
Entonces, se hizo el silencio. Los soldados supieron inmediatamente 
que estaba a punto de desarrollarse una pelea muy especial. Lo único 
que se oía era el silbido del viento marino sobre los tejados y entre las 
almenas. Brawl dijo en voz alta: 

—El primer golpe es por Linnek. 

Forand se volvió para mirar al susodicho. El muchacho parecía no 
poder creer que, ante semejante pelea, Brawl poseyera la calma 
interior y la confianza necesaria para jurar vengar la herida que le 
habían infligido a su regordete camarada. 

El combate comenzó. Se rodearon mutuamente con cautela. 
Mientras Dragan daba fuertes pisadas en la arena, dejando profundas 
huellas, Brawl flotaba sobre las puntas de los pies, con sus huellas 
apenas visibles. Forand comprobó con satisfacción que sus cadetes 
observaban el trabajo de piernas de los combatientes y también se 
habían dado cuenta del fenómeno. Ninguno de los combatientes 
estaba dispuesto a lanzar el primer ataque. De repente, la demora fue 
demasiado para Dragan. Rápidamente, adelantó un pie y clavó su 
espada delante de él. La envergadura de sus enormes brazos le daba 
un alcance considerable, que seguramente debía sorprender a 
cualquier oponente. Sin embargo, Brawl bailó ágilmente hacia atrás, 
dio un paso lateral y golpeó con su espada el brazo de Dragan que se 
acercaba. No con fuerza. Muy suavemente, de hecho. Como la caricia 
de una pluma, podría decirse. 

Gryphon levantó en alto un pequeño escudo negro: la señal para un 
verdadero golpe por parte de los negros. Los compañeros de Brawl 
vitorearon y aplaudieron. Forand oyó a Linnek gritar ansiosamente: 

— ¡Súper! Pero recuerda que la última vez llegué hasta aquí. Gané 
mi primer punto contra Dragan. Eso fue todo entonces. Ten cuidado, 
Brawl. 

El rostro de Dragan irradiaba una furia apenas reprimida. No cabía 
duda de que Bostun era un buen maestro, ya que había recalcado 
repetidamente a sus luchadores que nunca debían permitir que sus 
emociones les llevaran a actuar con excesiva precipitación. Los 
espectadores volvieron a calmarse; ahora, lo único que se oía era el 
arrastre de los pies de Dragan en la arena. Brawl dijo, con un tono de 
voz que sugería que estaba pidiendo una cerveza en una taberna: 

—El segundo escudo es por Mussand. 

La cara de Dragan se alargó y enrojeció. Pero esta vez parecía 
decidido a esperar a que Brawl hiciera el primer movimiento. Por lo 
tanto, los combatientes se rodearon mutuamente en el cuadrilátero 
como la aguja de una brújula reaccionando a un imán. Un soldado 
gritó: 

—¿Están luchando? ¿O solo se lanzan dedicatorias? 


Risas. 

—Se supone que hay que golpearse —dijo otro. 

Risas. 

La cara de Brawl sugería que estaba untando manteca de cerdo en 
una rebanada de pan mientras holgazaneaba en una mesa; por el otro 
lado, Dragan resoplaba furiosamente, pateando la arena con su pie 
derecho como un toro en una arena. Este fue exactamente el momento 
en que Brawl entró en acción. Giró su espada hacia arriba, hacia la de 
su oponente, atacando el lado izquierdo de Dragan y atrapándolo 
cuando su peso estaba en la pierna equivocada y, antes de que el 
sorprendido cadete tuviera la oportunidad de cambiar su peso, Brawl 
le dio un cariñoso golpe en el pecho con la punta de su arma. Un 
simple cosquilleo, pero más que suficiente para que Gryphon volviera 
a levantar su escudo negro. Un murmullo recorrió a los espectadores. 
Luego se hizo más fuerte. Los soldados que habían apostado su oro por 
Dragan, que eran muchos, se enfadaron. 

—¡Ah, vamos ahora! No dejes que te ponga en ridículo. Golpéale 
con fuerza. 

Brawl dijo con voz desenfadada: 

—El último punto es por mi unidad. Para el equipo negro. 

Dragan no podía creer lo que oía. Su arrogancia había desaparecido 
y su lenguaje corporal sugería incertidumbre. El capitán Bostun se 
quedó de pie junto a la arena, como si estuviera paralizado. Entonces, 
de repente, empezó a agitar los brazos. 

—Acaba con él, Dragan —gruñó. 

De nuevo, estaban dando vueltas, esta vez en posición agachada. 
Forand conocía la sensación. Brawl solo necesitaba un golpe más, pero 
no podía permitirse estar demasiado seguro de sí mismo. Esta vez, 
todos los espectadores pudieron sentir la tensión. No hubo 
comentarios, solo un silencio concentrado. 

Dragan levantó rápidamente el brazo de su espada por encima de 
su cabeza y se preparó para golpear en diagonal hacia abajo. Si ese 
ataque alcanzaba su objetivo, y si la espada era real, entonces, cortaría 
a su oponente desde la clavícula hasta la cadera opuesta. Brawl 
rechazó el golpe levantando su propia arma y retrocediendo medio 
paso al mismo tiempo. Brawl había calculado bien la fuerza de su 
golpe defensivo, pues la espada de Dragan se detuvo justo por encima 
de su cráneo, antes de deslizarse inofensivamente. 

La multitud sintió que el golpe decisivo era inminente. Los brazos 
de algunos soldados se sacudían, como si ellos mismos estuvieran 
luchando en la arena. Brawl se lanzó al ataque, pero subestimó la 
velocidad de reacción de Dragan. Ambos rechazaron la espada del otro 
de forma que sus pechos se tocaron. Con su mano izquierda, Brawl 
agarró la guardia cruzada de Dragan con un agarre de hierro mientras 


que Dragan sostenía simultáneamente la hoja de madera de su 
oponente con un agarre de vicio. 

Estas técnicas también funcionarían con espadas auténticas si se 
agarraban bien y con suficiente fuerza. Sin embargo, el árbitro 
Gryphon intervino, ya que tales tácticas eran ridiculizadas cuando se 
trataba de luchar con armas de madera. 

—¡Sepárense! 

Pero los dos chicos tardaron en hacerlo, después de todo, nunca 
habían estado tan cerca. Estaban bien encajados el uno en el otro. Se 
miraron a bocajarro. 

—;¡Alto! —gritó Gryphon con una voz tan fuerte que los dos 
adversarios volvieron en sí y se separaron de mala gana. 

Volvieron a sus posiciones iniciales y la lucha continuó. Dragan 
volvió a levantar su espada, intentando una vez más el golpe diagonal 
hacia abajo. Brawl levantó el brazo para parar el golpe por segunda 
vez. Forand supo al instante que Dragan estaba realizando una finta y 
que simplemente estaba fingiendo un movimiento. 

Maks, fíjate bien: su agarre es solo a medias, y su giro hacia atrás es 
corto unos grados. Nunca caigas en una trampa así, ¿me oyes? 

Como si hubiera escuchado los pensamientos del capitán, Brawl 
bajó su espada y rechazó el golpe que le habría abierto el estómago. 
Esto abrió una brecha en la cobertura de Dragan durante un breve 
momento. 

—Muerto —dijo Brawl sucintamente cuando la punta de su espada 
tocó el corazón de Dragan. 

Gryphon levantó el escudo negro por tercera vez. Los gritos de 
júbilo dividieron el cielo. Los espectadores habían sido testigos de una 
escaramuza apasionante con un resultado sorprendente. 

—Para un cadete tan novato, esta fue una exhibición más que 
pasable —dijo un veterano en uno de los bancos delanteros. 

—Grandes ganancias para mis pocos chelines —exclamó un soldado 
perteneciente a la pequeña minoría que había apoyado a Brawl. 

Dragan se escabulló fuera del óvalo. El capitán Bostun se negó a 
mirarle. 

—Dos a uno para el equipo negro —anunció Gryphon con una voz 
plana y neutral. 

Los combates posteriores fueron menos espectaculares. El sordo 
chasquido de las espadas de madera al chocar entre sí, acompañado de 
los excitados vítores de los soldados, cuyos rugidos estaban 
impulsados únicamente por las apuestas que habían hecho, debió de 
sonar extraño para cualquier espectador ajeno a la contienda, ya que 
el ruido era similar al de una pandilla de leñadores borrachos y 
revoltosos atrapados en un barco de cuatro mástiles. 

Forand sabía que la última jornada de lucha en la arena se había 


anulado con un resultado de once a tres para los blancos. Esta vez, sus 
cadetes estaban rindiendo considerablemente mejor. Aunque en su 
mayoría eran físicamente inferiores, se movían con mayor velocidad, 
equilibrando así su déficit muscular. Además, la temprana victoria de 
Brawl sobre Dragan había mejorado la moral de los negros mientras 
que a los blancos les ocurría lo contrario. El viejo guerrero se alegró 
especialmente de la victoria de Impy por tres a dos, a pesar de que su 
oponente le superaba en altura, pues era dos cabezas más alto. 

—Era el mismo tipo con el que perdí por tres a uno la última vez — 
dijo el pequeño muchacho, radiante. 

Forand empezaba a sentir que su vida tenía sentido, por primera 
vez en muchos años. Aunque solo fuera porque estaba dando a estos 
chicos más confianza en la lucha con una espada, además de 
proporcionarles más posibilidades de sobrevivir si las cosas se ponían 
serias. Sobrevivir no era lo peor en estos días. El viejo guerrero 
suspiró, se palpó el cuello y tocó el medallón con las letras de su hijo 
fallecido grabadas en él. 

Maks, tú también te habrías divertido con este grupo. Estoy seguro de 
ello. 


El duelo 


Karek seguía esperando su turno, no es que quisiera que lo esperara; 
para él, todo este evento era una auténtica pesadilla. Desde el 
principio, había querido terminar rápidamente, pero en lugar de eso, 
estaba en medio del grupo que aún no había luchado. 

Se alegró mucho por Brawl e Impy, que habían ganado sus 
combates de forma valiente y espectacular, sobre todo, porque sabía lo 
mucho que significaban las victorias para ellos. Por desgracia, Eduk 
había perdido tras un valiente esfuerzo. Ahora solo quedaban Blinn y 
él mismo de sus amigos. Las posibilidades de victoria general eran 
altas, ya que Blinn había hecho enormes progresos en el manejo de la 
espada y era uno de los tres mejores espadachines de los negros. 

Y realmente se pusieron en cabeza con el siguiente combate. 
Después de unas tres horas, el resultado era de nueve a ocho para los 
negros. El sol del mediodía pegaba fuerte, la arena se había calentado 
en consecuencia, y los combatientes, con las caras rojas y los cuerpos 
sudados, luchaban amargamente por el escudo de Gryphon. Los 
espectadores comenzaron a apostar por la victoria general. 

Debería sugerirle a padre que se llevara una quinta parte del dinero 
apostado en concepto de impuestos; así se resolverían todos los problemas 
financieros del reino. 

Los combatientes restantes eran observados con ojo crítico. Karek 
podía sentir que los ojos escépticos le quemaban. 

—El gordo no sirve para nada —opinó un soldado, dando su 
experta opinión. 

Muy alentador. Mejor no escuchar. 

Por desgracia, era más fácil decirlo que hacerlo. Karek ya había 
observado que los negros tenían un combatiente más. En la primera 
prueba, había habido veintiún chicos en cada equipo. Ahora faltaba 
Mussand en los blancos. Todavía no lo han sustituido, pensó el príncipe, 
sintiendo una repentina punzada en el corazón. ¿Qué significaba eso 
para los duelos finales? 

La fuerte voz de Gryphon lo sacó de sus cavilaciones. 

—Hora de la pausa —anunció el árbitro—. Los combates 
continuarán en dos horas. El resultado es de diez a nueve para los 
negros. 

Algunos de los soldados se quejaron, otros, felices por el 
intermedio, se apresuraron a acercarse al pozo para rellenar sus 
botellas de agua. El espectáculo y las apuestas eran un trabajo 
sediento. El capitán Forand condujo a su unidad a la sombra del muro 
sur. 

—Todos, sin excepción, han luchado bien. Mucho mejor que la 


primera vez, me parece, pues estamos en cabeza antes de las últimas 
rondas. 

—-¿Qué pasa si hay un empate? —preguntó Karek. 

—¿Cómo puede ser un empate con veintiún asaltos? 

—La oposición solo tiene veinte luchadores. Mussand ya no está 
con ellos. 

Forand se rascó la nuca. 

—Eso plantea un problema que nadie parece haber considerado. 
Deberíamos haber echado a suertes antes del combate para librar a 
uno de nosotros de participar. Ahora es demasiado tarde. 

—«¿Por qué? ¿Qué quieres decir? —preguntó Impy. 

—Aclararé las cosas con Bostun y Gryphon. —El viejo guerrero se 
puso en pie. 

Al cabo de una buena hora regresó. Su humor parecía haber 
empeorado. 

—Bostun nos acusa de haber infringido manifiestamente las 
normas. Gryphon le ha señalado que tiene un luchador menos y que 
debería haber revelado esa información antes de que comenzara la 
contienda. Blinn y Linnek: son los dos combatientes que quedan de 
nuestro lado. Sin embargo, solo puede haber un combate. Si se pierde, 
el día terminará en un empate. 

—¿Qué? ¿Quieres decir que no habrá ganador? 

—No, a menos que... —la voz de Forand se interrumpió. 

—¿A menos que qué? —insistió Karek. 

El viejo guerrero suspiró. 

—A menos que los dos capitanes participen en el combate decisivo. 
Ambos tienen que estar de acuerdo, por supuesto, lo que 
tradicionalmente se considera una conclusión inevitable. 

—Bostun es uno de los mejores espadachines de la fortaleza — 
intervino Blinn, frunciendo el ceño. 

—Sería injusto, de todos modos. Bostun es mucho más joven que tú. 

—Mucho más joven —dijo Eduk—. Simplemente tenemos que 
ganar el próximo combate—. Así de simple a sus ojos. 

—¿Capitán Forand? —preguntó Karek solemnemente—. ¿Podrías 
derrotar a Bostun en un combate si fuera necesario? O, para decirlo 
mejor, ¿vencerías a Bostun aquí y ahora? 

El rostro de Forand se volvió aún más sombrío. 

—-Cadete Linnek. Veo que quieres golpearme con mis propias armas 
O, para ser más preciso, con palabras. —El anciano se calmó 
respirando profundamente—. Ya te he dicho una vez que nunca te 
ordenaré hacer algo que no haría yo mismo. Por supuesto que puedo 
vencer a Bostun y por supuesto que lo haré si es absolutamente 
necesario. Ser más grande, más fuerte, más joven, es algo secundario. 
—Se golpeó la frente con su huesudo dedo índice—. Nunca lo olvides. 


Aquí es donde ocurren las cosas importantes. 

Blinn se levantó. 

—¿Cómo vamos a proceder? La cuestión es ésta: ¿cuál de nosotros 
dos debe librar el último combate? —Blinn miró al príncipe. 

—Eso se resolverá por sorteo. Gryphon lo ha decidido. —Forand 
señaló con la cabeza al viejo soldado de nariz aguileña que estaba 
sentado en su taburete. 

Poco después, Karek y Blinn sacaron una paja cada uno del puño 
cerrado del árbitro. 

—Quien haya sacado la pajita más corta, lucha. 

Los chicos compararon sus pajitas, y la de Blinn medía la mitad que 
la de Karek. 

¿Realmente me sonrió la suerte? Y eso nos beneficia, porque Blinn es sin 
duda el mejor luchador. 

Los bancos volvieron a llenarse, al igual que el espacio de pie detrás 
de ellos. El último combate del torneo estaba a punto de comenzar: 
Blinn contra Matoruk. Los negros instaron a su camarada con 
entusiasmo. De todos modos, ya no era posible perder; en este sentido, 
lo consideraban ya un triunfo asombroso en comparación con la 
competición anterior. 

Los combatientes tomaron sus posiciones. Se produjo una 
emocionante contienda, ya que ambos luchadores eran rápidos y 
hábiles, y el filo de sus espadas de práctica tocaba a su oponente en 
repetidas ocasiones, aunque apenas. Pero Gryphon, con sus ojos de 
águila, no pasó por alto estos golpes. Pronto, eran dos, y el siguiente 
escudo decidiría las cosas. 

Karek contuvo la respiración. 

Blinn dio un salto hacia atrás en dirección al príncipe, parando un 
golpe de Matoruk y comenzando su réplica. Por un breve momento, el 
cadete blanco descuidó su cobertura. Esto solo podía significar la 
victoria de los negros. Brawl se puso en pie de un salto. ¿Pero qué 
hizo Blinn? Miró a Karek y le guiñó un ojo subrepticiamente. Luego se 
detuvo en seco y no hizo nada. La espada de Matoruk le golpeó el 
brazo. Gryphon levantó el escudo blanco y anunció: 

—Diez a cero. La contienda ha terminado en empate. 

Karek no podía creerlo. ¿Había perdido Blinn deliberadamente? 
¿Había desperdiciado la victoria? No, se sacudió las dudas. Eso era 
algo que simplemente no podía creer. Sí, el empate era una mejora 
considerable respecto a su fracaso total de la primera vez, pero ¿qué 
había pasado aquí? 

Un nuevo pensamiento le asaltó. Tal vez Blinn ha... 

Una voz fuerte interrumpió y confirmó su idea. Era el fanfarrón de 
Bostun: 

—Para que este día haya un equipo victorioso, desafío al capitán 


Forand a la contienda decisiva. 

—Muy valiente por querer luchar, abuelo —comentó uno de los 
veteranos. 

El capitán Forand parecía menos entusiasmado y bajó la mirada, lo 
que a algunos de los soldados les pareció sugerir miedo e 
incertidumbre. 

—El muchacho ha llegado a una edad tan avanzada que deberían 
dejarlo en paz. No tiene ninguna esperanza contra Bostun. 

Otra voz le contradijo: 

—Si el abuelo se comporta como un capitán, entonces, también 
puede luchar como uno, incluso contra un oponente tan poderoso 
como Bostun. 

Forand le espetó a Blinn, pero en voz tan baja que, aparte de él, 
solo Karek pudo oír lo que dijo: 

—Lo has hecho a propósito. ¿De verdad creías que no me daría 
cuenta? ¿Quieres hacer un espectáculo de mí? 

Blinn parecía sorprendido. 

—_Lo siento. Ha sido un momento de locura... Creo en ti. Sobre 
todo, después de lo que nos dijiste, estaba seguro de que le darías una 
paliza. Ese asqueroso realmente se merece una paliza. Yo... no debería 
haber sido tan impulsivo. 

El viejo guerrero parecía aún más viejo de lo que normalmente era, 
lo que era un logro en sí mismo. 

—¿Qué va a ser de nosotros dos? —se burló el capitán Bostun. Se 
levantó de un salto, sin molestarse en ocultar su impaciencia—. Todo 
esto es una broma. Enseñemos a estos jóvenes lo que es la lucha de 
verdad. 

La mirada despiadada de Bostun ridiculizaba sus palabras. 
Devorado por la ambición y la voluntad de ganar a toda costa, estaba 
claro que Bostun no tenía ni idea de lo que era una algarabía, y se 
tomaba cada pelea mortalmente en serio y de forma muy personal. 

Karek comprendía el dilema de Forand: no quedaría muy bien a los 
ojos de sus muchachos si se echaba atrás ahora, y al mismo tiempo no 
le gustaba que lo instrumentalizaran, aunque eso significara limpiar el 
suelo con Bostun. Por otra parte, siempre existía la posibilidad de que 
las cosas no salieran como el príncipe esperaba, y que el viejo perdiera 
la escaramuza. Karek había visto luchar a Bostun con suficiente 
frecuencia en el campo de entrenamiento de los veteranos como para 
saber lo experto que era el joven. 

—Si realmente quieres hacerlo, no diré que no. Pero ya es tarde, y 
en mi opinión, un empate es un resultado digno para el combate de 
hoy. 

Balbuceando con desprecio, Bostun respondió: 

—Me parece que te estás escabullendo, viejo. Pero, con todo el 


respeto a tu edad, no puedo permitirme retirar mi desafío. Todos los 
cadetes, a excepción de tu favorito, han luchado con valentía. 
¿Realmente quieres dar un ejemplo diferente? 

El príncipe sintió que la sangre se le subía a la cabeza. Forand 
mantuvo la calma y se limitó a encogerse de hombros. Parecía 
comprender que no había forma de evitar este duelo. 

—Blinn, ¿por qué no lo rechazaste? —susurró Karek. 

—¿Tú, más que nadie, me preguntas eso? Tú quieres que Bostun 
reciba su merecido más que nadie. 

—La pregunta es ¿puede nuestro capitán ponerlo en su lugar? Es 
casi cuarenta años mayor que Bostun. 

—Pero dijo que podía ganarle, maldita sea. —La voz de Blinn 
sugería que se sentía menospreciado, probablemente porque también 
se sentía culpable por haber puesto a Forand en una situación tan 
complicada. 

Ahora era el turno de Gryphon de hablar, su tono era carente de 
emoción: 

—¿Están ambos capitanes de acuerdo en un duelo para resolver la 
contienda? 

—Si tiene que ser así —refunfuñó Forand 

Los soldados que rodeaban el óvalo soltaron una carcajada. 

—El abuelo realmente no quiere hacer esto. 

Las voces críticas se alzaron de nuevo. 

—Oye, Bostun, ¿desde cuándo has empezado a pegar a los viejos? 

—Bostun, realmente no necesitas hacer esto —dijo otro. 

—Abuelo, ríndete ahora, así se acabará todo. Es lo más sensato. 

Pero entonces empezaron a gritarse las inevitables apuestas: el 
consenso parecía ser de treinta a uno para la victoria de Forand. En 
comparación con eso, las probabilidades de la contienda de la mañana 
entre Brawl y Dragan apenas merecían la pena. El capitán de los 
blancos cogió una espada de madera, la examinó despectivamente y le 
gritó a Forand: 

—¿No deberíamos usar espadas de verdad en lugar de darnos de 
golpes con estos trozos de leña? Por supuesto, llevaremos chalecos 
protectores y solo contarán los golpes en el torso. Como hacen los 
soldados de verdad en los combates de entrenamiento. 

A Forand ya no parecía importarle. 

—Lo que tú digas. Iré por mi espada. 

Karek estaba consternado por la resignación en la voz del anciano. 

Rápidamente se extendió por la fortaleza la noticia de un 
enfrentamiento especial con espadas reales en el que participarían los 
dos capitanes. Aunque no era muy querido, Bostun tenía una 
reputación de espadachín de primera categoría, que muy pocos podían 
igualar. Pronto presentaría una exhibición de su arte y haría picadillo 


al viejo barbas grises. 

De repente, el patio se sintió más lleno que cualquier mercado. 
Incluso había soldados en las almenas, mirando hacia abajo a la 
espera de un duelo muy corto, pero muy entretenido. Bostun iba a 
curtir el cuero del viejo. Unos instantes después, los dos capitanes se 
encontraban frente a frente en el mismo lugar donde sus cadetes 
habían estado escarneciendo durante todo el día. 

Ambos llevaban chalecos de práctica muy acolchados y sostenían 
sus espadas reales en la mano. La espada de Forand le quedaba bien. 
Parecía aún más vieja que él mientras que la hoja de Bostun 
centelleaba bajo el sol de la tarde. Gryphon estaba a punto de abrir el 
combate cuando, de repente, apareció el señor de la fortaleza. Rogat 
se acercó a los dos combatientes y preguntó: 

—¿Es esto lo que realmente quieren? 

Bostun respondió con una sonrisa arrogante: 

—-Claro, solo estamos practicando un poco. Yo mismo me 
abstendré, así que no debes preocuparte por el nuevo capitán. Sería 
una pena tener que conseguir otro sustituto tan pronto. 

Rogat guardó silencio durante un rato. Miró a Forand, luego a 
Bostun. Luego, con una expresión de preocupación en su rostro, 
respondió: 

—Eres tú quien me preocupa, Bostun. 

Las miradas perplejas y los encogimientos de hombros se 
sucedieron entre los espectadores. Parecía que nadie sabía qué hacer 
con la declaración que acababan de escuchar. 

Rogat se dirigió al banco de su izquierda y uno de los soldados más 
jóvenes se levantó inmediatamente para hacerle sitio. Gryphon dio la 
señal de comenzar. Bostun pasó al ataque inmediatamente. Estaba 
claro que no pensaba quedarse quieto. Hizo girar su espada 
rápidamente alrededor de su cuerpo y comenzó su primer asalto. 

El anciano retrocedió con una extraordinaria ligereza, fantástica, al 
menos, para quienes no le habían visto saltar, por no hablar de su 
equilibrio sobre un tronco en el agua. Karek notó cierta indecisión en 
su capitán, pues su rostro sugería que necesitaba desesperadamente 
hacer pis. El anciano esquivó con facilidad las estocadas de Bostun a la 
altura de la cintura, al igual que los barridos que venían de arriba y 
las estocadas de abajo. Por lo tanto, parecía que ambos habían estado 
practicando el uno con el otro durante meses y que bien podrían haber 
acordado el orden de los golpes de antemano, para poder presentar 
una actuación realmente bien ensayada a su público. 

No importaba hacia dónde dirigiera Bostun su ataque, a una 
velocidad realmente impresionante, la espada de Forand ya estaba 
esperando pacientemente para pararlo. El anciano parecía casi 
avergonzado por el procedimiento, pues aparte de eso, se limitaba a 


deslizarse pasivamente aquí y allá en el óvalo. Algo irritaba a Karek 
mientras observaba el combate. Miró con más atención, pero no pudo 
averiguar qué. Blinn estaba a su lado, gruñendo con entusiasmo: 

—¡Vamos, Forand, acaba con él! 

Alguien tocó a Karek en el hombro. 

—QOye, gordo. ¿Desde cuándo el viejo es zurdo? 

—¡Brawl, eres un genio! Eso es lo que me ha estado molestando 
todo el tiempo. Está usando la mano izquierda, ¡increíble! 

Los ojos de Blinn también se abrieron de par en par, sorprendidos. 

— ¡Vaya! ¿Qué? ¿Pelear con la mano izquierda? No puedes hacer 
eso si eres diestro. ¿Qué significa esta tontería? 

Bostun redujo la velocidad de sus ataques. 

—No está mal, viejo. ¿Eres capaz de atacar o toda tu estrategia es 
defender? 

Bostun le ofreció demostrativamente su lado izquierdo no 
defendido. Forand ignoró la invitación. Era difícil adivinar su 
comportamiento tras su espesa barba y su largo cabello. Sin embargo, 
Karek no pudo evitar sentir que la paciencia de su capitán se estaba 
agotando poco a poco. Bostun se concentró en atacar de nuevo. Giró 
su brazo horizontalmente con el brazo extendido, Forand paró 
casualmente el golpe. Un soldado más viejo, justo delante de Karek, 
que llevaba el uniforme de un oficial superior, murmuró: 

—La parada de equilibrio perfecta. 

Un ataque en diagonal desde arriba, la respuesta resultante: un 
tintineo de espadas chocando. 

—La parada del oso. Qué precisión. Qué técnica. ¿Pero por qué con 
la izquierda? 

Karek frunció el ceño. ¿Qué estaba murmurando el tipo en voz 
baja? 

El príncipe se dio cuenta de que incluso los soldados 
experimentados que le rodeaban estaban cada vez más excitados. 
Algunos ya no podían permanecer sentados: se levantaban de un salto 
y miraban fascinados lo que sucedía. Algo extraordinario estaba 
ocurriendo en el patio, de eso no cabía duda. 

Karek levantó el cuello para ver a Rogat. Era uno de los pocos 
espectadores que seguían sentados. El señor de la fortaleza no parecía 
ni emocionado ni entusiasmado, pero movía ligeramente la cabeza. 
Mientras tanto, la lucha en la arena continuaba. Los ojos de Forand 
habían estado fijos en la parte central del cuerpo de su oponente 
durante la mayor parte del tiempo; ahora levantó la cabeza. Por 
primera vez en la escaramuza, los dos combatientes se miraban. 

La espada chocaba contra la espada. El anciano contraatacaba 
ahora después de cada parada. Forand giró hacia atrás, fingiendo un 
golpe en la parte superior del cráneo de Bostun. La hoja de Bostun, 


cantando, se deslizó sobre la guarda cruzada de la vieja espada. La 
mano derecha de Forand la agarró. 

—Dejémoslo así, Bostun. Podemos llegar a un empate honorable. 

— ¡Nunca! Hasta ahora, he tenido en cuenta tu edad. Solo eso, 
viejo. 

—Empujó a Forand lejos de él con todas sus fuerzas y adoptó una pose 
—. Ahora sí. 

El viejo guerrero lanzó una mirada de resignación a Rogat, 
extendiendo los brazos casi imperceptiblemente, como si quisiera 
enfatizar su impotencia. Entonces, sucedió. Bostun cumplió su palabra. 
La parada de Forand a un ataque bien ejecutado de su oponente fue 
un poco torpe, de modo que el viejo guerrero recibió un golpe en el 
hombro. 

Gryphon levantó el escudo blanco. 

Karek gimió y sacudió la cabeza. Era enloquecedor. Cerró los ojos 
por un momento, como si ya no pudiera soportar la mirada. ¿El viejo 
capitán había mordido más de lo que podía masticar? Un soldado 
gritó: 

— Ahora el viejo se está cansando, y el final está cerca. Sin 
embargo, lo ha hecho bien y merece nuestro respeto. Estaba seguro de 
que todo habría terminado hace tiempo. 

El príncipe volvió a mirar al óvalo y examinó el rostro de su 
capitán. ¿Estaba imaginando cosas o veía por primera vez una mirada 
de determinación en el rostro arrugado del hombre? Blinn escupió con 
exasperación: 

—Maldita sea, ¿qué he hecho? Todo es culpa mía. 

Forand cambió su espada a la mano derecha. 

Murmullos asombrados recorrieron la arena. ¿Qué estaba pasando? 
¿Estaba a punto de capitular? Todos los buenos espadachines de este 
mundo optimizaban cada movimiento de la espada, cada acción, 
incluso cada reflejo, utilizando su mano fuerte, es decir, su mano de la 
espada: el escudo pertenecía a la mano débil. Y todos los espectadores 
que no conocían mejor a Forand habían podido ver claramente hasta 
ahora que la mano de la espada de Forand era la izquierda. Era 
impensable que alguien pudiera luchar ambidiestro a este nivel. ¿Qué 
pretendía el viejo guerrero sosteniendo el arma en su mano derecha? 

Forand atacó. Sus movimientos eran fluidos, elegantes y rápidos, 
con una precisión increíble y a la vez aparentemente sin esfuerzo. 
Fingió un ataque horizontal. Respondió a la réplica antes de que esta 
apenas hubiera comenzado, golpeando la parte inferior de la espada 
de Bostun. Y así continuó: una rápida sucesión de ataques y paradas, 
como si los hubieran ensayado juntos, pero esta vez con una sola 
persona al mando: el anciano. 

Forand giró entonces en un semicírculo, preparándose para golpear 


desde arriba, sorprendente, pues el arma de Bostun ya estaba allí. Pero 
antes de que el hombre más joven tuviera la oportunidad de parar, el 
lado plano de la espada del viejo guerrero aterrizó directamente en el 
pecho de Bostun, en su corazón, para ser más exactos. El general 
frente a Karek dijo con asombro: 

—Después de todo, es diestro. Primero el oso, luego toro tras toro, 
luego el techo. Qué eficiencia. Un mínimo de movimiento. 

El príncipe miró a Blinn, que daba saltos de alegría, y luego asintió 
hacia el extraño hombre, sonrió y se dio unos golpecitos en la sien. El 
siguiente ataque se vio acentuado por el rugido de los espectadores, ya 
que la lucha continuaba a buen ritmo. Bostun no sabía qué le había 
golpeado. 

Si Gryphon había levantado un escudo o no, no interesaba a nadie 
ahora. Fascinados, miraban al anciano de barba gris cuya hoja 
descolorida danzaba en elegantes ondas. Forand se medio giró, amagó 
una embestida hacia su izquierda, giró su arma alrededor de la punta 
de la espada de Bostun como si quisiera envolverla, giró hacia la 
derecha y se estrelló contra el omóplato de Bostun. 

El escudo negro se levantó por segunda vez. 

Bostun parecía mareado, pues se limitó a quedarse de pie, con un 
aspecto casi completamente indefenso. Forand incluso esperó un 
momento antes de volver a atacar. En un abrir y cerrar de ojos, sujetó 
su espada como si fuera una cuña, y rechazó una media estocada de 
Bostun antes de tocarlo en su chaleco de prácticas, la parte que 
protegía su estómago. Golpe número tres en el menor tiempo 
imaginable. El combate había terminado: los negros habían ganado. 

A esto le siguieron escenas increíbles. Mientras los cadetes, tanto 
negros como blancos, permanecían atónitos, intentando digerir el 
increíble resultado, todos los veteranos se pusieron en pie al unísono. 
Rugieron y aclamaron y vitorearon. Estaban fuera de sí por la 
emoción. ¡Qué duelo! Nunca antes habían presenciado un duelo de 
espadas de tan alto nivel. El oficial que había estado murmurando su 
extraño comentario y que estaba de pie frente a Karek, sacó su espada 
de la vaina y la sostuvo en alto. Gritó con voz clara y fuerte: 

—¡Saludamos al Gran Maestro de la Espada, Garemalan, el guerrero 
de jade! 

De repente, se hizo el silencio y la gente se quedó sorprendida. Un 
silencio que difícilmente podría haber sido más surrealista. Entonces, 
el silencio terminó. 

—;¡¿Garemalan?! 

—-Claro, ¿quién más puede luchar así? 

—¡Está vivo! ¡¡Es él! 

Gryphon se levantó de su taburete y se dio una palmada en la 
frente: 


—Garemalan. —El árbitro se inclinó ante Forand—. Disculpa, no te 
había reconocido. 

Algunos de los soldados se arrodillaron. Otros sacaron sus armas y 
también las levantaron. 

—¡Garemalan, Garemalan, Garemalan! —rugió la multitud. 

Solo había dos hombres que no se habían unido a la celebración: el 
capitán Bostun y Rogat. El primero seguía de pie, boquiabierto en 
medio del óvalo, como un caniche empapado al que le han confiscado 
su hueso favorito. Engañado. Derrotado. Desmoralizado. Al menos, eso 
es lo que le pareció a Karek, que lo vio de reojo mientras animaba a su 
capitán. 

Bostun, te lo tenías más que merecido. 

Rogat, por su parte, se levantó y regresó al edificio principal, con el 
rostro inexpresivo. 


El lugar más peligroso de Toladar 


—¿No era tu deseo expreso permanecer en el anonimato, Sr. Guerrero 
de Jade? Enhorabuena. Es impresionante cómo lo has hecho —dijo 
Rogat con amargura. 

—¿Qué otra cosa podría haber hecho? ¿Fue idea mía pelear con el 
capitán? ¿Fui yo quien lo desafió? 

Rogat se rascó la barbilla. 

—Y luego tu idea de empezar con la mano izquierda. Un total 
genio. Lo convertiste en un completo hazmerreír. 

—Pensé que sería capaz de derrotarlo con la izquierda. No quería 
que mis habilidades con la espada fueran demasiado obvias para que 
nadie se diera cuenta de quién era, pero resultó ser un oponente 
demasiado bueno. Llevaba una ventaja de uno a cero. 

—¿Y? ¿Y qué? Entonces el héroe cambia rápidamente a su derecha 
y bang, Bostun está de pie como un idiota. 

—No, como un perdedor. 

Rogat se obligó a calmarse. 

—Perdona las palabras duras, viejo amigo, pero me están 
atormentando las preocupaciones este último tiempo. ¿Cómo van a 
seguir las cosas? La noticia de que Garemalan, el guerrero de jade, 
reside en la Fortaleza Beachperch estará dando vueltas ahora. 

—Déjalo estar, Rogat. Tu capitán Bostun probablemente merecía 
que le sangrara la nariz. Por lo que he oído y por mi propia 
experiencia con él, es un verdadero encanto. Pero admito que no 
debería haberme ido de la lengua así, prometiendo a mis chicos que 
podría derrotar a Bostun. No importa, ¿qué podría pasar? 

Los dedos de Rogat tamborilearon sobre la mesa. 

—Te diré lo que pasará. Ya hemos hablado de que el duque 
Schohtar ha roto con Tedore y se está preparando para rebelarse. En 
medio de las tierras que controla, hay una fortaleza con mil soldados 
leales al rey, al menos, eso es lo que él supone basándose en mis lazos 
de sangre con Tedore. Y ahora aparece en escena el legendario 
Maestro de la Espada Garemalan, del que debe deshacerse 
rápidamente o ganarse a su lado. 

Maks, me permití perder el control. Bostun me provocó, y al final, quise 
probarme a mí mismo ante él, incluso si eso significaba perder mi 
anonimato. Recuerda siempre que el orgullo no es una virtud. 

—¿Qué quieres decir con “lo que pasará”? 

La mayor parte de la ira de Rogat se evaporó cuando escuchó la 
nota de vergiúenza en la voz del gran Maestro de la Espada. 

—No lo sé. Todo está muy tranquilo por el momento. La cosa es 
más complicada de lo que puedes imaginar. 


—¿Cómo es eso? 

—He aquí una pregunta teórica para ti: si fueras el señor de la 
fortaleza de aquí, ¿acogerías y darías refugio al príncipe Karek 
Marein? 

Forand frunció el ceño y sus arrugas se fruncieron aún más. 

—En ningún caso. En el clima actual, el duque Schohtar haría 
cualquier cosa para apoderarse de él o eliminarlo. De verdad, 
cualquier cosa. Ni siquiera lo pienses. 

Rogat suspiró. 

—Haré lo que dices. Si el príncipe estuviera presente, la Fortaleza 
Beachperch se convertiría en el lugar más peligroso de todo Toladar. 

Los ojos de Forand se clavaron en los de Rogat. 

—Dime esto: ¿por qué enviaría Tedore a su único hijo a un 
territorio presuntamente enemigo en un momento como este? 

Rogat se encogió de hombros. 

—Ya sabes lo insondables que son los reyes. No puedo decir más, 
por favor, compréndelo. Pero, aunque se sepa que el gran Maestro de 
la Espada está pasando una temporada aquí, me alegro de que estés 
con nosotros, Garemalan. 

Rogat pasó un brazo por los hombros de su viejo camarada. Forand 
siempre había tenido debilidad por el viejo caballo de guerra. Pero 
algo no estaba bien aquí; aún no sabía qué, pero iba a averiguarlo. Se 
limitó a decir: 

—Rogat, por favor, dime Forand. Garemalan murió hace muchos 
años, al menos para mí. 


El viejo espadachín disfrutaba trabajando con los chicos. Podía 
enseñarles cosas en las que él mismo era bueno. Pero la pena también 
se apoderó de su corazón. Les estaba enseñando a matar y, a decir 
verdad, a ser asesinados. Hasta hacía poco tiempo esperaba que no 
fuera más que teoría, pero la probabilidad de que sus nuevos 
conocimientos tuvieran que ponerse en práctica pronto era cada vez 
mayor. Y sus reclutas aún estaban lejos de estar preparados. Todavía 
le quedaba mucho por contar y mostrar. Le gustaban especialmente 
los compañeros que se alojaban en el primer dormitorio: Linnek, Eduk, 
Blinn, Impy y Brawl. 

Me recuerdan tanto a ti, Maks. Jóvenes, novatos, llenos de vida, en el 
umbral entre el niño y el hombre. Esperemos que la guerra no llegue 
pronto, porque si lo hace, su tiempo al otro lado del umbral será corto. 

Pensó en los cinco muchachos. Todos eran tan diferentes. Si había 
alguno que pudiera decir que destacaba, entonces, tendría que ser 
Linnek. El joven irradiaba una fuerza natural y una dureza mental que 
el anciano podía sentir físicamente, a pesar de la torpeza corporal del 
muchacho. Lo mismo ocurrió durante su primer encuentro en el 


cementerio. Si las historias que había oído sobre el chico eran ciertas a 
medias, había algo muy especial en él. Aunque una cosa era segura: 
nunca llegaría a ser un espadachín decente. 


Forand se estiró suavemente. La lucha contra el capitán Bostun había 
hecho mella en sus viejos huesos. Aquello que había parecido tan 
juguetón y bailongo había sido en realidad un trabajo muy duro. Se 
preguntó si debería tomar un baño caliente. 

Suspiró. Todavía no había averiguado mucho sobre el asesinato de 
To Shyr Ban. Linnek, Eduk y Blinn le habían descrito a los dos tipos 
que se habían encontrado con To Shyr Ban ante las puertas de la 
fortaleza y lo habían recogido. Uno de ellos vestía de forma vistosa 
como un loro envuelto en seda, y el otro, con una capa raída. Sus 
rostros habían quedado demasiado lejos, por lo que los tres 
muchachos no tenían mucho más que decir sobre ellos. 

La descripción de los dos hombres no había significado nada para la 
dueña de “La Vieja Daga Oxidada” en Klamm, aunque sí describió a 
una banda de mercenarios, que parecían pasar mucho tiempo 
merodeando por las calles de la ciudad. Casi siempre llevaban túnicas 
grises oscuras, decoradas con tachuelas, por delante y por detrás. Los 
hombres muertos que habían sido encontrados junto al cuerpo de Shyr 
Ban no llevaban nada tan llamativo. Eso no significaba mucho: sus 
túnicas podían haberse quitado fácilmente después de su muerte. El 
comerciante de vinos de Klamm le había dicho que la banda eran los 
hombres del duque Schohtar, siempre en movimiento cumpliendo 
contratos especiales. Algunos se referían a ellos como Mercenarios 
Grises. 

Sabía que debía descubrir a este duque del sur. Pero eso no sería 
nada fácil en este momento. En primer lugar, tenía sus 
responsabilidades dentro de la fortaleza, y, en segundo lugar, la 
constelación política actual sugería que había que extremar la 
precaución. Y, de todos modos, quería viajar al castillo de Beachperch 
y visitar a Sara. ¿Cuánto hacía que no la veía? Se alegraba de que 
Tedore la hubiera acogido en ese tiempo. Y amaba a Tedore por 
haberle dado inmediatamente un refugio a Sara. Esperaba que ella 
fuera lo suficientemente adulta para entender las decisiones y acciones 
que había tomado por su bien. 

Maks, realmente he asumido mucho para un hombre de mi edad, al que 
hace poco tiempo no le gustaba hacer nada más que sentarse en la playa y 
contar las olas. 


Un nuevo contrato 


Un hermoso pedazo de tierra. Se sentó en la orilla y contempló el 
pequeño lago. Le gustaba el Bosque de los Cuervos, porque era grande, 
denso y peligroso, lo que significaba que los demás se mantenían 
alejados. Habían pasado veintisiete días desde la última vez que 
estuvo aquí, cuando no había matado al príncipe, sino que lo había 
dejado ir. 

Y ahora estaba sentada aquí de nuevo, preguntándose si él 
aparecería en la taberna de Klamm. Estaba segura de que no lo haría. 
La vida le había enseñado que no podía depender de nadie más que de 
sí misma. Ella misma había seguido este principio con una 
determinación sombría hasta ahora, y le había servido de mucho. 

¿Y ahora? Se repetía a sí misma que habría venido aquí incluso sin 
haber llegado a este acuerdo, pero no era capaz de convencerse. Su 
mayor debilidad era la curiosidad, que contradecía directamente su 
creencia de que todo lo que no le afectaba inmediatamente no le 
importaba. ¿Hmm? ¿Su curiosidad formaba parte de su lógica vital? 
Ella misma lo resumió: la curiosidad proporciona la fuerza para buscar 
preguntas, y una vez encontradas las preguntas, se manifiesta la 
curiosidad por encontrar las respuestas. Ergo, la curiosidad es la 
fuerza motriz que impulsa la consecución del conocimiento. Lógico. 

Estaba segura de que la curiosidad estaba ahora escrita en su cara 
mientras se preguntaba si el gordo erizo con el pergamino estúpido 
aparecería o no. Pronto, el sol alcanzó su cenit, y ella disfrutó del 
calor de finales de verano. Aquí se sentía protegida y en paz. Nadie se 
acercaba sigilosamente a este bosque, a excepción de ella misma, por 
supuesto. Estaba segura de que no se llevaría ninguna sorpresa 
desagradable. 

Se quitó los zapatos y se metió en el agua hasta las rodillas. El 
barro se le metió entre los dedos de los pies, cosquilleante y fresco, 
una sensación agradable. Se quedó de pie en el agua y reflexionó 
sobre lo que iba a pasar a continuación. En este momento no le 
apetecía aceptar un nuevo contrato. Primero esperaría a ver si el 
misterioso pergamino revelaba algo o no, y luego decidiría. Siempre 
existía la posibilidad de viajar al gran mercado de esclavos de las Islas 
del Sur y buscar alguna pista sobre sus orígenes. 

Al cabo de un rato, el frío empezó a subirle por las piernas. Salió 
del agua, se sentó en una roca y se relajó. Podía sentarse así durante 
horas y esperar. No la molestaría. 


A la mañana siguiente, salió temprano hacia Klamm. Sin perder 
tiempo, se dirigió a través del Bosque de los Cuervos hacia el sureste. 


Para cualquier otra persona habría sido un viaje de dos días, pero ella 
ya había llegado al pequeño pueblo al anochecer. Entró en la taberna 
“La Vieja Daga Oxidada”. La dueña de la taberna la saludó con la 
cabeza. Los únicos que estaban allí eran un hombre y una mujer 
sentados en una mesa de la esquina. 

—Una jarra de cerveza —dijo. 

La dueña miró a su nueva cliente con curiosidad. 

—¿Quieres pasar la noche en mi posada? 

—No. 

—Mis habitaciones están limpias y son cómodas. 

Se mantuvo tranquila, incluso amable. 

—No me gusta dormir en lugares extraños. Prefiero pasar la noche 
bajo el cielo abierto. 

—Como quieras. —La dueña de la casa miró más de cerca—. ¿Eres 
de Tomur o de Marein? 

Frunció el ceño. 

—Soy solo yo. 

La anfitriona colocó la jarra delante de ella. 

—¿Y a qué rey sigues? —preguntó pacientemente. 

Ella puso los ojos en blanco. 

—No sigo a nadie. 

—Entonces, no eres uno de mis clientes habituales. 

Ella frunció la nariz. 

—No tengo nada de “habitual”. —Bebió un buen trago. La cerveza 
sabía a especias y no estaba caliente, para variar—. Creía que solo 
había un rey en Tolador. 

—El duque Schohtar está cuestionando la autoridad de Tedore 
porque el rey no está actuando contra la amenaza del sur. Schohtar 
planea derrocar a Tedore y colocar la corona sobre su propia cabeza. 

Se encogió de hombros. 

—Entonces, deberían colocarse uno frente al otro y golpearse 
mutuamente en la cara repetidamente hasta que uno de ellos tenga 
razón. 

—Ya veo. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti? 

—Si mañana aparece un chico aquí buscándome, mándalo a la 
plaza del mercado. —Colocó una pequeña moneda de oro en el 
mostrador y salió de la taberna. Podía sentir tres pares de ojos 
clavados en su espalda. 


Mientras el crepúsculo empezaba a caer lentamente, se le ocurrió que 
el príncipe Karek probablemente tenía mejores cosas que hacer hoy 
que ponerse voluntariamente en manos de una asesina que había sido 
contratada para matarlo. Incluso si el contrato ya no era válido. 

La indiferencia la invadió. Pensó en Pulguiento: tampoco lo había 


visto en dos semanas. No importa. La indiferencia estaba haciendo 
bien su trabajo. Llegó a su pecho y lo sintió frío y seco. Empezó a 
imaginar que su corazón latía cada vez más despacio, como si 
estuviera hibernando. Ba- bum... ba-bum... ba-bum... 

Un momento, ¿se movía algo? 

Estaba tumbada en el tejado de una casa, desde donde tenía una 
buena vista del centro del pueblo. Un chico apareció en la calle, miró 
el cartel de la taberna y entró. Poco después, salió y se dirigió a la 
plaza del mercado. Al llegar, llamó: 

—«¿Estás ahí? Siento no haber llegado antes, pero no te puedes 
imaginar lo difícil que ha sido salir de la fortaleza. 

Salió de su escondite y llamó: 

—Hola, cadete. Te confieso que no estaba segura de que fueras a 
aparecer. 

—Tampoco yo lo estaba, a decir verdad. Oficialmente, no se me 
permite salir, y salir de la fortificación sin ser descubierto no fue nada 
fácil. Espero que no me declaren desertor cuando vuelva más tarde. 

Ella le miró a los ojos y murmuró: 

—Príncipe, no hay mucha gente que hubiera venido de haber 
estado en tu lugar. Vamos, salgamos de aquí y bajemos a la playa. 

—¿Qué quieres hacer en la playa? 

—Construir un castillo de arena y jugar al príncipe y la bruja mala. 

Karek la miró con severidad y le preguntó con una mezcla de 
sorpresa genuina y juguetona: 

—«¿Acabas de soltar un chiste o, para ser más precisos, has hecho 
un intento de soltarlo? 

Su boca amenazó con una sonrisa, pero contestó con severidad: 

—Las bromas son para los tontos y los bribones. Yo soy una asesina 
a sueldo. 

—He intentado reprimir ese pensamiento, gracias por 
recordármelo. 

—Vamos, odio los espacios abiertos. 

—-Organizaste nuestro lugar de encuentro deliberadamente porque 
no sabías si iba a aparecer con treinta soldados a cuestas. 

Ella notó el sutil tono acusador en la voz del chico. 

—Muy bien. Bien hecho. Un príncipe cortesano es aún menos 
confiable que un asesino a sueldo del bosque. 

Al llegar a la playa, se sentaron en la arena, ahora 
considerablemente más fresca que antes. La marea empezaba a subir 
lentamente, y las pequeñas capas blancas de espuma de las olas 
brillaban a la luz de la luna. Se levantó, reunió algunos troncos que 
habían sido arrojados a la orilla por las mareas altas anteriores y 
encendió un fuego. Karek dijo: 

—Tengo que volver dentro de tres horas o no podré volver a la 


fortaleza y estaré frito. Pero ¿cómo has estado? 

—Te lo contaré pronto. Primero déjame ver la copia del pergamino. 

El chico sacó un pergamino de su bolsa del cinturón y se lo entregó. 
Ella sostuvo el papel a la luz de la hoguera. La parte superior consistía 
en un mapa, y debajo parecía haber una descripción de dónde se 
encontraba esa zona. 

—En la costa del este de la Arena del Sol —leyó sin tropezar—. Eso 
es lo que dice debajo del dibujo. Y luego sigue: “El Reloj de Arena de 
Toluderadas”. 

»Cuando las rocas al cielo se tejen, 

»entonces, el tiempo se tejerá de nuevo. 

»Si las arenas del tiempo mantienen 

»la eterna del momento - esto es claro. 

Señaló una mancha en el papel. 

—El lugar exacto está representado por un punto en el que alguien 
ha garabateado un círculo. 

El príncipe la miró fijamente, atónito. 

—No puedes leerlo tan despreocupadamente, como si no tuvieras 
nada mejor que hacer con tu tiempo que estudiar lenguas que tienen 
miles de años. ¿Y luego traduces la lengua antigua en una poesía 
perfecta? 

Se encogió de hombros. 

—Nada más fácil en el mundo. Pero no me preguntes cómo puedo 
hacerlo. Debo haberla escuchado durante mi infancia. 

Ella también se lo preguntaba, aunque no lo dijera. Este lenguaje, 
estas palabras, este dibujo, brotaban de su cerebro, como chispas de 
un incendio. Y su cabeza se sentía apropiadamente caliente, como si 
su cerebro le presionara el cráneo desde dentro. Alguien debía de 
haberle enseñado la antigua lengua hace años, y ahora había salido a 
relucir, de forma sorprendente, confusa y emocionante. 

—El Reloj de Arena de Toluderadas. Eso ya me lo imaginaba. ¿Qué 
clase de reloj podría ser? ¿Y para qué sirve? 

—Tú eres el más educado de los dos. Me parece que es un artefacto 
mágico de la época de los Myrn. 

El chico frunció las cejas. 

—No creo en la magia. Pero debo admitir que yo tampoco creía que 
hubiera Myrns hasta hace poco. Sin embargo, hay algo especial en este 
pergamino. El mero hecho de que el duque Schohtar esté tan 
interesado en él es prueba suficiente. 

—Cuando escuché a Schohtar, habló de un artefacto, cuya posesión 
podría ganar la guerra. 

—Estaba destinado a poner mis manos en este artefacto antes que 
Schohtar. Puedo sentirlo en mis huesos —dudó—. ¿Qué representa 
este mapa? ¿En el este de la Arena del Sol? ¿Dónde se supone que está 


eso? 

—¿Acaso soy geógrafa? —gruñó. Entonces, se le ocurrió algo—. Se 
refiere al gran desierto de Soradar. —Dio la vuelta al mapa y miró el 
contorno de la costa—. Sí, eso está en el noreste de Soradar. Una zona 
con pocos habitantes. Y esos pocos habitantes no son especialmente 
receptivos a los extraños. Especialmente con aquellos extraños que se 
llevaron su último tálero de oro, su última vaca y su último mendrugo 
de pan la última vez que los habitantes perdieron una guerra. 

—Esas fueron las reparaciones. Después de todo, fueron los 
soradianos quienes nos atacaron. 

—Una cuestión de perspectiva. No tengo ninguna objeción de 
cualquier manera. El ganador se lo lleva todo. Simplemente, estoy 
analizando la situación de forma racional y concluyo que es muy 
posible que los soradianos no te reciban con los brazos abiertos. 

Karek puso una cara peculiar, y ella lo dejó así. Debatir sobre las 
guerras del pasado con el príncipe de Toladar era una completa 
pérdida de tiempo, concluyó. El chico la miró y señaló el pergamino. 

—No puede estar muy lejos de aquí. Unos días de viaje hacia el sur 
por la costa. 

—-Correcto. Tres como mucho. ¿Quieres ir allí o qué? 

—Por supuesto. Estoy recogiendo artefactos mágicos y todavía no 
tengo un Reloj de Arena. Y lo que lo hace especialmente emocionante 
es el hecho de que Schohtar parece compartir la misma pasión por 
coleccionar. 

Se dio cuenta de que su mente estaba divagando. Esos extraños 
dibujos en el pergamino, que sin embargo le resultaban tan familiares, 
hacían girar un pequeño engranaje en su mente. En sus tiernos años, 
había aprendido a hablar y leer esta lengua, eso estaba claro. ¿Por qué 
y de quién? ¿Cuál era su relación con la antigua lengua myrniana? 

El príncipe parecía estar reflexionando sobre la misma pregunta. La 
miraba como si fuera un buscador de setas que estuviera considerando 
si debían poner una seta especialmente peculiar en su cesta o si sería 
más aconsejable dejarla donde estaba. Se levantó, se acercó al fuego y 
añadió otro trozo de madera. Con ambas manos, Karek construyó una 
pequeña colina de arena. Estaba claro que no se había tomado en serio 
lo de hacer castillos de arena. No se puede decir mucho de su intento 
de humor... 

—Me preguntaba.... —dijo Karek—... antes de que nos separáramos 
la última vez, me llamaste “héroe de la paz”. ¿Qué te hizo decir eso? 

Ella levantó la ceja derecha y lo miró de soslayo. 

—Así te llamó el viejo peliblanco en casa de Schohtar, cuando 
escuché al trío en el castillo del duque desde el balcón. Parecía ser tan 
leal a su tierra natal de Toladar que no tenía ningún problema en 
traicionar a su rey y a su príncipe. 


—¡¿Qué?! —El príncipe se puso en pie de un salto—. ¿Y me lo dices 
ahora? 

—La política no es lo mío. Nunca lo he ocultado —espetó ella con 
desprecio. 

El chico se quedó boquiabierto. 

—Debe haber sido el Maestro Korn. 

—Sí. Ese era su nombre. 

Karek hizo un círculo alrededor de ella en la arena. 

—Él es el traidor. Le contó a Schohtar todo lo que estaba pasando 
en Cragwater, probablemente incluyendo el hecho de que ahora estoy 
en la Fortaleza Beachperch. 

—-/Ojo de buey. Eso es lo que le susurró. 

—¿Qué más relató el Magistrado Korn? —El chico se sentó, ella 
pudo ver cuánto autocontrol le estaba costando. 

Ella también empezó a enfadarse. 

—Si tú y tu rey no tienen control sobre sus súbditos, ¿qué me 
importa a mí? —luego añadió —: Corny consideraba que los Marein 
eran demasiado débiles, demasiado flexibles, demasiado irrelevantes. 
Debido a esos atributos, consideraba al duque Schohtar más capaz. — 
Ahora empezaba a disfrutar golpeando verbalmente al heredero al 
trono con esta nueva información—. En cuanto al futuro rey Karek, he 
oído que se le ha aplicado varias veces el atributo de “incapaz”. Yo, 
por supuesto, no tengo ninguna opinión al respecto. 

El príncipe mantuvo la calma; al menos tenía que reconocerlo. Se 
conformó con darse una palmada en la frente. 

—Eso significa que el duque Schohtar te contrató para matarme. El 
Maestro Korn le entregó toda la información. 

Se sorprendió de que el príncipe sabelotodo solo lo hubiera 
comprendido ahora. 

—Guau, los Mareins realmente son brillantes. 

Parecía que había ido demasiado lejos. El chico la miró con furia. 

— Admito que subestimé la seriedad de tu declaración sobre el 
príncipe y la bruja malvada. 

—Humor de la realeza, aún menos efectivo que el humor de los 
cuervos asesinos. —Ella se limitó a encogerse de hombros. 

Pero entonces, se dio cuenta de algo. El príncipe tenía un punto 
realmente fuerte: nunca permitía que sus emociones se interpusieran 
en el camino de las cosas durante demasiado tiempo, sino que parecía, 
en general, ser capaz de calmarse cuando era necesario. 

—Debo informar a padre lo antes posible. Es más que probable que 
Schohtar ya haya roto completamente con él. El hecho de que incluso 
antes de esto haya intentado que me asesinen está más allá de lo 
posible. Tanto Schohtar como esa vieja y grasienta serpiente del 
Magistrado Korn merecen estar en las mazmorras por su alta traición. 


—¿Solo en las mazmorras por alta traición? Eso suena muy a 
debilidad, flexibilidad e irrelevancia. 

—Sí, sí. Entendido. 

Ella sabía exactamente cuán lleno de rabia estaba, y no quería 
echar más aceite al fuego. Era el momento de recordarle que ella 
estaba fundamentalmente de su lado. 

—Mis muchos amigos y allegados me quieren por mi cinismo — 
añadió, pensativa, como nota a pie de página—: Están ocurriendo 
cosas que no son buenas. El conde Mondek está colgando alegremente 
a los espías de tu padre en público. Si es que eran espías y no simples 
desgraciados que seguían al rey equivocado en el lugar equivocado. 
Luego, están los convictos bajo tierra que se ven obligados a raspar 
algunas cosas raras de las paredes de fosas de arcilla apestosa llenas 
de aguas residuales. Por no hablar del hecho de que el duque parece 
estar recogiendo carros de azufre. 

A juzgar por la mirada del príncipe, bien podría haber encontrado 
otra seta misteriosa. Esta vez, en cualquier caso, tenía todo el derecho 
a no parecer sorprendido. Preguntó: 

—¿De qué estás hablando? ¿Qué sentido tiene hacer eso? 

—Yo tampoco podía creer lo que veían mis ojos. 

Ella le contó su pequeño desvío detrás de la rejilla del 
alcantarillado. El príncipe reflexionó. 

—En los últimos años, los trabajos forzados en las minas de 
Schohtar se han convertido en una forma de castigo cada vez más 
popular para los delitos graves. Durante las sesiones superiores, el 
propio duque pedía de vez en cuando a mi padre que trasladara a los 
condenados a las minas. 

—Pero eso no es ni la mitad. La casera de “La Vieja Daga Oxidada” 
me preguntó si sigo a Tomur o a Marein. El pueblo parece estar 
dividido, y hay una amenaza de guerra civil. 

—¿Realmente se atrevería Schohtar a formar un ejército y avanzar 
contra mi padre? 

—Parece que sí. Y hay rumores de que está dispuesto a utilizar la 
brujería en el proceso. 

Karek negó con la cabeza. 

—¿Podría tener algo que ver con este Reloj de Arena? Después de 
todo, Schohtar lleva tiempo intentando hacerse con este artefacto. 

—Podría ser, teniendo en cuenta todo lo que me has contado sobre 
el pergamino y el tal Taterie. 

Karek permaneció en silencio durante un rato, sus dedos arañaban 
la arena una y otra vez. 

—Mi padre sabe cómo funciona Schohtar. Nunca ha confiado en él, 
así que no creo que sea necesario actuar con urgencia en su caso. Es 
una historia diferente con el Magistrado Korn. Sin duda, el traidor 


sigue instalado en el corazón del castillo real, informando de todo al 
duque Schohtar. Y padre no sospecha nada. Tengo que advertirle. 

—Entonces, hazlo. —Ella se encogió de hombros. 

—Necesito un caballo y me iré ahora, esta noche. 

La cara del chico empezaba a ser de pánico. 

—No llegarás muy lejos. La zona está repleta de mercenarios 
dudosos y se avecina una guerra civil. Como Marein, tendrás que 
abrirte paso a golpes por una gran parte del territorio de Schohtar. Eso 
es demasiado arriesgado. Si alguien te reconoce, podrías tener la mala 
suerte de aterrizar en la mazmorra de Schohtar; si tienes suerte, te 
matarán en el acto. 

—Tengo que informar a Rogat. Sobre esta noche, sobre ti, sobre 
todo. 

Con frustración, Karek lanzó un puñado de arena hacia el mar, y 
con la misma rapidez desechó su propia idea, pues dijo: 

—Pero entonces me meterá de nuevo en la celda de detención y me 
mantendrá allí durante al menos un año. La próxima vez que haga una 
tontería, me encerrará para protegerme de mí mismo. 

—Muy considerado por su parte. ¿Y qué puede hacer Rogat de 
todos modos? Los secuaces de Schohtar seguro que ya le han estado 
vigilando durante años. Habría muchas posibilidades de que su 
mensajero fuera interceptado. 

Durante un rato lo único que pudo oír fue el sonido de las olas y la 
respiración del muchacho. Luego una voz, tranquila y casi tímida: 

—Necesito tu ayuda. 

—Hm. ¿Parezco un ayudante? 

—Debes advertir a mi padre sobre el Magistrado Korn. 

—Por lo general, reacciono de forma un poco petulante ante 
palabras como “debes”. 

El pequeño príncipe era ciertamente obstinado. 

—Puedes ir al castillo de Cragwater si quieres —sugirió. 

—Pero no quiero. Y aunque lo hiciera. Dicen que es casi imposible 
que los simples mortales tengan una audiencia con el rey. Se dice que 
unos pocos afortunados lo han conseguido, después de haber tenido 
una buena razón para ser vistos y tras una espera de varios meses. Yo 
no tengo tanto tiempo. 

Karek lo meditó. Luego habló: 

—Ve al juzgado y pregunta por Sara. Es una cocinera con una 
relación especial con el rey. Sara lo verá. 

—"Una relación especial con el rey. Criada de la cocina. ¿Así que es 
cierto lo que dicen: todos los sirvientes acaban en la cama del rey si 
este lo desea? 

El chico puso los ojos en blanco. 

—Reconozco que me he expresado mal. Hay algo especial en Sara. 


En realidad, no es una criada de cocina. Desgraciadamente, nunca 
pude averiguar más información. Está claro que tiene un secreto, 
como tú. Salúdala de mi parte, cuéntale lo que te he dicho y te 
ayudará. 

—ncluso si ella confía en mí, eso está muy lejos de que tu padre 
crea a alguien como yo. 

—Te daré el pergamino. Muéstraselo a padre y dile que he hecho 
una copia en secreto para él. 

—¡Puaj! ¿Ahora soy una mensajera? 

Ahora le tocaba a ella empezar a hurgar en la arena con los dedos. 
Entonces, se oyó a sí misma preguntando: 

—¿Qué voy a decir entonces si él sigue sin confiar en mí? 

—Dile que nunca trataste de caerle bien a su hijo, que nunca fuiste 
obsequiosa ni ocultaste que no eras una gran admiradora de Karek. Y 
por eso Karek confía en ti. 

—Gran historia. 

—Créeme, eso le convencerá. —El príncipe señaló la copia del viejo 
pergamino—. Toma el pergamino y ayúdame. Por favor. 

—¿Y qué saco yo de esto? 

Karek suspiró. 

—¿Quieres oro o qué? 

—¿Oro? ¡Puaj! Estoy segura de que hace tiempo que te has dado 
cuenta de que el oro me importa un bledo. Sin embargo, no estoy 
acostumbrada a hacer cosas sin recibir algo a cambio. Va en contra de 
mi etiqueta de negocios. El trabajo que hago es de la más alta calidad 
y merece un reconocimiento apropiado. 

—Entonces, te debo una. Te ayudaré cuando me necesites. 

—¡Eso no es tan bueno! —refunfuñó ella—. Estabas tan interesado 
en el pergamino y en que se tradujera. ¿Y ahora lo entregas así como 
así? 

Se golpeó la frente. 

—Está todo aquí. El dibujo y tu traducción. Y, por supuesto, la pista 
de dónde se encuentra el tramo de tierra: en la costa, al este de la 
Arena del Sol. Por no hablar de las palabras “Pomuroje, pecteroje, 
animaje, osteroto”, muéstrame la fruta, el corazón, el alma. Y todo 
está de alguna manera conectado con la profecía: 

»La mano del Gran Maestro de la espada 

»coronará al hijo del rey 

»luchando para colocar en el final 

»al mejor emperador en el trono de Krosann. 


—Bueno, enhorabuena por tu excelente resumen, señor príncipe 
sabelotodo. Por cierto, tengo otra pequeña pieza del rompecabezas 
para ti y la prueba de que tenemos un enemigo común, pues Schohtar 


quiere que me eliminen a mí también. —Sacó de la bolsa del cinturón 
la carta del duque a Tandrik y se la presentó a Karek—. Vi a Schohtar 
entregársela a uno de sus secuaces con mis propios ojos. 

Karek sostuvo el escrito a la luz del fuego y lo leyó en voz alta: 
Cuida del Maestro de la Espada y de su pupilo. Dicen que el primero 
está escondido en las Islas del Sur, probablemente en Hakot. Se cree que el 
segundo ha entrado en servicio para Tolador. Hasta doscientas grandes 
piezas de oro están a tu disposición para eliminar a los dos. Contrata a los 
Mercenarios Grises, NO al cuervo. 

»Una vez que el cuervo haya cumplido su misión, debe morir. Hasta 
cincuenta monedas de oro están disponibles para este propósito. 

—¿Y cómo has puesto tus manos en esta carta? 

—No querrás saberlo. 

El príncipe levantó la vista y pareció imaginar su técnica. 

—Muy bien. —Karek reflexionó—: Creo que Schohtar está haciendo 
todo lo posible para que la profecía no se cumpla. 

—Las profecías son como los pedos de los camellos. 

—Sí, pero no para los que creen en ellas. ¿Puedo quedarme con 
ella? —El chico levantó la carta. 

—Como quieras. 

—Los Mercenarios Grises ya han asesinado brutalmente al Maestro 
de la Espada, que era mi anterior capitán. El plan ya está en marcha. 

Karek levantó la vista. 

—La marea está empezando a bajar. Será mejor que me vaya: es un 
largo camino y si lo dejo más tarde, la marea volverá a ser demasiado 
alta para cuando regrese. ¿Lo harás? ¿Le darás la noticia a mi padre? 

La persistencia de este muchacho la molestaba. Sin embargo, tuvo 
que admitir que él había pensado la mejor opción sobre cómo 
proceder. ¿Pero qué le importaba a ella la política? Ahora se suponía 
que ella era un medio para un fin, y ni siquiera implicaba que ella 
matara a alguien. Olvídalo, muchacho. No, ella no. Nunca. 

—De acuerdo, lo haré —escuchó una voz. Por un momento se 
preguntó si debía mirar a su alrededor y ver de dónde procedía la voz, 
hasta que se dio cuenta de que solo podía ser ella misma la que 
hablaba. Después de sus experiencias y actos de las últimas semanas, 
era de esperar. Lógico. 

Karek la miró con ansiedad, pero también con gratitud. 

—Gracias. Ahora debo irme. Creo que mi padre sabrá lo que hay 
que hacer entonces. Si quieres, preséntate en la puerta si vuelves a 
estar por estos lares. Nunca olvidaré lo que has hecho. 

Karek se adelantó, se inclinó y le dio un rápido abrazo. Ella se 
quedó helada como un lagarto en pleno invierno. Luego, el chico se 
marchó corriendo por la playa hacia el norte. Ella siguió sentada en la 
arena. ¿Cómo pudo ocurrir eso? Con el pergamino de papel de Karek 


en una mano, utilizó la otra para mover un pequeño mejillón hacia el 
agua con el pulgar y el índice. 

Tenía un nuevo contrato. Que no implicaba ningún mal. Ningún 
asesinato. Sin recompensa. 


Solo agua 


Los pulmones le ardían, el corazón se le aceleraba. Karek siguió 
corriendo, temiendo que la marea entrante le impidiera regresar a la 
fortaleza en caso de que la entrada de la cueva se inundara. Miró con 
ansiedad las crecientes olas que arrastraban el mar inexorablemente 
hacia la costa. Unas cuantas conchas se restregaron bajo sus pies 
mientras corría por la playa. La pequeña bahía con el acantilado y su 
entrada a la cueva apareció en la distancia. Jadeando, vadeó el agua 
que le llegaba a las rodillas. Respiró aliviado: llegaría a tiempo. 

Entró en la abertura, con las botas empapadas, esperando encontrar 
aún encendida la antorcha que había utilizado al salir. Con una 
maldición, comprobó lo contrario, y luego pateó la antorcha apagada, 
que había clavado en la arena ese mismo día. Así pues, se acabó la luz 
en su viaje de vuelta. Unos pocos pasos más y la oscuridad lo envolvió 
por completo. Ahora se abrió paso a tientas por el estrecho pasillo. 
¿Por qué se levantó para realizar estas actividades tan descabelladas 
en lugar de estar cómodamente acostado en su cama? 

Sin embargo, su excursión había valido la pena, ya que, de lo 
contrario, nunca habría descubierto al ruin traidor, el Magistrado 
Korn. Su ira le dio fuerzas renovadas cuando llegó al pozo. Pisó los 
hierros de escalada, comenzó a subir y miró hacia arriba. Se detuvo 
horrorizado. La antorcha de la sala con la trampilla seguía encendida, 
por lo que pudo ver un círculo de luz; el único problema era que tenía 
cinco líneas negras que lo atravesaban. Alguien había bajado la rejilla. 
Preso del pánico, trepó, agarró los barrotes de metal y los sacudió con 
todas sus fuerzas. La reja era imposible de abrir desde abajo, pues 
alguien había atravesado los dos cerrojos. ¿Y ahora qué? Nunca podría 
abrir la trampilla desde aquí. 

Ese es el objetivo de esas fortalezas, estructuras que impiden que los 
malhechores entren y salgan sin ser vistos. 

Su única opción era volver a salir de la cueva antes de que la marea 
entrante la sumergiera. Descendió rápidamente, el sonido del agua 
que gorgoteaba era cada vez más fuerte. Cuando llegó al fondo del 
pozo, el líquido le llegaba hasta las rodillas, y su sonido de borboteo 
era ya casi ensordecedor. Nunca hubiera imaginado que el agua del 
mar pudiera subir tan rápido. Volver a subir y dar la alarma era la 
única opción que le quedaba. Pronto estuvo de nuevo bajo la 
trampilla, gritando “¡ayuda!” a todo pulmón. 

Paró el oído. No ocurrió nada. Comenzó a sentir pánico. 

— ¡Socorro! ¡Maldita sea! 

Nadie parecía haberle oído, no había nadie cerca. ¿Qué había dicho 
Milafine? La habitación arriba de él se llenaría de agua hasta las 


rodillas. Agitó los barrotes de metal con desesperación. 

—¡Socorro! ¡¿Alguien me escucha?! 

El agua del mar subió por el pozo hasta llegar a sus pies. 

¿Mi cuerpo será arrastrado al mar por el reflujo de las aguas? 

Reprimió ese pensamiento, que no le ayudaba en su situación 
actual. El agua del mar se arremolinaba alrededor de sus caderas. 

El agua me está llegando al cuello. 

¡AYUDA! ¡AYUDA! ¡¡¡AYU... DA!!! 

Se oscureció por encima de él. Apareció una cara. La cara más 
bonita del mundo, aunque, dada la situación en la que se encontraba, 
habría valorado incluso los rasgos del duque Schohtar. Una chica lo 
miraba con los ojos muy abiertos. 

—;¡Karek! Oh, no, el agua te llega a la nariz. 

El príncipe intentó responder a Milafine, pero se le llenó la boca de 
agua salada. Apretó los labios contra la rejilla, pues solo así podía 
respirar. 

La muchacha tiró de uno de los cerrojos hacia atrás. 

¡Apúrate! ¡Apúrate! 

Al igual que durante su reconocimiento unos días antes, el segundo 
cerrojo se atascó de nuevo. Milafine arañó el acero oxidado. Gimió. El 
agua se coló entre los barrotes y empezó a llenar la habitación. Karek 
sabía que aquel era su último aliento. Inspiró con fuerza y llenó sus 
pulmones. El agua se cerró por encima de su cabeza, por lo que solo 
pudo ver borrosamente cómo Milafine tiraba del segundo cerrojo 
hacia atrás. El agua funcionaba como la grasa. Karek golpeó la 
trampilla con su hombro derecho, haciendo que se abriera mientras se 
levantaba. Luego llenó de aire sus pulmones ardientes. Cada fibra, 
cada músculo de su cuerpo parecía estar jadeando. Se arrastró a 
cuatro patas hasta el pasillo que salía de la sala con la trampilla y 
subía al cuerpo principal de la fortaleza. 

Eso estuvo cerca. Déjenme alejarme del agua fría y mortal. 

Milafine se adelantó a él y, tras ascender unos instantes, se situaron 
en un lugar seco. Exhausto, Karek se apoyó en la pared de piedra 
desnuda y se deslizó un poco por el suelo. Seguía respirando 
demasiado rápido; no podía hablar. Milafine estaba de pie frente a él. 
Podía ver sus botas mugrientas. Levantó la cabeza. Llevaba un 
camisón blanco y le miraba con cara de preocupación. ¿Cómo podía 
pasarle esto? Hace un momento, había estado a un suspiro de una 
muerte segura; ahora estaba en la segura compañía de la criatura más 
maravillosa que el mundo había visto jamás. 

—¿Cómo... cómo... lo sabías? —jadeó. 

—Mi padre vino a verme justo antes de que se apagaran las luces y 
me preguntó si había abierto la trampilla. Lo supe inmediatamente. 
Basándome en las mareas, calculé cuándo aparecerías de nuevo para 


golpear tu cabeza contra los barrotes. 

El príncipe sacudió la cabeza. 

Vaya chica. 

Ella soltó una risita. 

—Luego pensé en lo triste que sería perder al príncipe, sobre todo, 
porque no podría explicarme qué lo había sacado de la fortaleza en 
medio de la noche. 

Karek volvió a negar con la cabeza, sorprendido por la facilidad con 
la que Milafine había afrontado la situación y por su tranquilidad tras 
una experiencia tan horrible. 

—Me has salvado la vida. Gracias, Milafine. Estoy en deuda 
contigo. 

—No te preocupes. Lo principal es que ya no estás sumergido en el 
agua. 

Karek se levantó. 

—Vamos a la biblioteca un rato. Allí es mucho más cómodo. Eres 
mi heroína y lo menos que puedo hacer es decirte la verdad. Estoy 
harto de tener que mentir a mis compañeros todo el tiempo. 

Caminaron por los oscuros pasillos, deteniéndose de vez en cuando 
para escuchar si había soldados patrullando. Finalmente, llegaron a la 
puerta giratoria secreta de la biblioteca. Karek temblaba de frío. Se 
quitó la jerga de cadete y se sacó el agua. Milafine también temblaba, 
pues su endeble camisón estaba empapado. Sus pequeños pechos se 
apretaban contra el material húmedo. Con la mente agitada, Karek 
apartó la mirada, esperando que ella no se diera cuenta de su mirada. 

—Después me cuentas lo que ha pasado. Tengo que ir a mi 
habitación un momento. —Milafine se rodeó con los brazos la parte 
superior del cuerpo. 

Sí, por supuesto. 

Él se sacudiría el agua de los pantalones una vez que ella se hubiera 
ido. De repente, oyeron que la puerta de la biblioteca se abría a sus 
espaldas y que unos pasos se apresuraban en su dirección. Un hombre 
uniformado asaltó la esquina de una librería, sacó su espada y gritó: 

—¿Qué le has hecho, cerdo? 

Karek supo inmediatamente que se encontraba en una nueva 
situación de vida o muerte. A primera vista, a cualquiera que no 
estuviera al corriente le parecía que estaba pasando la noche, 
semidesnudo, en compañía de la hija de este hombre en un lugar 
secreto. 

El sargento Karson clavó la punta de su espada en el pecho del 
chico, precisamente donde su corazón latía desbocado. Una gota de 
sangre salpicó el suelo. Karek se estremeció, con la espalda apoyada 
en la estantería. La cara roja del oficial parecía a punto de estallar. 
Milafine gritó: 


—;¡No, padre! No ha hecho nada. 

—Pero quería hacerlo, lo veo en su cara. Bostun tenía razón todo el 
tiempo. Voy a matar a este cerdo inútil. —La mano de su espada 
temblaba, el arma se clavaba más en el pecho de Karek. 

El príncipe se apretó todo lo que pudo contra los libros. Karek 
tartamudeó: 

—No fue... no fue nada. No es... lo que crees que es. 

Karson gruñó, con la voz llena de desprecio y odio: 

—Deberías habértelo pensado dos veces antes de tontear con mi 
hija. 

Milafine gritó con todas sus fuerzas: 

—¡NO! Vas a matar, sin una buena razón, al heredero del trono de 
Tolador, el príncipe Karek Marein. Basta ya. 

Karek solo pudo asentir, con el rostro lleno de miedo. Su padre hizo 
una pausa. Seguía temblando de ira. 

—=Es el príncipe. Míralo, mojado por el agua del mar porque entró 
por el túnel de la playa. 

El sargento Karson aún no se había calmado. Escupió: 

—¿Qué cuentos le has contado, cerdo? ¿Tú, el príncipe? Eres un 
asqueroso mentiroso, eso es todo. Te he visto manipular a la gente a 
menudo con tu astucia. ¡Príncipe! ¡Puaj! Querías halagarla para poder 
desflorarla. Pedazo de mierda. Otra buena razón para matarte. 

Los músculos del brazo del hombre se tensaron para la inevitable 
puñalada en el corazón. 

—Ella tiene razón, él es el verdadero príncipe. Retira tu espada 
inmediatamente. 

La voz de Rogat detrás de él, profunda y tranquila, no devolvió a 
Karson a sus sentidos, pero logró llegar a alguna parte de la razón del 
sargento. 

—¿Qué quieres decir con que es el príncipe? Ese tipo nos está 
tomando el pelo. —Ahora se oía una pequeña duda en su voz, como si 
estuviera considerando la posibilidad de que la afirmación de su 
oficial superior contuviera una pizca de verdad. 

—Enfunda tu espada, Karson —ordenó Rogat con una voz que no 
admitía objeciones—. Este muchacho no es otro que el príncipe Karek 
Marein. 

Por fin, el padre de Milafine hizo lo que se le dijo. Devolvió 
lentamente su mortal acero a su vaina. Rogat tiró suavemente del 
sargento hacia atrás. La herida en el pecho de Karek sangraba mucho 
y tenía mal aspecto, pero la espada no había perforado muy 
profundamente su carne. El señor de la fortaleza asintió a Milafine y a 
Karek. 

—Pónganse algo seco inmediatamente. Luego los quiero a todos en 
mi estudio. 


Los cuatro se sentaron alrededor de la mesa. No entraba luz del 
exterior, pues aún no había amanecido. Tres velas de cera iluminaban 
la habitación. Rogat se inclinó hacia atrás y abrió la reunión de 
madrugada. 

—Karson, realmente es el hijo de nuestro rey. ¿O crees que 
cualquier cadete es capaz de ser tan obstinado, molesto, insoportable 
y, en general, enloquecedor? 

El destinatario respondió: 

—Y aunque fuera el propio rey, la próxima vez que se entrometa 
con mi hija, lo mataré. Es más, si lo vuelvo a ver en compañía de ella, 
lo mataré. 

Rogat frunció el ceño y lo miró, pero no dijo nada. Karek explicó: 

—Me escabullí de la fortaleza. Cuando volví, casi me ahogué en el 
pozo, pues la trampilla de la reja estaba cerrada con llave. Milafine... 
—la miró—... la abrió en el último momento para que no muriera. — 
La chica se quedó sentada sin moverse—. Eso fue todo, básicamente. 

—¿Cómo que básicamente? ¿QUÉ MÁS PASÓ? —Parecía que Karson 
aún no había recuperado el sentido común. 

Rogat se rascó la barbilla y miró a Karson. 

—Significa que tu hija salvó la vida de Karek, eso es todo. 

Karson miró a Milafine. Su rostro cambió. Sus rasgos llenos de odio 
se suavizaron, sustituidos por la ternura y el amor al mirar a su hija. 
La rabia y el escepticismo volvieron con la misma rapidez. 

— Ahora, empieza por el principio. ¿Qué hace el Príncipe de 
Tolador con nosotros, pasando su tiempo rodeado de cadetes? 

—Tedore insistió en traerlo acá por seguridad y también para 
mostrarle cómo es la vida de un soldado. 

—Desde que llegó aquí, ha ido dando tumbos de una catástrofe a 
otra. Yo entiendo la seguridad como algo muy diferente. Bostun le 
rompió la nariz, las avispas casi lo matan, Dragan lo acuchilló, casi se 
ahoga en el pozo... 

—No olvides que no habría sido bueno precisamente para su salud 
si hubieras clavado tu espada un poco más. 

Y no olvides la peor experiencia de todas: una cuerva asesina, toda 
vestida de negro, sentada sobre mi pecho con su daga clavada en mi 
garganta. 

—¿Cómo crees que habrían resultado las cosas para ti cuando 
atrapé a la pareja en la biblioteca? Y es peligroso. Después de todo, 
nunca nadie había causado tanto caos aquí. Deberíamos encerrarlo. — 
Karson no perdonó—. Por su propio bien, por supuesto —añadió. 

Rogat miró seriamente al príncipe. 

—Ya te he amenazado con algo parecido. Además, me preocupa 
que hayas revelado tu identidad a Milafine. Aunque eso es 


precisamente lo que te ha salvado la vida. 

Ahora la chica habló por primera vez: 

—No me lo dijo, lo descubrí yo misma. 

—¿Quién más por aquí sabe de nuestro honorable invitado? —El 
sargento parecía especialmente molesto por el hecho de que no se le 
hubiera revelado el secreto desde el principio. 

—Nadie más lo sabe —dijo Karek. 

—Hnm, es mejor si lo mantenemos así. —Rogat miró a los demás 
con urgencia—. Si el duque Schohtar se entera de que el príncipe 
Karek Marein se aloja aquí, podría empezar a tener pensamientos 
bastante terribles. En ningún caso debe saberlo. 

—¿Por qué no enviamos simplemente a Karek de vuelta con el rey 
en el Castillo de Cragwater? —sugirió Karson. 

—_Las tensiones políticas están aumentando rápidamente en este 
momento, quién sabe lo que podría pasar si hacemos eso. —Rogat 
negó con la cabeza—: No me extrañaría que Schohtar atacara el 
castillo en poco tiempo, lo que significaría que Karek saltaría de la 
sartén al fuego. 

Milafine, hasta ahora quieta y reservada, se llevó la mano a la boca 
y bostezó. 

—Me disculpo, es que estoy muy cansada. 

—No es de extrañar. Vayamos todos a la cama. 

Se levantaron de sus sillas. Rogat abrió la puerta, despidiéndose 
primero de Karson y su hija. El sargento ignoró por completo a Karek, 
y Milafine lo llamó: 

—Buenas noches, Karek. 

Poco antes de que la puerta se cerrara, el príncipe oyó una fuerte 
bofetada, seguida de un llanto. Se levantó de un salto. 

—Siéntate, Karek, tenemos que hablar. 

Ahora el príncipe se encontraba a solas con el señor de la fortaleza 
en la mesa, por lo que no tuvo más remedio que concentrarse en 
Rogat. 

Me pregunto si me devolverá a la celda de detención. 

—Explícale a un simple soldado en unas pocas y sencillas palabras 
qué fue lo que te sacó de la fortaleza en primer lugar —le preguntó al 
muchacho. Rogat se rascó la barbilla. Su barba incipiente creaba un 
sonido áspero. 

—Bueno, tenía que averiguar las últimas noticias. Se trataba del 
nombre de un traidor en el castillo de Cragwater. La persona ha 
estado transmitiendo información de alto secreto al duque Schohtar 
desde hace meses. Me temo que Schohtar ya sabe desde hace tiempo 
que estoy aquí, o al menos, que he estado aquí. 

El rascado de la barbilla de Rogat se hizo más intenso. 

—«¿Y consideras que es tu deber llevar a cabo el contraespionaje por 


tu cuenta? 

Ignorando la pregunta, el príncipe continuó: 

—El traidor es el Magistrado Korn. Debe ser expulsado del castillo 
inmediatamente y castigado. 

—Si es así, la expulsión permanente y el castigo equivaldrán a lo 
mismo. Y ahora, ¿quién te habló del Magistrado Korn? 

—El cuervo que debía asesinarme. 

—¡¿QUÉ?! ¿Me estás diciendo que te reuniste con un asesino a 
sueldo por tu cuenta? Eres más estúpido de lo que pensaba. 

La cara de Rogat se había puesto muy roja e incluso se había 
olvidado de rascarse la barbilla. Todo parecía demasiado para este 
simple soldado en particular. 

—Eh... Sabía que estaría a salvo en su compañía. Solo ella podría 
haberme dado esta información, ya que había estado escuchando a 
escondidas al duque Schohtar y al Magistrado Korn. No me hará nada. 

Rogat resopló y se obligó a calmarse. 

—¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué te lo ha dicho? 

—Ella misma no sabe aún el camino que sigue. 

—Si la atrapamos, su camino nos llevará directamente al bloque de 
madera bajo el hacha del apuesto Askia. O la colgaré aquí 
directamente. 

Esas palabras disgustaron a Karek, más de lo que hubiera esperado. 

—Déjala en paz, por favor. Le pedí que informara a mi padre de las 
maquinaciones del Magistrado Korn. Ella está en camino al Castillo de 
Cragwater. 

—Esto se pone cada vez mejor. ¡¿Estás enviando a una asesina a 
sueldo de la orden de los cuervos al rey?! 

El tono de Karek se hizo más agudo. 

—El peligro lleva mucho tiempo en su presencia y su nombre es 
Korn. Él es la amenaza, no el cuervo asesino. 

—¿Cómo puedes estar tan seguro? Los cuervos entrenados son 
armas siempre cambiantes, siempre listas para matar, llenas de odio y 
dolor. ¿Quién es ella? ¿Cuál es su nombre? 

—Ella no tiene un nombre. 

—Todo el mundo tiene un nombre. 

—Puedes decírselo tú mismo. 

Rogat se frotó la cara con las manos. 

—¿Qué voy a hacer contigo? 

—Nada. Me las he arreglado bastante bien hasta ahora. 

Sí, me las he arreglado bien. No estoy tan seguro de lo de bien. 

—Es tarde. Vuelve a tus aposentos. Pensaré en cómo debemos 
proceder. Una cosa más. Debo decirle a Tedore lo del Maestro Korn. 
No podemos depender únicamente de tu amiga, la cuervo asesino sin 
nombre. 


El príncipe asintió. 

—Hay que avisar a mi padre, eso es lo más importante. Buenas 
noches. 

Rogat lo miró seriamente. Luego cerró la puerta. 


Karek se deslizó hacia el dormitorio. Aunque se metió en la cama tan 
silenciosamente como pudo, Blinn se despertó y susurró: 

—Vaya, Linnek, viejo vagabundo. Empiezo a preguntarme qué pasa 
por tu cabeza. 

—Yo mismo no lo sé, a veces. Estoy completamente agotado y, sin 
embargo, apenas queda tiempo para dormir antes de la asamblea de la 
mañana. 

—Como quieras. Duerme un poco. 

Karek se puso de lado y se dejó caer inmediatamente. 


Visitantes distinguidos 


Los días siguientes fueron intranquilos, o al menos así lo sintió Karek 
ante la ansiosa actividad que dominaba su entrenamiento. Demasiados 
temas de discusión para muy poca gente, por lo que se hablaba más 
que se hacía. 

Y más hablar que pensar: la raíz de muchos males, si se piensa en ello. 

La inesperada reaparición del Gran Maestro de la espada, 
Garemalan, en la Fortaleza Beachperch seguía siendo un tema 
candente. Especialmente Brawl parecía idolatrar al viejo guerrero. 

—Muchachos, el mejor de la espada de todos los tiempos es 
nuestro capitán —decía una y otra vez, con orgullo y reverencia. 

Cualquier duda o pregunta sobre su afirmación era respondida con 
una bofetada inmediata en la boca: Brawl consideraba que lo que 
decía era sacrosanto. Pero, de todos modos, nadie se oponía, ¿por qué 
iban a hacerlo? Garemalan o, mejor dicho, Forand, el viejo soldado 
prefería llamarse así, le había dado a Bostun una buena dosis de su 
propia medicina. Desde entonces, el capitán derrotado había tendido a 
mantenerse al margen. Solo de vez en cuando aparecía en el patio de 
instrucción con sus cadetes. 

La situación política dividía (como ocurría en todo el país) a la 
Fortaleza Beachperch en dos bandos. Por un lado, estaban los 
llamados “Pacificadores” partidarios del rey Tedore y su enfoque más 
moderado hacia el supuesto enemigo del sur. En el otro bando estaban 
los “Belicistas” discípulos del duque Schohtar, deseosos de batalla, 
ansiosos por reducir al enemigo y acabar con la amenaza del sur de 
una vez por todas. Sin duda, los oficiales de Rogat tenían sus propias 
opiniones sobre el asunto, pero todos se abstenían de debatirlo, 
probablemente gracias a las instrucciones del propio gran maestro. 

Por si no bastaran esos agobiantes temas, Karek también percibía 
que se estaba distanciando más de sus camaradas o quizás ellos se 
estaban distanciando de él, todo dependía de cómo se mirara. La 
situación que siguió a su viaje a la playa había sido especialmente 
deprimente. A la mañana siguiente, sus compañeros le habían 
acribillado a preguntas sobre lo que había pasado la noche anterior. 

—-¿Y te dejó acariciarla? —preguntó Brawl. 

—¿Quién? 

—La vieja gorda de la cantina, por supuesto —se rio suciamente el 
muchacho. 

—«¿0 a la chica de la que estás enamorado? 

—Sí, estaba allí, pero no era lo que tú crees. 

—¿Cuál es ahora? ¿La gorda de la cantina o la chica de la que estás 
enamorado? 


—De la segunda, por supuesto, idiotas. 

—Bueno, ¿cómo es que estás tan irritado? Supongo que no se te ha 
levantado. No te preocupes por eso, le puede pasar a cualquiera. — 
Brawl guiñó un ojo a los demás y sonrió ampliamente. 

—Ríete todo lo que quieras, no conseguirás nada más de mí porque 
no es asunto tuyo. 

—_Lo dice el mismísimo traficante de misterios —resumió Blinn 
sucintamente. 

Y ahí se acabó el asunto: los demás le dejaron en paz después de 
aquello. Sin embargo, después de esta conversación, se imaginó que 
sus cuatro amigos estaban siendo más cautelosos con él. Se 
comportaban de forma diferente. No solo dejaron de lado el tema de 
su vida amorosa, sino también casi todos los demás temas que le 
preocupaban. Sin embargo, tuvo que admitir que había complicado las 
cosas con su propia mordacidad. 

Sus compañeros sabían que él les ocultaba cosas mientras ellos se 
presentaban como libros abiertos. Sin embargo, no podía explicarles 
que se comportaba así solo porque le evitaba tener que decirles 
repetidamente grandes mentiras. Esto hacía que sus amigos le miraran 
con frecuencia y se encogieran de hombros sin decir una palabra. Esto 
le dolió mucho, ya que en todo el tiempo que llevaba en la corte 
nunca había experimentado la camaradería y la confianza que los 
chicos habían compartido entre sí y que él había valorado tanto. 

Brawl pareció ser el menos afectado por el cambio de ambiente: se 
concentró únicamente en su habilidad con la espada, acribillando a 
Forand con preguntas sobre cómo podía mejorar su técnica. Brawl 
recibió instrucción adicional. Incluso a primera hora de la mañana, 
realizaba con entusiasmo rutinas de ejercicios en un esfuerzo por 
mejorar. 


Karek escupió en la punta de sus botas y pulió el cuero negro con un 
paño. 

Incluso he tenido que aprender a limpiar mis botas. En la corte siempre 
había tres o cuatro sirvientes que se peleaban por la oportunidad de fregar 
mis zapatillas. 

A su lado, Impy y Brawl hacían lo mismo. 

—No puedo ver mi reflejo en ellas —había resoplado Forand 
aquella mañana mientras inspeccionaba a los cadetes de forma crítica. 

Brawl no habría dejado que nadie más se saliera con la suya al 
decir algo así, pero nunca habría pensado en romperle la boca a su 
capitán, encantado de abordar las botas con gusto. Impy murmuró en 
voz baja: 

—Difícilmente podré luchar mejor con las botas limpias —sumergió 
una esquina de su paño en una tina de grasa de pollo. 


—Pero morirás mejor —dijo Karek, apoyándole. 

—Deja de patalear por eso. —Brawl señaló los zapatos de Impy, que 
eran diminutos en comparación con los suyos—. Solo tienes que pulir 
la mitad que yo. 

Un grito procedente de la puerta del castillo distrajo a los tres 
muchachos, ya que un centinela gritó en voz alta: 

—;¡Traigan al Gran Maestro Rogat! Un ejército se acerca a 
Beachperch. 

Karek se levantó de un salto, pateó sus botas bajo el banco de 
piedra, volviéndolas a llenar de polvo, y trepó descalzo por la escalera 
hasta la parte occidental del adarve. Por el rabillo del ojo, pudo ver a 
Impy siguiéndole mientras Brawl seguía sentado en el banco de 
piedra, con la clara intención de eclipsar a todos con sus brillantes 
botas en la inspección de la mañana siguiente. 

Mirando a través de una almena, el príncipe pudo distinguir a 
doscientos jinetes, más o menos, con más de mil soldados detrás, que 
se dirigían hacia la fortaleza. ¿Qué estaba ocurriendo? El ejército estaba 
dirigido por un grupo de oficiales de alto rango; sus uniformes lo 
dejaban perfectamente claro. El hombre del centro tenía unas trenzas 
grises ondeando alrededor de las orejas. 

El duque Schohtar. 

¡Ay! Probablemente piensa que estoy aquí y quiere confirmar sus 
sospechas. ¡Pero eso no puede pasar! 

Impy se puso en cuclillas junto a él. 

— ¡Distinguidos visitantes! El duque Schohtar —explicó Karek a su 
pequeño amigo. 

—¿Qué? ¿De verdad? Solo lo conozco de los cuentos. Dicen que su 
cara es una mierda. 

—Sí, en los días buenos. Suele tener peor aspecto. 

—Oh, ¿lo conoces? ¿Cómo es eso? 

A juzgar por el tono de sospecha de Impy, Karek sabía que estaba 
patinando sobre hielo fino otra vez. Decidió que había que decir una 
verdad parcial. 

—-Oh, Impy, sí, lo conozco. Lo he visto personalmente tres veces. 

—«¿El duque? ¿Cómo fue eso? 

—Te prometo que luego te lo explicaré todo. De momento, veamos 
lo que ocurre. 

Impy lo dejó así. Al menos por el momento. El príncipe miró con 
mucho cuidado hacia abajo. 

—Ese estirado detrás del duque es el conde Mondek. 

Karek entrecerró los ojos. También había un anciano de aspecto 
extraño que llevaba una capa de tela blanca y un sombrero largo y 
puntiagudo con una barba blanca aún más larga que acompañaba al 
grupo. 


—¿Y por qué viene con más de mil soldados? No querrá atacarnos, 
¿verdad? 

—No, no lo creo. La fortaleza puede resistir fácilmente un asalto de 
diez mil. Sin embargo, esto es sin duda una demostración de fuerza. 

Los jinetes llegaron al foso y los soldados de a pie se dispusieron en 
filas detrás. Karek se agachó y descendió rápidamente por el adarve. 

—Vengan conmigo si quieren. 

Corrió por el patio y subió al torreón. Impy le siguió. A mitad de 
camino había una estrecha ventana detrás de la puerta principal y con 
vistas al patio interior. Se detuvo allí, con el corazón palpitante. Impy 
lo miró con asombro. 

—¿Por qué no nos quedamos en el adarve? 

—No quiero que me vea. 

El rostro de su camarada adoptó la apariencia de un enorme signo 
de interrogación. El centinela de la puerta gritó: 

—¡Gran Maestro Rogat! ¿Qué hacemos? ¿Bajar el puente levadizo? 

—Todavía no —respondió Rogat con calma, caminando hacia la 
puerta. 

El duque Schohtar condujo su caballo hasta el foso del castillo. 
Apoyándose en la silla de montar con una mano, miró hacia el puesto 
de guardia y gritó: 

—Gran maestro Rogat, ¿no desea conceder la entrada a su duque? 
Las preguntas políticas urgentes requieren respuestas bien estudiadas. 

—Veo más de mil preguntas, a pie y a caballo, hasta donde alcanza 
la vista. 

—Esas no son preguntas, simplemente, la presión por las 
respuestas. 

—-Con gusto recibiré a nuestro duque con todos los honores. A él y 
a un acompañante. El resto de su ejército debe mantenerse a distancia 
mientras bajamos el puente levadizo. 

—¿Nos prometes inmunidad durante toda nuestra estancia en tu 
fortaleza? 

—Pero por supuesto, Schohtar. Eres mi duque. No he escuchado 
ningún informe que diga lo contrario, ni me has dado ninguna razón 
para creer lo contrario. Tienes mi palabra. 

Poco después, los dos caballos que llevaban a los recién llegados 
entraron resoplando en la explanada, y sus monturas permanecieron 
notablemente quietas. Rogat estaba ante los dos jinetes, con una 
postura relajada y los pulgares metidos en el cinturón. Sus rasgos eran 
amistosos e interesados, pero aun así logró la proeza de parecer 
completamente indiferente. El sargento Karson estaba a su lado, 
mirando fijamente al conde Mondek. 

Nadie habló. Entre los soldados, las primeras palabras solían 
considerarse un signo de debilidad. Si quieres decir algo, dilo. Si no, 


mantén la boca cerrada. 

Bueno, Schohtar, viejo amigo, ¿qué pasa contigo? 

Las cosas no eran tan simples, al parecer. Habría sido necesario que 
un comité de diez personas discutiera durante varios días para 
concluir cuál de los dos, Rogat o Schohtar, tenía derecho a hablar 
primero según la etiqueta de hace siglos. 

Ahora bien, había que decir que un duque era un duque, después de 
todo. Lo que significaba que, dentro del reino, Schohtar tenía el rango 
más alto detrás del rey. Rogat, por su parte, tenía el rango de mariscal, 
es decir, el rango militar más alto. Ambos estaban directamente por 
debajo del rey. Se podría argumentar que el duque Schohtar debía 
tener un rango superior en terreno neutral, ya que los militares se 
consideraban una unidad entre el pueblo. Aquí, en la Fortaleza 
Beachperch, en cambio, Rogat tenía la soberanía y, además, recibía a 
un invitado no deseado. 

Karek no sabía si los dos augustos caballeros se planteaban las 
mismas preguntas que él; el resultado, de un modo u otro, era un 
gélido silencio. Rogat cambió su peso de un pie a otro mientras le 
dedicaba una sonrisa amistosa a Schohtar y a su fea jeta. Por primera 
vez, Karek sintió verdadera admiración por el viejo mercenario. 
Después de un largo silencio, todo se volvió demasiado para Schohtar. 

—Rogat, ¿no quieres dar la bienvenida a tu duque? 

—Bienvenido, Schohtar. 

El duque había omitido deliberadamente la palabra “mariscal” en 
su discurso, por lo que Rogat omitió el título de “duque” en su 
respuesta. Karek susurró: 

—Ni siquiera se intercambiarían los mocos si Schohtar tuviera 
nariz. 

Forand entró en el patio y se puso al lado de Rogat; la misma 
postura y los mismos rasgos les hacían parecer hermanos gemelos. 

—AsÍí que es verdad: el Gran Maestro de la espada, Garemalan, el 
guerrero de jade —la voz de Schohtar resonó en el patio. 

—Duque Schohtar, bienvenido —dijo Forand con naturalidad. 
Karek se dio cuenta de que no estaba jugando a dejar de lado el título. 

—Estamos aquí para decir unas palabras sobre el futuro de nuestro 
querido Toladar. 

—SÍí, tenemos dos palabras: déjanos hablar —y así se rompió el 
hielo. 

Rogat indicó a dos mozos de cuadra que se ocuparan de los caballos 
mientras el duque y el conde desmontaban. 

—¿Tienes más visitantes distinguidos en tu fortaleza? —preguntó el 
duque despreocupadamente, mirando a su alrededor mientras 
apretaba las riendas en la mano del mozo de cuadra para que el 
muchacho llevara su caballo al agua. 


Karek sintió que se mareaba. Había soportado tanto en los últimos 
meses, ¿por qué le molestaba tanto esto? Rogat se encogió de 
hombros. 

—Cada soldado de esta fortaleza, desde el cadete hasta el oficial, es 
una personalidad. 

—Puedo creerlo perfectamente. Después de todo, los soldados son 
siempre la sal de la tierra en un reino. Pero no conversemos aquí con 
los ojos de todos sobre nosotros. Me han traído noticias importantes. 

—En efecto, tienes razón. No trae mucha alegría parlamentar aquí 
en el polvo, así que pongámonos cómodos. Sígueme a la fortaleza 
principal. Forand me acompañará. 

Schohtar miró al Maestro de la Espada y comprendió 
inmediatamente. 

—Así que te llamas Forand. Garemalan suena mucho más pesado, 
mi opinión personal, por supuesto. —Hizo un sonido que pretendía 
parecerse a una risa, pero que sonaba más como una serpiente de 
cascabel a punto de atacar. Luego señaló con la cabeza a su 
compañero—. Entremos, Mondek. 

Los cuatro hombres desaparecieron tras la puerta de roble y 
entraron en el torreón. El sargento Karson se quedó solo en el patio 
mientras la puerta se cerraba de golpe. A Karek no le gustó nada la 
expresión de su cara. Impy parpadeó a Karek. 

—¿Por qué no puede verte el duque? ¿De verdad crees que se va a 
acordar del hijo de un posadero? 

A Karek no se le escapó el tono de sospecha en la voz de su 
camarada. El príncipe gimió. 

—Impy, estoy seguro de que el hombre se acuerda de mí. Es muy 
inteligente y peligroso. Y quiere que me maten, algo que, por 
desgracia, no puedo probar. 

Vaya, ¡ya está bien de hablar de cosas sueltas por ahora! 

Sonaba como si estuviera al límite de sus fuerzas. 

—No puedo decir más, la situación es confusa. Confía en mí, por 
favor. 

Impy puso una mano en el hombro de su amigo. 

—Linnek, me alegro de que, para variar, hayas dicho la verdad, 
aunque solo sea un poco. No soy el más inteligente, pero puedo 
percibir que ciertas cosas son difíciles para ti y que te tiran de un lado 
y de otro. Así que espera el momento adecuado, pero no lo dejes por 
mucho tiempo. 

—Gracias, Impy. Recordaré tus palabras. 

Los chicos volvieron a bajar al banco de piedra. Después de todo, 
las botas difícilmente se iban a pulir solas. 


Parlamentar políticamente 


Forand aún tenía recuerdos de Schohtar de cuando este había sido 
simplemente un conde en la época anterior a la batalla de 
Tanderheim. Así que esta era la primera vez que lo veía con la nariz 
destrozada por la guerra y la tortura: una imagen inquietante de lo 
que era capaz la mano humana y una prueba clara de por qué el 
duque odiaba tanto a Soradar. 

Maks, el odio abismal es como una lente ardiente, que se balancea 
constantemente sobre tu cabeza, secándote y consumiéndote. La pregunta 
es si Schohtar desea descargar su amargura sobre toda la humanidad. 

Los cuatro hombres estaban sentados en el estudio de Rogat. El 
modesto ambiente creado por las paredes desnudas y el sencillo 
mobiliario no parecía molestar a los distinguidos visitantes. Esta vez, 
Rogat abrió la discusión con un simple: 

—Bueno, entonces, ¿qué te trae por aquí, duque Schohtar? 

El duque se recostó en su silla y juntó las manos. 

—Toladar está en plena efervescencia. No puede ser una 
coincidencia que el guerrero de jade haya salido de la nada tan 
repentinamente. 

Forand podía sentir los ojos brillantes y alertas del hombre clavados 
en él. Decidió ir directamente al grano. 

—¿Hablas de agitación? 

—Eso es lo que he dicho. 

—Una agitación que tú quieres y has instigado. 

—Alguien tiene que empezar siempre, si no, nada cambia. El 
cambio es necesario para proteger y desarrollar el reino. 

—Y para colocarte en el trono. 

Schohtar agitó la mano con desprecio. 

—Eso es solo un efecto secundario. 

—Que sufrirías desinteresadamente. 

—-Caballeros, nuestra lealtad a nuestra amada patria es lo que todos 
tenemos en común. 

Rogat golpeó la mesa, con sus ojos grises fijos en el duque. 

—Todavía no has respondido a la sencilla pregunta de qué te ha 
traído a la Fortaleza Beachperch. 

El duque se limpió una mota de saliva de su boca hinchada. 

—Mariscal Rogat. Tu manera de hablar libre y directamente es un 
rasgo honorable. Me gusta. Necesitamos hombres como tú, que hablen 
claro, sobre todo, en tiempos difíciles como los actuales. 

Maks, los elogios de este sapo son como un montón de vómito húmedo 
en tu cama. 

Schohtar levantó el dedo índice y continuó: 


—Hay algo más en juego que el título de rey. Está la cuestión de la 
propia supervivencia de Toladar. Para garantizarla, hay que poner en 
marcha ciertos procesos —hizo una pausa. Luego añadió de forma 
conspirativa—: Hay voces que susurran que el hijo de Tedore, el 
príncipe Karek Marein, está disfrutando de tu hospitalidad. 

—¿Por qué susurran esas voces? —preguntó Forand. 

—Porque Tedore se esconde en su castillo y su hijo en otro lugar. 
No hay nada que le guste más que jugar al escondite. Un aspecto 
impresionante de su ingenio político. Por supuesto, soy consciente de 
su relación de sangre con Tedore, pero incluso aparte de eso, Rogat es 
considerado uno de los más leales sirvientes del reino, que solo 
responde ante su propia conciencia. Ahora apelo a esa conciencia, 
porque necesito tu apoyo. 

Rogat se rascó la barbilla. 

—Mi apoyo. Ya veo. Déjame pensarlo un momento. Hm. ¿Quién es 
el que reina esta tierra en la actualidad? 

La fea cara de Schohtar se arrugó con diversión. 

—Ya sé a qué te refieres. 

—Tanto mejor. ¿Quién es el rey? 

—Tedore. —El nombre pasó casi con cariño por los maltratados 
labios del duque. 

—Mis fuentes me dicen lo mismo. Mis soldados y yo servimos al rey 
de Tolador, y por supuesto también a sus duques, siempre que actúen 
en nombre del rey. Explícame cómo estás actuando en nombre del rey. 

—Al contrario, amigo mío. Todo lo contrario, quiero deshacerme de 
él y subir al trono yo mismo. No lo oculto, así que dejemos la retórica. 

—Es encantador que podamos tener una discusión abierta e 
identificar las disonancias tan rápidamente. Suponiendo que te 
“deshagas de él”, para usar tus propias y afinadas palabras, eso 
significaría que no serías tú quien ascendiera al trono, sino su hijo 
Karek. ¿O también quieres “deshacerte de él”? 

—Sí, claro, exactamente. Bien dicho —respondió Schohtar, sin 
andarse con rodeos. 

—«¿Podrías definir “deshacerse” con un poco más de precisión? 

—Les ofreceré el exilio mientras conduzco a Toladar a un mayor 
poder. 

—Hay voces que susurran que ya has intentado que los dos sean 
eliminados de una vez por todas —sugirió Forand con ligereza. 

—¿Por qué susurran esas voces? —preguntó suavemente Schohtar. 

Forand se negó a ser provocado. 

—Porque esas acusaciones son despreciables e implican alta 
traición. 

—Muy cierto. ¿Y qué ocurre con esos miserables traidores que 
desean matar al rey y a su hijo? —Schohtar parecía estar visiblemente 


curioso. 

Rogat se inclinó hacia atrás. 

—Se les cuelga del cuello hasta que mueren. En público. 

—Bueno. Aquí estoy, con la mejor salud, sentado cómodamente en 
tu agradable compañía. Esto sugiere dos posibilidades: o no soy un 
traidor o las acusaciones que he hecho abierta y repetidamente, a 
saber, que el gobierno de Tedore es intrascendente y de poca monta, 
son, en efecto, ciertas. 

—-O él es pacífico y prudente —argumentó Forand. 

Por fin, el conde Mondek contribuyó al debate. 

—Conocí al rey soradiano, Pares Drullom, cuando visité su palacio. 
Drullom el Conquistador, como se le conoce. Aunque todavía no ha 
conquistado nada, excepto el corazón de una ramera azariana, que se 
le monta a horcajadas en cada oportunidad. Sin embargo, lo que es 
indiscutible es que Drullom gobierna, Tedore vacila. Si no queremos 
convertirnos en el norte de Soradar, lo que, por cierto, significaría la 
destrucción de la mitad de nuestro pueblo, debemos actuar. 

Mondek miró al duque con la esperanza de encontrarse con su 
aprobación. Por un momento, a Forand le pareció que Schohtar iba a 
acariciar la cabeza del conde como si fuera un buen caniche. Rogat 
explicó: 

—Esto no nos lleva a ninguna parte. Dinos exactamente lo que 
quieres. 

—-Con tu apoyo y el de Garemalan, el guerrero de jade, mi camino 
hacia el trono se verá allanado sin necesidad de grandes luchas civiles. 
Ya tengo más partidarios en mi campo que Tedore. Los Belicistas 
contra los Pacificadores, una batalla desigual si alguna vez hubo una. 
Ayúdame, pues, a derrocar a Tedore, a evitar una guerra civil y a 
crear un Toladar capaz de defenderse. No se tocará ni un pelo de las 
cabezas de los Marein, padre e hijo. Serán enviados al exilio. Tienes 
mi palabra. 

—¿La misma palabra que diste cuando juraste lealtad a tu rey? — 
preguntó Forand con calma. 

Por primera vez, el tono de Schohtar expresó impaciencia. 

Maks, esto va precisamente como el duque ha calculado. Ahora 
condimentará astutamente sus argumentos con una porción de ira 
artificial. 

—Yo pongo mis cartas abiertamente sobre la mesa y tú contraatacas 
con una excesiva moralidad de manual. Esto último nunca ganará 
ninguna guerra, no necesito explicárselo a un guerrero, y mucho 
menos a un mercenario. Sin embargo, ahí están sentados, orgullosos y 
nobles: Rogat, el justo y, Garemalan, el guerrero de jade. No necesito 
añadir que también son negociadores ingenuos, saciados y cansados. 
Pero lo que sí añadiré es esto: son tan terriblemente amables y buenos 


que temo por el propio futuro de Toladar. 

»Esto significa que uno de nosotros debe ser el imbécil y 
despertarnos de este letargo que amenaza la vida. El papel de imbécil 
es claramente mío. Este es mi destino. El destino de los fuertes, la 
naturaleza de los fuertes, la responsabilidad de los fuertes. Y no 
permitiré que mi fuerza sea castrada por el simple hecho de ser bueno. 
Porque ese ser bueno no hará más que cercarme y hacerme predecible 
para todos y todas —levantó el dedo índice—. Y créeme, esto de ser 
un imbécil hace que mi tarea sea condenadamente difícil. 
Dondequiera que vaya, se forma un claro a mi alrededor. Pero estoy 
dispuesto a pagar este precio —sus ojos brillantes brillaban—. El 
llamado mal es mucho más emocionante, mucho más polifacético, 
mucho más revolucionario que el bien. Lo bueno es débil. ¿Y quién 
dijo que lo débil era bueno? 

Forand negó con la cabeza. 

—Ciertamente, puedes tejer tu camino con las palabras. Pero tus 
palabras solo hundirán a tu patria en una guerra civil y causarán la 
muerte de mucha gente. 

—No solo mis palabras, sino también mis actos, si llega el caso, 
pero dejemos eso de lado por el momento. Estoy abierto a ideas sobre 
cómo podemos calmar la situación. 

—Eres el más ingenioso de los dos. Muy ingenioso, de hecho. 
¿Cómo ves el traspaso de poder? Tradicionalmente, Tedore debe morir 
primero, y luego su hijo Karek, antes de que los duques elijan un 
nuevo rey. 

—No si primero Tedore y luego su hijo renuncian oficialmente al 
trono ellos mismos. Con tu ayuda y la de los dos mil soldados que 
siguen tus órdenes podemos lograrlo sin derramar demasiada sangre. 

Rogat volvió a rascarse la barbilla. 

—Soy un hombre viejo y sigo viejos valores y tradiciones. A 
diferencia de ti, me siento ligado al rey por mi juramento de lealtad. 

Schohtar sacudió la cabeza con pesar. 

—Y tú, Garemalan, ¿qué hay de ti? Abandonaste la corte real por 
decisión propia, ¿recuerdas? 

—SÍí, porque desprecio la política y me repugnan todos los 
tejemanejes de la corte. 

—Por lo que he oído, fueron esos mismos “tejemanejes” los que 
constituyeron tu gran error —respondió Mondek con desprecio. 

Por primera vez en la conversación, Forand perdió su ecuanimidad. 

—Podemos arreglar esta calumnia aquí y ahora en el patio, 
Mondek. —El conde había dado claramente en la llaga del guerrero. 

Schohtar, por su parte, parecía considerar el comentario del conde 
como poco útil para lograr sus objetivos. Al menos, eso fue lo que 
pensó Forand, pero solo por el tono de la voz nasal del duque: era 


difícil saber si sus labios hinchados sonreían de forma socarrona, 
burlona, irónica o amistosa. Si es que alguna vez sonreían. Con un 
gesto de la mano, el duque Schohtar indicó a su conde que se callara. 

—A diferencia de Tedore, yo sigo un plan concreto. Al hacerlo, 
llegaré hasta donde sea y utilizaré los medios necesarios para alcanzar 
mi objetivo. Cualquiera que no esté a mi favor en este sentido está en 
mi contra. Y quien esté en mi contra se convertirá en polvo. Después 
de todo, alguien debe separar las ovejas de las cabras. Tengo más 
equipo a mi disposición del que Tedore y Drullom podrían imaginar. 

Sus ojos brillantes volvieron a brillar. Al igual que las gotas de 
saliva que le colgaban de la barbilla. Una vez más, se limpió la boca 
con la manga. 

Maks, nunca en mi vida he conocido a un tipo que vomite tanto veneno 
y hiel. 

Schohtar miró primero a Forand y luego a Rogat. 

—Dos héroes, intachables e irreprochables. Qué bien. ¿Qué harías si 
Tedore te diera la orden de marchar contra mi buen Star Fastness? 

Rogat se frotó la barba gris de la barbilla. 

—Esperaré y veré. El caso subjuntivo no hace un enemigo. 

—Tampoco hace amigos. —Schohtar estaba aprovechando al 
máximo la nasalidad de su voz—. Te daré diez días para que 
consideres de qué lado quieres estar. Ten cuidado con la dirección en 
que sopla el viento. 

En ese momento, se puso en pie, indicando que la negociación 
había llegado a su fin. Forand seguía furioso por el vergonzoso 
comentario de Mondek. ¿Qué sabía él, de todos modos? Un 
pensamiento había pasado por la mente del viejo guerrero todo el 
tiempo: ¿qué pasaría si simplemente apuñalara a Mondek y a Schohtar 
hasta la muerte, aquí y ahora? ¿No salvaría esta acción la vida de 
miles de personas? ¿O alguien más ocuparía inmediatamente el lugar 
de Schohtar? La pura audacia del duque para marchar a la boca del 
lobo y hacer tales demandas descaradas. No solo audaz, sino también 
valiente, tuvo que admitir Forand. Y Rogat les había prometido de 
antemano inmunidad en la puerta. Schohtar había calculado todo 
brillantemente. Sabía que tanto Rogat como Garemalan eran héroes 
intachables y honorables luchadores como para tocarles un pelo a los 
visitantes. Resultaba especialmente perverso que el duque también 
pareciera divertirse con la situación. 

—Te acompañaré a la salida —dijo Rogat amistosamente, 
ignorando las últimas palabras del duque. 


Forand se quedó sentado como si estuviera paralizado. El momento de 
matar había pasado. Poco después, Forand se sentó solo frente al señor 
de la fortaleza. 


—Bueno, Rogat, viejo amigo. ¿Tienes algo más que decirme? 

Forand pudo ver en los ojos del hombre que entendía lo que el viejo 
guerrero quería decir. 

—Le prometí a Tedore que no diría nada. Ahora que sospechas 
fuertemente que el príncipe está aquí de todos modos... —Rogat hizo 
una pausa. Inspiró y espiró dos veces. Luego dijo—: Linnek es Karek. 

Maks, a veces la verdad se resume en tres palabras: Linnek es Karek. 

Forand no movió un músculo. Aunque no lo sabía, ni siquiera lo 
sospechaba, esta información no le sorprendió lo más mínimo. ¿Quién 
si no el cadete Linnek? Un chico extraordinario. Siempre alerta, con 
un carisma tranquilo y atractivo, pero también ruidoso cuando tenía 
que serlo. Había escuchado de varias fuentes las historias de los 
altercados verbales del muchacho con el capitán Bostun. Cada vez que 
se contaban las historias, había un matiz de respeto por el muchacho, 
incluso en las voces de los soldados que habían tendido a ponerse del 
lado de Bostun. Un soldado no podía ganarse mayor honor que el 
respeto de su enemigo. 

Su aprecio por Karek aumentó aún más cuando Rogat relató las 
experiencias del cadete con el asesino a sueldo en el bosque de las 
avispas y de su excursión en plena noche. 

—¿El príncipe se reunió voluntariamente con el cuervo que había 
estado a punto de asesinarle? 

—Sí. No pude evitar pensar en eso cuando Schohtar se refirió a 
Tedore como intrascendente y con poca vida. Eso es algo de lo que 
ciertamente no se puede acusar al príncipe. 

—¿Y ahora qué? —Forand se sintió de repente abrumado. 

—Dejemos que el reciente parlamento se asimile por un tiempo. 

Forand se levantó y sus rodillas crujieron con fuerza. 

—Le diré a Karek que lo sé la próxima vez que lo vea. Soy 
demasiado viejo para fingir lo contrario. 


El mirlo 


El sol estaba bajo, las sombras se alargaban. Sus pasos también, pues 
caminaba impacientemente hacia el oeste por la pequeña pista de la 
orilla derecha del río Karpane, buscando un vado. Se creía capaz de 
cruzar a nado el Karpane a pesar de su fuerte corriente, pero prefería 
evitarlo en lo posible. 

Por lo general, cuando deambulaba, disfrutaba de la soledad de la 
naturaleza y de su carácter salvaje, que ahora se veía subrayado por el 
sonido del río que fluía. Pero pronto se acabaría la luz del día y era 
hora de buscar un lugar para dormir. 

No era la primera vez que se maldecía a sí misma por haber sido 
tan estúpida como para aceptar este viaje al castillo de Cragwater para 
poder advertir al rey Tedore sobre el traidor del Magistrado Korn. 
Asesinar al rey, tal contrato habría tenido sentido, por supuesto, pero 
no esto, solicitando una audiencia con él. 

Su Altísima Majestad, por favor, encuentre en su corazón la posibilidad 
de pasar un minuto con esta humilde, por no decir insignificante criatura. 
Solo tengo un pequeño, por no decir infinitesimal, asunto que llevar a su 
augusta atención. Es usted un idiota por haber alojado en su morada a un 
traidor desde tiempos inmemoriales, una persona que, cada vez que visita 
la letrina, da cuenta detallada de sus acciones a su archienemigo. 

Todo esto iba en contra de sus mejores instintos. Ni siquiera había 
conseguido organizar un caballo, y ahora su estado de ánimo estaba 
llegando al punto de congelación. Aceleró sus pasos y buscó un lugar 
para dormir. Poco después, llegó a un estrecho puente de madera, lo 
suficientemente ancho para que pasara un carro. Fue una sorpresa, 
porque nunca había visto un puente en este lugar. Otra cosa que le 
molestó fue que no hubiera soldados de ningún ejército vigilando el 
paso. 

Al lado del puente había un pequeño puesto de centinela con un 
torniquete. Y junto a él había una taberna impresionantemente 
extendida, brillantemente iluminada, con fuertes voces resonando a 
través de las ventanas. Voces alegres y risueñas diría la mayoría, pero 
a sus oídos eran tontas y estúpidas. Había al menos treinta caballos, 
algunos pastando en el prado contiguo, otros atados a un poste fuera 
del edificio. 

Ahora empezaba la música. Un laúd tocaba escalas individuales que 
culminaban en dramáticos acordes. Un chinesco se unió, haciendo un 
repiqueteo rítmico medio decente en un vano intento de enriquecer el 
traqueteo sin sentido. 

Poco antes de llegar al puente, una hilera mixta de mujeres y 
hombres salió a saltos de la casa, cada uno con las manos sobre los 


hombros del que tenía delante mientras se balanceaba, a veces hacia 
la izquierda, a veces hacia la derecha. A la cabeza de esta chusma de 
maníacos se encontraba un abigarrado laudista, que, a falta de una 
persona al frente, tenía las manos libres, lo que significaba que no 
tenía nada mejor que hacer que torturar su instrumento musical. La 
mujer se quedó de pie, conmocionada. No había visto nada más raro 
en su vida. Y, por si fuera poco, el loco del laúd se puso a cantar: 


“Y cuando el mirlo canta, 

el mundo parece muy espléndido. 
Y cuando el mirlo canta, 

todo el mal ha terminado”. 


La compañía parecía estar familiarizada con la canción, ya que todos 
cantaron “Y cuando el mirlo canta” con tanto gusto que parecía que 
querían provocar el derrumbe del puente. Ella puso los ojos en blanco. 
Todos y cada uno de ellos merecían una muerte lenta y dolorosa, si no 
algo peor. 


“Vestidos con el mejor cuero negro, 

mientras recorren los bosques, los valles, las colinas, 
aliviando el hambre y el dolor con buen y mal tiempo, 
y perseguir a los esbirros es una de sus emociones 
mientras el mirlo siga cantando”. 


Bien por ti, mirlo. Por eso odiaba las canciones: no conocía ninguna 
cuya letra tuviera un mínimo de sentido. Los mirlos eran más inútiles 
que un segundo ombligo: aparte de cagar en vuelo, no hacían gran 
cosa. Los asquerosos pájaros ni siquiera eran comestibles: no tenían 
suficiente carne. Ahora la serpiente de cantantes, toda ella conectada a 
su lunático del laud, había cruzado el puente, donde hizo una ronda 
antes de volver hacia ella de nuevo. 


“Si el hambre asola a los jóvenes y a los viejos 
el mirlo trae la liebre. 

Ahora nos damos un festín con ella... 

y Lithor nos agradece nuestra comida. 


Y cuando el mirlo canta 

con amor y belleza en nuestro redil 
nos traerá su bendición 

y ahuyentará el invierno con su oro”. 


Comenzó a considerar su posición. Si quería paz y tranquilidad, no 


tendría que matar a toda la chusma; el lunático del laúd seguramente 
sería suficiente. Aunque los otros no estarían muy contentos con eso, 
estaban positivamente extasiados en su canto. Una de las mujeres la 
había visto a la luz de la puerta principal y le hacía señas para que se 
uniera a ellas. 

—Ven y participa. Vamos a estar de fiesta hasta la madrugada. Hay 
comida y bebida para superar a la banda. 

Ella murmuró para sí misma: 

—No, creo que esta vez me lo perderé. No soy lo suficientemente 
mayor como para mover la cabeza así. 

La canción continuó: 


“El cantero hace su ronda en el agua, 

su esposa torturada es un cordero al matadero. 

Pero cuando el mirlo canta, los mercenarios grises mueren 
para los que el mal traen, la venganza del mirlo está cerca”. 


¿De qué clase de mirlo de mierda estaban cantando? 

Entonces se dio cuenta. Fue como si el nuevo puente hubiera 
aterrizado directamente sobre su cabeza. Se sonrojó como nunca lo 
había hecho en su vida, y sintió que le ardía la cara. Se oyó a sí misma 
susurrar: 

—No, no puede ser. No puedo creerlo. 

Y, sin embargo. No tenía otra opción. El líder de la estridente fila 
martilleó otra prueba: 


“Cuando un hombre está muriendo, deseando solo la muerte, 
el mirlo no escucha, le ayuda a recuperar el aliento. 

El mirlo canta, las heridas que tejen, 

lo pone en el caballo, lo envía a casa de inmediato. 


Y cuando el mirlo canta, 

el mundo, parece espléndido. 
Y cuando el mirlo canta, 
todo el mal ha terminado”. 


Sus piernas se sentían como gelatina ahora. Esto era lo que resultaba 
de todo esto. Realizar tales acciones realmente no valía la pena. Mirlo. 
¡Puaj! ¡La gente le estaba dando a ella, la sin nombre, un nombre! 
Mirlo. Si tenía que ser un pájaro, entonces, ¡sería Cuervo, por 
supuesto! Negro e inteligente, despreciado y feo, ocupado en 
arrancarse los ojos. Más aficionado a la carroña que a los vivos. 
Acompañante de los lobos, homónimo de una extinta orden de 
asesinos. Después de todo, en su nombre había enviado a más de un 


centenar de humanos a ese refugio del que ningún viajero regresa, por 
un oro que no necesitaba. 

Debería meter a ese chinesco en el ya sabes qué de del que lo 
manipulaba por hacer sonar su instrumento tan mal. Tenía una 
imagen firme en su mente de lo que imaginaba que era el “ya sabes 
qué”, pero eso significaría dejar al lunático del laúd todavía en la 
tierra de los vivos y capaz de cantar otro verso más. Furiosa, pensó en 
una: 


“No era el mirlo el que cantaba, 

sino el cuervo que cantó. 

Mientras ella estaba en el puente en la oscuridad, 

era el laúd el que sonaba cuando, con sed de sangre, iba 
para cortarlos en pedazos como un tiburón”. 


Se miró a sí misma, vestida completamente de cuero negro. Bien, 
¡simplemente fantástico! Si una de las bailarinas la viera ahora como 
la notoria Mirlo y le hablara, no sabía qué haría. Una matanza de los 
bárbaros de las Montañas de la Torre sería una pacífica bagatela en 
comparación. Pero el grupo se apresuró a pasar por delante de ella de 
forma exuberante y ruidosa y se dirigió al edificio. El cantante 
principal giró la cabeza y gritó: 

— ¡Entra! Estamos celebrando la finalización del puente. 

Ella continuó de pie ante la taberna, clavada en el sitio, ya que el 
nivel de ruido de los bailarines que acababan de regresar alcanzaba 
proporciones ensordecedoras desde el interior. 

Sacudió la cabeza como si estuviera aturdida. Tenía que salir de 
aquí. Todavía estaba de pie en la luz de la entrada cuando se dio 
cuenta de que un hombre la miraba incrédulo a través de una ventana. 
Los ojos del tipo estaban abiertos como platos. Esto era todo lo que 
necesitaba: todos empezarían a creer que ella era la manifestación del 
Mirlo viviente. 

Así que finalmente aprovechó el puente para cruzar el Karpane y 
abandonar para siempre este lugar olvidado de la mano de Dios. 
Entonces, se le ocurrió que podría utilizar uno de los muchos caballos 
que había fuera del edificio. Volvió a ser la misma de siempre. 
Exactamente: si necesitaba algo, simplemente lo cogía. Así que se dio 
la vuelta y volvió a la taberna. Algunas personas corrían excitadas por 
la casa. Estaba claro que querían encontrar al Mirlo. 

No hay que preocuparse, si tiene que aplastar a algunos de ellos 
para conseguir un caballo, que así sea. Eso también enderezaría su 
reputación de Mirlo. Así mataría dos pájaros de un tiro. Llegó al otro 
extremo del puente, y todo sucedió muy rápido después de eso. Uno 
de ellos llamó: 


—¡Ahí está! 

Los hombres salieron de todas las direcciones, del techo, de los 
arbustos, del prado. Ahora había una veintena de figuras rodeándola. 

—Relájense —dijo ella—. ¡Si alguien me llama Mirlo, lo mato! 

—¿Qué quieres decir con “Mirlo”? Wogi, está loca de remate. ¿Qué 
quieres de esa lunática? 

Cada vez más hombres la acorralaban. Todos llevaban vestidos de 
cuero negro, decorados con tachuelas, por delante y por detrás, y 
ninguno parecía estar de humor para celebrar. Algo había ido muy 
mal aquí. Recordó un cadáver vestido de forma similar: tenía que 
actuar. Los puñales que llevaba en la mano reflejaban la luz de la 
taberna mientras giraba. La figura de su izquierda se hundió en el 
suelo, con la tráquea abierta salpicando una fuente de sangre a 
borbotones. El hombre que estaba a su derecha intentó en vano 
sacarse la daga del estómago, pero el acero no descansó allí lo 
suficiente, pues ya estaba en el pecho del enemigo que tenía enfrente. 
En efecto, ella tenía los ojos fijos en el siguiente sujeto. 

—¡IDIOTAS! Les advertí a todos de lo peligrosa que es. 

Más y más pandilleros la rodeaban mientras ella luchaba como si 
estuviera poseída. Tropezó y fue derribada, al menos diez tipos la 
sujetaron por los brazos y las piernas, dos más la montaron a 
horcajadas, todo había terminado. La cabeza se le partía, y las ganas 
de vomitar eran aún más fuertes que el dolor que sentía. Se quedó 
quieta y cerró los ojos: cualquier otro movimiento era un gasto 
innecesario de energía. Una voz que no había escuchado en mucho 
tiempo la llamó: 

—¡Déjenme pasar! 

Un olor que no había olido en siglos llenó sus fosas nasales. Una 
mezcla de vinagre, orina y patatas aplastadas. Se congeló por segunda 
vez. Se oyó a sí misma susurrar: 

—¿Qué está pasando hoy? Esto no puede ser verdad. 

Pero podría serlo. Podría ser verdad. 

Era él. Woguran, su adversario en el Establecimiento. El mismo tipo 
que la torturaría en cada oportunidad. El mismo tipo cuya cara había 
hecho papilla en la orilla del río cuando llevaba la máscara. Estaba 
vivo. Abrió los ojos un poco y lo vio a través de las rendijas. 

—¡Hola, Wogi! No sabía que el duque Schohtar tuviera un hermano 
gemelo. 

Una bota de acero se estrelló en su mejilla. La oscuridad descendió. 


Nunca te quedes demasiado tiempo 


Una voz penetró en su conciencia. Sus oídos retomaron su tarea. Los 
olores de los árboles, las hojas y el musgo penetraron en su 
conciencia. Sus fosas nasales cumplieron con su deber. Sus ojos no 
querían hacerlo. Probablemente era mejor así, porque incluso ciega 
comprendía que había estado antes en mejor compañía y en mejores 
situaciones. 

Le dolían las muñecas. Los gruesos grilletes le cortaban la piel y sus 
brazos estaban a punto de ser arrancados de sus órbitas. Miró con 
cuidado por debajo de las pestañas. Se dio cuenta de que la modesta 
luz en el gris del amanecer era otra forma de tortura, ya que, por 
mínima que fuera, atravesaba sus globos oculares directamente hasta 
su cerebro. Sentía como si alguien le clavara un puñal al rojo vivo en 
la nuca. Cerró los ojos y esperó un rato. Solo entonces hizo un 
segundo intento, esta vez mirando hacia abajo. Sus manos, atadas por 
las muñecas, colgaban de una cuerda atada a una gruesa rama, y sus 
pies estaban a solo una pizca del suelo, lo suficientemente alto como 
para no poder tocarlo con las puntas de los pies. Miró hacia arriba. La 
rama que tenía encima estaba cerca de sus manos, pero sin ayuda 
externa tampoco la alcanzaría. 

—Oye, Wogi. La bruja está parpadeando. Parece que está despierta. 

¿Qué? ¿Una bruja? Primero Mirlo, luego bruja. Si acaso, Cuervo... 
¡Maldita sea y que se vaya al diablo! Ella gimió. Era completamente 
inútil fingir que estaba fuera de combate. El simple hecho de colgarse 
de esta rama no alteraba ni un poco su situación un tanto tensa. 
Woguran se cernía ante ella. Como estaba colgando un poco más alto 
del árbol, ahora estaban cara a cara. 

Un ojo brillaba y la miraba fijamente; el otro estaba oculto por un 
parche. Su nariz torcida, su mandíbula torcida, su boca torcida, su 
cara había perdido todo el sentido de la simetría. No, espera un 
momento, sus orejas eran la excepción. Debió de olvidarse de 
arrancarle una aquella vez; entonces, no todo habría encajado a la 
perfección. Se consoló: podría hacerlo más tarde. Woguran nunca 
había sido una belleza en primer lugar, pero ahora se veía 
absolutamente mal. 

—-Un reencuentro que llevaba mucho tiempo deseando. —Su voz no 
sonaba torcida, sino perfectamente normal. Casi amigable—. Cuando 
termine contigo, seremos trillizos: Schohtar, tú y yo —dijo jovialmente 
—. Alguien me dijo hace poco que la gente tiene catorce huesos en la 
cara. Lo investigaremos más a fondo, y estudiaremos si es posible 
romper cada uno de ellos por separado, uno tras otro. Estoy seguro de 
que estarás encantada de dedicarte a la gloria de la investigación 


científica. 

—No sé a qué quieres llegar. Tu propuesta no tiene nada de 
especial. Ya realicé ese experimento hace mucho tiempo, cuando te 
aplasté la mandíbula. 

Gruñó amistosamente. 

—Siempre fuiste algo especial, lo reconozco. Mi envidia de tus 
habilidades alimentó mi odio aún más —se rio—. Qué placer será para 
mí diseccionarte pieza por pieza. 

Por un momento se preguntó si debía tragar saliva. El hecho de que 
el tipo permaneciera tan tranquilo a pesar de sus provocaciones no era 
precisamente una señal tranquilizadora. Movió las piernas. 

—Esto es divertido. Me recuerda a mi infancia. Había un andamio, 
y muy a menudo me columpiaba de sus vigas, sus cuerdas y sus 
postes. 

Lo que dijo la sorprendió. El recuerdo barrió el dolor de su cabeza y 
de sus extremidades, y apareció un jardín, un gran jardín. Risas. Se 
columpió entre dos árboles como un mono. Una mujer de ojos 
amables la elogió. El dolor en la boca del estómago puso fin 
precipitadamente a su ensoñación. Woguran le clavó el puño por 
segunda vez en el estómago. Eso la dejó sin aliento. Pasó un rato antes 
de que pudiera gemir: 

—Wogi, ¿qué estás haciendo? Mi cara está mucho más arriba. 

—Cálmate, mi amor de la infancia. Lo sé. Estoy subiendo 
lentamente. 

Otro tipo con barba negra se unió a ellos. 

—Ella es un hueso duro de roer. Apuñaló a seis de nuestros 
muchachos hasta la muerte. Schohtar estará furioso. ¿Qué esperas? 
Los hombres quieren venganza. Vamos a tener cada uno nuestro 
tiempo con ella antes de masacrarla. 

—Disfrutar. Quiero disfrutar de ella. He soñado durante mucho 
tiempo con tenerla en mis garras. Y créeme, ella puede soportar 
mucho dolor, más del que podríamos soportar nosotros dos juntos. 

—Ah, bueno, no parece tan dura en realidad. —El barbudo dio un 
paso adelante, le abrió la camisa y le acarició el pecho desnudo con 
lascivia—. Ves lo que quiero decir, suave como el trasero de un bebé. 
—De repente, retiró la mano—. Está ardiendo, tiene fiebre. 

Woguran le clavó su bota de cuero en los huevos al barbudo. Había 
aprendido ese truco de ella hace mucho tiempo. El otro hombre se 
derrumbó como una oveja bajo un golpe de hacha. 

—Nadie la toca. Ella me pertenece. 

—Pero claro, cariño —gimió dolorosamente—. Solo la muerte 
puede separarnos. 

—Eso tardará, por suerte, no mucho, pero sí podemos divertirnos 
juntos mientras tanto. 


Le arrancó la camisa por completo, sacó un cuchillo de caza del 
cinturón y se lo puso en el esternón. 

—Y para que los hombres sepan que eres mía y solo mía, mi firma 
te protegerá. —Movió la hoja aquí y allá entre sus pechos con gran 
abandono; lo que quedó fue una “W” ensangrentada. 

Ella permaneció perfectamente inmóvil, cualquier movimiento solo 
le daría placer. La sangre corría por su estómago en cuatro riachuelos 
y empapaba su cintura. Algunos de los hombres, que acababan de 
despertarse, la miraron con curiosidad desde la distancia. Lo único 
que podía hacer era aguantar. Literalmente. Tenía las piernas 
desencadenadas, pero cualquier intento de golpear o patear sería un 
completo desperdicio de energía. Woguran se volvió hacia sus 
hombres y señaló al barbudo, que parecía querer calentarse las orejas 
con las rodillas mientras yacía gimiendo en el suelo. 

—Que nadie se meta con ella. ¿Entendido? 

—Claro, Wogi —fue el coro de respuestas. 

Woguran se retiró, dejándola más o menos sola. Los cortes no eran 
profundos; las heridas comenzaron a formar costras y la sangre dejó 
de fluir. Se juró a sí misma que algún día le pagaría a Wogi de forma 
similar. Solo que ella no tenía un nombre, lo que significaba que 
tendría que cortar todo el alfabeto en su piel. ¡Qué divertido sería eso! 

A estas alturas, todos los hombres se habían despertado: una 
veintena de hombres vestidos de cuero se movían por el campamento 
de madrugada. La mayoría de ellos se fue a mear al bosque primero, 
mientras otros calentaban ollas de lata en el fuego. ¿De dónde había 
salido esta banda de sinvergijenzas y, sobre todo, qué pretendían? 

De repente, sintió ganas de orinar. Eso era todo lo que necesitaba: 
mojarse. Se reprendió a sí misma por su descuido. Toda esa mierda del 
Mirlo la había distraído y le había hecho olvidar su cautela natural. 
Ahora estaba colgada aquí como una salchicha curada en un gancho. 
El barbudo había mencionado a Schohtar. ¿Había puesto el buen 
duque a esta gentuza en su contra? El tal Schohtar empezaba a sacarle 
de quicio. 

Woguran regresó con tres hombres. 

—Ustedes vigílenla mientras nosotros visitamos a nuestros amigos. 
Estaremos de vuelta al mediodía. 

—¿Qué? ¿Quieres que los tres nos quedemos aquí? Uno es 
suficiente. ¿No está colgando indefensa del árbol? 

—_Las tres damas pueden colgarse junto a ella, así tendrán tiempo 
suficiente para discutir mi decisión en paz. Ya han visto cómo ha 
acabado con seis de nosotros —gruñó Woguran. 

Los hombres refunfuñaron un poco, pero luego hicieron lo que se 
les dijo y se acomodaron bajo un árbol cercano. Woguran y el resto de 
su banda montaron rápidamente en sus caballos y se alejaron al 


galope. Ella pensó en el príncipe. Karek dependía de ella para avisar al 
rey. Ah, bueno, un poco de holgazanería era permisible seguramente. 
El Magistrado Korn llevaba meses, si no, años, practicando sus 
trapicheos; un día más o menos no iba a alterar las cosas. Lógico. 

El dolor en las articulaciones de sus hombros se estaba volviendo 
insoportable. El cuerpo le ardía, especialmente las muñecas. Recordó 
la vela encendida en el Establecimiento que le había quemado la 
palma de la mano. Ahora sufría lo mismo, pero no la invadían ni el 
miedo ni la frustración. ¿De dónde procedía la certeza que le hacía 
suponer que iba a salir viva de esta rama? Al fin y al cabo, todo 
apuntaba a que, si conseguía salir de este aprieto, desde luego no iba a 
estar en plenas facultades. 

En lugar de entretenerse con sus elaborados grabados, Woguran 
debería haberle clavado la daga directamente en el corazón, y así todo 
habría terminado. Muy fácil: una muerte rápida y el dolor 
desaparecía. Eres libre como un pájaro. De repente, encontró que ser 
un humano era terriblemente agotador. Encontró que los humanos en 
sí mismos eran agotadores. Fue este mismo disgusto con el mundo lo 
que provocó su siguiente pensamiento. Tal vez, todo se acabaría 
entonces, y esta seductora libertad se revelaría como el más descarado 
engaño. No hay que sorprenderse. 

El columpio entre los árboles le vino de nuevo a la cabeza. La mujer 
de ojos bondadosos que recordaba sonreía con orgullo. ¿Madre? Su 
deseo de conocer su pasado encendió sus ganas de vivir. Tampoco era 
una opción consumirse sin más. De todos modos, todavía tenía que 
arrancarle la oreja a Wogi y tatuarle el alfabeto. 

El insoportable calor empezaba a preocuparla. Sus hombros y 
muñecas se sentían como una espada ardiendo antes de un golpe de 
efecto. Uno de los hombres, el que tenía un enorme grano en la nariz, 
se levantó y se acercó a ella. Miró con avidez sus pechos desnudos. 

—La bruja es un bocado sabroso. ¿La haremos chillar un poco? 

—Ya has oído a Wogi. Te colgará de los huevos si la manoseas. 

—Wogi esto, Wogi aquello. Ya casi no puedo escucharlo. ¿Qué tiene 
de especial ese tipo? Caga en los arbustos, igual que nosotros —y 
añadió con astucia—: De todos modos, no se enterará si te callas la 
boca. 

El tipo estiró la mano y le pellizcó el pezón derecho. Ella se 
estremeció, no porque le doliera el contacto, sino porque sintió como 
si le hubieran echado un cubo de agua hirviendo por todo el cuerpo. 
Cada centímetro de su piel ardía de calor. 

—Está caliente. ¿Viste su reacción? Lo quiere, muchachos. 

Una ola de energía desconocida hasta entonces la invadió: cada 
miembro, cada músculo. El dolor cedió ante el calor puro. Ya había 
experimentado una sensación similar, no tan extrema, una vez, 


cuando había llevado la máscara en el Establecimiento y había 
golpeado con sus puños la cara de Woguran. 

El nariz de chorlito se preparó para apretar su otro pezón. No 
esperó mucho. Tensó los músculos de los brazos, sus piernas se 
levantaron, sus muslos rodearon el cuello del hombre y se oyó un 
fuerte crujido, como si alguien hubiera pisado con fuerza una rama 
caída. En cuanto relajó los músculos de las piernas, el hombre se 
desplomó en el suelo frente a ella, con el cuello roto. No era el primer 
hombre que perdía la vida entre sus piernas. Se puso de pie sobre su 
cabeza. Por primera vez en horas, pudo dar un poco de alivio a sus 
torturados hombros y muñecas. 

Toda la acción duró más o menos el mismo tiempo que otros 
necesitarían para aplaudir una vez, por lo que los dos hombres 
restantes seguían sentados en el suelo, aunque mirándola con los ojos 
muy abiertos. Ahora, ambos se pusieron en pie de un salto. Uno de 
ellos rugió: 

— ¡La mujer es una bruja! —Sacó su espada de la vaina y el arma 
emitió un sonido cantarín—. Voy a acabar con ella. 

Tenía que pensar en algo rápido, de lo contrario, Karek tendría que 
buscarse otro mensajero. Usó el cadáver para empujarse con los pies, y 
sus manos alcanzaron la rama que había sobre ella. ¿Y ahora qué? 
Estaba colgada un poco más arriba y podía levantarse, hasta donde le 
permitían los grilletes de la muñeca, al menos. Tenía que liberarse de 
esas malditas cosas. Echó un vistazo a la cuerda, entrecerró los ojos y 
miró más de cerca. Los hilos de cáñamo entrelazados parecían 
bastante resistentes, pero no resistirían si aplicaba la fuerza suficiente. 

El hombre de la espada se acercó; parecía estar calculando la mejor 
manera de apuñalarla sin ponerse en peligro. Ella solo tenía una 
oportunidad. Se subió a la rama como pudo, balanceó las piernas, se 
dejó caer de golpe, rompiendo las cuerdas que ataban sus muñecas 
con una fuerza nacida de la desesperación. La rama aguantó, la cuerda 
no. Con un sonido seco y desgarrador, se rompió. Cayó a cuatro patas 
como un gato y se enderezó. 

¿Qué valor tenía su nueva libertad? Frente a ella se encontraban 
dos hombres armados, ninguno de los cuales parecía divertirse con su 
grácil rutina de escape. Aunque parecían algo impresionados, porque 
tenían la boca abierta. 

—Pueden morir o huir. Decídanse. —Su voz era fría y sin emoción, 
en marcado contraste con su cuerpo humeante. 

Buen intento. Dos mercenarios despiadados frente a una mujer 
semidesnuda y desarmada, que parecía creer que podía salir de este 
aprieto a fuerza de palabras. Los dos hombres se miraron. Parecieron 
llegar a un acuerdo. Giraron sobre sus talones y huyeron tan rápido 
como cualquier caballo puede galopar. 


Ella se secó el sudor de la frente, se agachó y dio la vuelta al cuerpo 
del Nariz de chorlito hasta tener acceso a su espada. Ahora, al menos, 
tenía un arma, aunque de calidad inferior, como confirmaron una 
rápida mirada y el tacto de la misma en su mano. Miró a su alrededor. 
El campamento parecía desierto. Los tres hombres habían sido los 
únicos guardias de turno. Uno de ellos yacía muerto mientras que los 
otros dos habían huido. 

Se frotó las muñecas y se dio cuenta de la terrible sed que tenía y 
de lo mucho que su cuerpo pedía líquido. Con un cordón de la bota se 
ató la parte superior de la camisa de forma improvisada. El aire de la 
mañana le humeaba el torso. No entendía muy bien lo que le había 
sucedido, pero de momento, tenía que salir de aquí antes de que 
volviera la tropa principal. 

Buscó algo de beber y sus armas. La primera jarra olía a vino 
barato, la segunda a agua. Se la bebió de un tirón. Con el rabillo del 
ojo, vio un cajón de madera tachonado. Se alegró de encontrar sus dos 
dagas. No había ni rastro de sus otras armas; sin duda, estaban 
decorando el cinturón de uno de los portadores del vestido. No hay 
que preocuparse. Ahora solo necesitaba un caballo y se pondría en 
marcha. Había cinco corceles atados en un prado cercano. Los 
animales reaccionaron con nerviosismo cuando ella se acercó a ellos. 
Finalmente, uno de los caballos se dejó tocar. Lo montó y cabalgó 
hacia el norte, en busca de un punto de orientación. 


Hablando de cosas 


La visita del duque Schohtar y su séquito fue la comidilla de la 
Fortaleza Beachperch durante los días siguientes. También los cadetes 
negros comentaban el acontecimiento mientras se relajaban a la 
sombra de la muralla de la fortaleza durante un descanso entre las 
sesiones de entrenamiento. Melandor opinó: 

—Es un milagro que alguien pueda sobrevivir a semejante 
mutilación. ¿Lo han visto todos? Le faltaba la mitad de la cara. Me 
alegro de no haber tenido que acercarme demasiado a él. 

Karek miró a su compañero cadete y reflexionó. 

¿Tú crees que disfruté sentándome a su lado durante la noche mientras 
comía y bebía? Y aún más feo que su aspecto son las palabras que te 
escupe a la cara. 

—La pregunta es qué estaba haciendo aquí. Dicen que Schohtar se 
ha separado de Tedore, lo que podría significar que la guerra está en 
ciernes. 

—¿Eh? ¿Quién contra quién? —preguntó Brawl. 

—Los partidarios de Tedore contra los partidarios de Schohtar — 
explicó Blinn. 

—Pero se supone que debemos luchar juntos contra los soradianos, 
no entre nosotros. 

Qué razón tienes, Brawl. 

—Cadete Linnek, debo hablar con usted. —Forand se acercó, y 
todos los chicos se pusieron inmediatamente en posición de firmes—. 
Descansen, muchachos. Primero tengo que hablar con Linnek. 

El príncipe parecía un poco avergonzado, sobre todo, cuando vio 
que Blinn, Eduk e Impy le lanzaban miradas inconfundibles y ponían 
los ojos en blanco. Podía oír sus pensamientos: Linnek, el importante, 
otra vez. Nosotros no recibimos una atención especial como esa. 

Se encogió de hombros y extendió las manos en señal de disculpa, 
pero no había duda del escaso éxito de sus gestos. Trotó tras Forand, y 
solo se dio cuenta de dónde estaba cuando se quedaron solos en el 
cementerio: frente a la tumba de To Shyr Ban. Entonces, Forand 
comenzó: 

—Tras la visita de Schohtar y una información que recibí de Rogat, 
sé quién eres. —y añadió en voz baja—: Karek. 

El chico no se sorprendió. Todo el mundo en la fortaleza 
probablemente ya sabía quién era, con la excepción de sus 
compañeros de habitación, por supuesto. 

—¿Qué significa eso, capitán? 

—Que estás en peligro aquí. Sospecho que Schohtar es alguien que 
se empeña en terminar lo que ha empezado, lo que significa que 


quiere, o tiene que, quitarlos a ti y a tu padre de en medio antes de 
que pueda conseguir el apoyo del duque Ransorg. Porque difícilmente 
puede oponerse a Ransorg también. 

—Esto no es nuevo para mí. Después de todo, Schohtar empleó un 
cuervo para asesinarme. 

Forand lo miró. 

—_Lo cual es algo que no se puede probar. 

—Y sin embargo es así —dijo el muchacho con firmeza—. Y 
también le gusta que maten a los Maestros de la Espada, por cierto. — 
El príncipe señaló la tumba. 

—«¿Obtuviste esa información del cuervo que conociste? 

—En su mayor parte, sí. Schohtar quería contratar mercenarios 
grises para matar al cuervo y al Maestro de la espada. La información 
está contenida en una carta a un intermediario. El cuervo ya sabía 
demasiado, lo que significaba que también debía ser eliminado. Su 
resentimiento hacia los Maestros de la espada debe tener algo que ver 
con la antigua profecía. 

—¿Qué profecía? 

—“La mano del Gran Maestro de la espada 

coronará al hijo del rey 

luchando para colocar al final 

al mejor emperador en el trono de Krosann”. 

—Estas palabras tienen muchos cientos de años, incluso más. ¿Por 
qué han adquirido importancia de repente? 

—Se vuelven importantes cuando alguien como el duque Schohtar 
las considera importantes. Parece creer que soy el hijo del rey de la 
profecía y que seré coronado emperador por la mano del Gran 
Maestro de la espada, es decir, tú. Hay dos maneras de evitar que esto 
ocurra. 

Forand elaboró el pensamiento del muchacho: 

—O se mata al hijo del rey o al Gran Maestro de la espada. 

Karek asintió: 

—-/O, para estar seguros, matarlos a ambos, y también a los que 
puedan llegar a ser Gran Maestro de la espada en el futuro. 

De repente, el viejo guerrero ya no parecía tan viejo. Parecía 
antiguo. 

—Creo que necesito sentarme. ¿Cómo va a terminar todo esto? Si 
estamos en lo cierto, Schohtar ha perdido completamente el rumbo. 
De todos modos, solo ha habido un emperador en los últimos dos 
milenios. ¿Quién, en nombre del cielo, va a ser capaz de gobernar los 
cuatro reinos? 

—Volvamos a los demás. Por favor, dile a Rogat lo que hemos 
discutido. Es de temer que Schohtar no tolerará por mucho tiempo su 
falta de control sobre esta fortaleza dentro de la tierra que controla. 


—Muyy cierto, nos dio un ultimátum. Quiere que decidamos en 
nueve días si le apoyamos o no. 

Karek hizo una mueca. 

—La situación está cambiando más rápidamente de lo que pensaba. 


Forand dio a sus cadetes el resto del día libre, tras decirles que tenía 
asuntos urgentes que discutir con el Gran Maestro Rogat. Karek podía 
ver que había más problemas en el horizonte. El ambiente hacia él en 
el dormitorio se había ensombrecido considerablemente en los últimos 
días. Cada vez que entraba en la habitación, las risas y las bromas que 
oía desde fuera desaparecían en cuanto cruzaba el umbral. No es que 
le rechazaran o le dieran la espalda, pero era como si ya no formara 
parte del grupo. Solo Brawl lo trató de la manera habitual, al menos, 
como lo había hecho desde el incidente con las avispas de los 
escalofríos, con una indiferencia ruda y amistosa. 

Esa noche, Blinn estaba tumbado en su cama. 

—Es curioso. De repente tenemos la tarde libre después de que el 
maestro Linnek haya parlamentado con el capitán. Debe haber sido 
muy muy importante. 

—Rogat seguramente lo hará ir para una charla en cualquier 
momento. 

—¿Una charla? Oh, no hay duda. Los únicos con los que el señorito 
Linnek no charlará es con nosotros —repitió Eduk, insistiendo en el 
tema. 

—¿Qué les pasa? —preguntó Karek, a pesar de que sabía 
exactamente lo que había estado molestando a sus compañeros desde 
hacía semanas. 

—No finjas que no lo sabes. Tus aventuras secretas y tus 
expresiones extrañas nos están poniendo los pelos de punta. Es como 
si tuvieras que cargar con asuntos de peso que no pudiéramos 
entender. 

—Tonterías. El único peso que tengo que soportar soy yo mismo. — 
Su broma no provocó ninguna risa. 

Karek miró a Impy con desesperación y este sacudió la cabeza casi 
imperceptiblemente antes de decir: 

—-¿Qué te pasa, Linnek? Tienes que confiar en tus amigos. 

Karek sintió ahora que debía sopesar bien cada palabra antes de 
hablar. Una vez más, se enfrentaba al dilema: mentir, mentir a medias 
o sincerarse por completo. Se aclaró la garganta: 

—Deben creer una cosa: su compañerismo es muy importante para 
mí. Nunca había tenido amigos como ustedes y ahora sé cuánto 
echaba de menos algo así en mis tiempos de juventud. 

Hasta ahora, lo que he dicho no ha sonado especialmente sustancial, 
más bien como una excusa sosa. 


Eduk parecía haberse formado la misma opinión, ya que había 
empezado a mover el pie de una forma que parecía a la vez molesta y 
aburrida. En vista de la crítica situación política, había buenas razones 
para hacer partícipes a sus camaradas de lo que estaba ocurriendo, 
pero también había argumentos muy sólidos en contra de esa forma de 
actuar. Blinn acudió ahora en su ayuda: 

—¿Qué tal si nos cuentas lo que realmente pasó después del ataque 
de las avispas en el bosque? 

Karek aceptó la oferta con gratitud. 

—Está bien. Conduje a las avispas lejos de To Shyr Ban y Brawl. Las 
bestias no me picaron, por alguna razón. Lo mismo ocurre con los 
mosquitos: también me dejan en paz. Una asesina a sueldo me localizó 
en el bosque y me obligó a ir con ella. 

¿A ir con ella? ¿Una asesina a sueldo? ¿Qué clase de tonterías nos 
estás contando ahora? —Eduk estaba realmente furioso. 

Blinn también frunció el ceño y estaba a punto de murmurar algo 
cuando Impy dijo en voz baja: 

—Está diciendo la verdad. 

Ahora era el turno de Brawl de intervenir: 

—Ah, vamos. ¿Una asesina a sueldo? ¿Por qué no te cortó el cuello 
entonces? 

—Le pregunté por el significado de algunas palabras en una lengua 
antigua. Ella fue capaz de traducirlas. Después de eso, no quiso 
matarme. 

Los muchachos miraron a Impy con incredulidad y este asintió en 
silencio. 

—Puaj —fue todo lo que Blinn tuvo que decir al respecto mientras 
se acariciaba la cicatriz de la cara con el dedo índice. 

—«¿De qué palabras hablas? —quiso saber Impy. 

—Pomuroje, pecteroje, animaje osteroto, traducidas significan: 
“Muéstrame la fruta, el corazón, el alma”. Todo está relacionado con 
una antigua profecía. ¿Conocen la “Canción del Gran Maestro de la 
espada”? 

Los ojos de Brawl se iluminaron: 

—-Claro. 

»“La mano del Gran Maestro de la espada 

»coronará al hijo del rey 

»luchando para colocar al final 

»al mejor emperador en el trono de Krosann”. 

—SÍí, esa es. Y creo que el capitán To Shyr Ban tuvo que morir a 
causa de esta misma profecía. 

Blinn dijo: 

— Ahora me has perdido por completo. Sigue con tu historia en el 
bosque. Así que pasaste unos días con la asesina a sueldo. ¿Qué pasó 


después? 

—Luego me dejó ir y volví aquí. 

Blinn realmente tenía lo necesario para ser un juez de primera 
categoría, inmediatamente llegó a su siguiente pregunta en el 
interrogatorio: 

—¿Por qué desapareciste recientemente en medio de la noche, 
cuando te detuvieron en el camino de vuelta? 

—¿Cómo lo sabes? Bueno, no importa. Esa noche, me encontré con 
ella de nuevo. 

—¿La asesina a sueldo? 

Una vez más, todas las miradas se dirigieron a Impy, que se estaba 
sintiendo claramente incómodo por la responsabilidad que se le 
atribuía. Se levantó. 

—Creo que Linnek vuelve a decir la verdad. Pero ya estoy harto. 
Somos amigos, no acusadores ni jueces. A partir de ahora me quedo 
callado. 

Blinn asintió con la cabeza. 

—Entiendo lo que quieres decir. ¿Por qué fuiste a verla de nuevo? 

—Le mostré un viejo pergamino en la lengua antigua, que ella me 
tradujo. Es muy posible que ella sea la única persona en todo Toladar 
que tiene esta habilidad. 

Brawl gimió. 

—¿Qué quieres decir? No entiendo nada. ¿Qué clase de pergamino? 

—Es un mapa, de varios siglos de antigiiedad, con pistas sobre la 
ubicación de un artefacto: un reloj de arena. 

—¿Un reloj de arena? 

—El Reloj de Arena de Toluderadas. En la costa del este de la Arena 
del Sol. Y también había este escrito: 

»“La mano del Gran Maestro de la espada 

»coronará al hijo del rey 

»luchando para colocar al final 

»al mejor emperador en el trono de Krosann”. 

—QOye, Linnek, ahora estás diciendo un montón de mierda —fue la 
opinión de Brawl que estaba desde la esquina. 

—Querían la verdad. —Entonces, una idea golpeó tímidamente su 
cráneo. Antes de que tuviera la oportunidad de analizarla, salió de su 
boca—: ¿Qué les parece si viajamos todos al lugar del mapa y vemos 
si realmente hay un artefacto que podamos recoger? 

Blinn frunció el ceño. 

—-Creía que estábamos bastante ocupados aprendiendo a ser 
soldados. No tenemos tiempo para salir de excursión y perseguir una 
idea descabellada. 

Brawl reforzó el enfado de su compañero. 

—¿Por un reloj de arena? ¿Quieres hervir huevos con él? 


Karek ya había aprendido cuándo era mejor ignorar las 
declaraciones de Brawl. 

—No está tan lejos de aquí. Por supuesto, solo puede ocurrir si el 
capitán Forand viene con nosotros. Hablaré con él. 

Las orejas de Brawl se agudizaron. 

—Cuenta conmigo. 

Los compañeros seguían mostrando cierto escepticismo, pero el 
ambiente era mejor de lo que había sido en mucho tiempo. Había 
vuelto a dar un enorme paso devuelta hacia ellos. Pero Blinn no le iba 
a dejar escapar. 

—Linnek, explícame una cosa más: ¿por qué alguien puso a un 
asesino a sueldo en tu contra, el hijo de un humilde posadero? 
¿Orinaste en la cerveza de la persona equivocada o qué? 

¿Ya qué importa? Ahora les contaré mi secreto... 

Inesperadamente, Impy acudió en su ayuda y el pequeño individuo 
balbuceó: 

—¡Ahora lo tengo! Estás enamorado. Más o menos ya nos lo has 
dicho. Por supuesto, muchachos, se ha enamorado perdidamente de su 
asesina. Yo diría que te dejaría boquiabierto con su aspecto, ¿no es 
así? —se rio. 

El príncipe, molesto por las impresionantes asociaciones cognitivas 
de Impy, y al mismo tiempo encantado de no tener que responder a la 
pregunta de Blinn, contraatacó: 

—Es muy atractiva; al menos, si consigues verla por segunda vez. 

— ¡Ja! Lo sabía. —Impy miró a los demás, encantado consigo 
mismo. 

Blinn estaba como un perro con un hueso, disparando la siguiente 
pregunta. 

—Este documento secreto... ¿Dónde lo has encontrado, este 
pergamino? Enséñanoslo. 

—Ya no lo tengo. Es decir, lo tengo en la cabeza. 

—¿Qué? ¿Dónde está el pergamino? 

—Se lo di —replicó Karek, irritado. 

Brawl se animó de nuevo y su puño derecho golpeó rítmicamente la 
palma de la mano izquierda. 

—-Claro que le diste, pero ¿dónde está el pergamino? —Luego lanzó 
una mirada tan sucia que alguien debería haberle roto la boca. 

En lugar de eso, Blinn se golpeó el muslo. 

—Eres un imbécil, Brawl. —Su risa atenuó tanto el insulto que 
Brawl le ahorró generosamente cualquier sanción física inmediata. 

Entre los cadetes era casi como en los viejos tiempos. Karek respiró 
profundamente. No le quedaba más remedio que seguir: 

—El punto en el mapa está al sur de aquí, a lo largo de la costa, en 
el noreste de Soradar. 


—¿Qué van a decir si simplemente marchamos hacia su territorio? 
—En primer lugar, no tendrán que vernos necesariamente, y en 
segundo lugar, no entraremos como soldados, sino que fingiremos ser 

comerciantes o algo así. 

Eduk reflexionó en voz alta: 

—Me gusta, como mercaderes o algo así. Bueno, si Forand 
realmente está de acuerdo con esto, lo cual dudo mucho, entonces, 
será un cambio bienvenido. 

—Como he dicho, hablaré con Forand. 

—Como si alguna vez estuviera de acuerdo en ir con nosotros en 
una loca búsqueda del tesoro. 

El escepticismo de Blinn sería perfectamente adecuado en 
circunstancias normales. Karek se frotó la nariz. 

Pero estas no son circunstancias normales. Y ciertamente hay muy 
buenas razones para salir de esta fortaleza. 


El castillo de Cragwater 


Una niña de siete años estaba colgada a diez metros de altura. Aunque 
sus dedos infantiles apenas podían agarrarse a los gordos peldaños, se 
sujetó con una sola mano, se apartó los mechones de pelo negro de la 
cara con la otra, miró hacia abajo y sonrió. 

Sabía que, si se soltaba, significaría una muerte segura, ya que el 
suelo de arcilla seca cedería, siendo solo ligeramente más blando que 
la enorme losa que cubría el panteón familiar. Empezó a dar patadas 
con las piernas como si corriera en el aire. 

Su madre no se percató de ello, aunque estaba muy cerca, sentada 
en un banco. Ensimismada en un folio, toda su atención se centraba en 
las letras, las palabras y las frases que contenía, un mundo muy 
alejado de las aventuras de escalada de su hija pequeña que tenía 
encima. 

Una escalera horizontal en lo alto del cielo unía las ramas de dos 
árboles. Mano sobre mano, la pequeña maniobraba a través de ella 
como uno de los monos del bosque contiguo. 

—¡Mamá, mamá! Mira lo que puedo hacer. 

Con la velocidad del rayo, la niña balanceó sus piernas entre dos 
peldaños, catapultando el resto de su cuerpo hacia arriba con tal 
velocidad que, de repente, se puso de pie, a horcajadas sobre la 
escalera con un pie en cada barandilla lateral. Su madre miró hacia 
arriba. 

—Precioso, mi pequeña ardilla. 

En su tono se percibía la implacabilidad y un toque de rutina 
paternal, y sus ojos ya volvían a las páginas que tenía en el regazo. La 
niña, claramente espoleada por la comparación con la ardilla, estaba 
ahora en equilibrio sobre una de las barandillas laterales de la 
escalera. No, no era equilibrio, era más bien como si revoloteara, un 
pie tras otro, como si atravesara un puente levadizo. 

Pero entonces se cayó. 

Una risa encantada delató la intención de esta acción, pues ya 
estaba colgada de una rama más baja de uno de los árboles. Volvió a 
caer. Hasta la siguiente rama. Y así continuó. Cayendo como una 
cascada hacia el valle mientras se acercaba al suelo. Ahora estaba a 
dos metros por encima de la tierra seca, momento en el que saltó. 

Como un gato, aterrizó a cuatro patas. ¡Exactamente! Eso es lo que 
era: un gato. Las ardillas eran muy aburridas en comparación, pero 
ella, en cambio, se sentía como un depredador, salvaje y peligroso. Un 
gato, entonces. Lógico. Se preguntó si debía gruñir, pues sus ojos 
negros se entrecerraron al intentar mirar como un gato, pero luego 
cambió de opinión y preguntó: 


—Mamá, dime, ¿no temes por mí? 

Su madre levantó la vista, guardó silencio un momento y luego 
respondió: 

—Hija mía, temo por ti. Soy muy temerosa, de hecho. Temo que el 
odio te consuma cuando llegues a la edad adulta. Y temo que nuestro 
pueblo caiga mucho más lejos que diez metros de una escalera. 


Abrió los ojos. Estaba tumbada en su dormitorio temporal en una 
hondonada de camino al castillo de Cragwater. Qué sueño más 
descabellado. Odiaba los sueños. Solo eran para los soñadores. Se 
levantó y se preparó para ponerse en marcha. Debería llegar a su 
destino antes del mediodía. 


Desde la distancia pudo ver la silueta de cinco torres que parecían una 
mano extendida. Allí estaba: el castillo de Cragwater. Ahora, el 
destino la estaba llevando hasta allí... Espera un momento, ¿en qué 
estaba pensando? El destino era para las víctimas... Era su propia 
estupidez la que la guiaba a plena luz del día con la clara intención de 
utilizar la entrada principal. Qué aburrido. Reflexionó un momento y 
luego decidió ser fiel a sí misma. Si iba a ser el títere aquí, al menos 
no iba a ponerse un disfraz de cortesana, como el de una tal Calinka 
Cornika; eso se lo debía a su sentido del orgullo. 

De repente, y en contra de sus mejores instintos, se puso a pensar 
en el sueño descabellado que había tenido la noche anterior. ¿Eran 
recuerdos reales de su infancia? Inmediatamente, reprimió esos 
pensamientos y se concentró en la tarea que tenía entre manos. 

Atravesó con su caballo la ciudad de Cragwater, al pie del castillo. 
Las casas, las calles y la gente tenían mejor aspecto que los habitantes 
de Star, en el sur. Dos mendigos estaban sentados, silenciosos y 
desdentados, en el sendero, extendiendo sus cuencos vacíos hacia ella. 
Ella miró a los dos mientras pasaba a caballo. El estado de sus 
mendigos decía más de los pueblos y ciudades que la palabrería de sus 
habitantes. 

Los dos vagabundos con sus mejillas regordetas parecían 
arreglárselas relativamente bien. En Star, en cambio, figuras 
esqueléticas se consumían en su apestoso entorno, apenas capaces de 
levantar sus cuencos. Uno de los mendigos gruñó una maldición tras 
ella. Por lo visto, le molestaba que le miraran embobado y le dejaran 
con las manos vacías. 

Llegó a la amplia calle empedrada que subía suavemente hacia el 
castillo real. Un impresionante puente levadizo, tan ancho que todo el 
mercado semanal de Cragwater podría tener lugar allí, atravesaba un 
foso tan profundo que apenas podía ver su fondo. Al menos veinte 
centinelas fuertemente armados se encontraban en la puerta del patio 


exterior, con armadura completa, por supuesto. Uno de los hombres, 
con una pluma verde en el casco, se dirigió a ella mientras los demás 
la miraban fijamente. 

—¡Alto! ¿Qué quieres aquí? 

La pluma indicaba, presumiblemente, que había recibido clases de 
elocución con éxito y, por tanto, permiso para hablar. Sensible a la 
situación, pensó que era el momento de mostrar una de sus 
habilidades especiales. Iba a tener que comportarse de forma 
diplomática, de lo contrario, ni siquiera llegaría a tener una reunión 
con el mozo de cuadra, sino que acabaría siendo arrojada al foso. 

—Tienes mi palabra. Vengo simplemente a matar al rey y a 
envenenar al príncipe gordo. 

Furioso, el centinela agarró las riendas de su caballo. 

—-Oh, sí, él prefiere comer heno con algo de avena triturada 
mezclada. Pero no te olvides de darle agua antes. 

Se bajó del caballo. En un instante se vio rodeada por cinco 
centinelas, dos de los cuales tenían las manos en las empuñaduras de 
sus espadas. El hombre con las riendas en las manos se quedó de pie, 
sin palabras y sin moverse del sitio. Uno de sus compañeros miró su 
rostro bajo la capucha y empezó a hablar, aunque su casco no estaba 
decorado con un mechón verde: 

—Este bicho raro es una mujer. 

Los otros hombres se rieron. Ella apretó los labios. No era un bicho 
raro, era un pájaro, un cuervo. Ni siquiera pienses en un mirlo, y 
mucho menos lo digas. 

—Ja, ja. Has sido superado por una moza loca. 

El objeto de las burlas de sus compañeros soltó las riendas y gruñó. 

—¿Y bien? ¿Qué quieres? Un poco más de descaro y te arrojarán al 
foso. 

Se reprendió a sí misma por su primer intento. Esto era lo que 
ocurría cuando aceptaba trabajos que no quería, pero quejarse no la 
llevaría a ninguna parte. Muy bien, entonces, es hora de un segundo 
intento, esta vez, honesto y directo. 

—Quiero ver al rey. Tengo que hablar con él. 

—Oh, ¿de verdad? ¿Por qué no lo dijiste desde el principio? Espera 
aquí, lo traeremos inmediatamente. 

Los otros hombres se rieron. Parecía que el cabeza de pluma 
intentaba restaurar su reputación entre sus colegas mediante el uso del 
humor. 

—Puedo deslizarme esta noche en el castillo y visitarlo sin avisar, si 
quieren. 

Una vez más, el burlón de los mechones se quedó sin palabras. Los 
otros hombres se rieron. 

—Deberíamos arrestarla y torturarla. 


Oh, sí. Recordó que Karek había mencionado algo sobre una 
empleada de cocina. ¿Cómo se llamaba? Con un considerable 
autocontrol y aún más buena voluntad, mezcló su voz con una 
cucharada de perdón. 

—Manda llamar a una cocinera llamada Sara. El asunto es muy 
urgente. 

Ser mujer en Toladar no suele ser ventajoso. Sin duda, ya habrían 
hecho picadillo a un hombre. Pero esta vez, su feminidad evitó un mal 
final, para los hombres. 

—Sara, la conozco. Un cosita con buen aspecto —Se dirigió a uno 
de los otros guardias—. ¿No te apretó los huevos el otro día cuando 
intentabas tocarla? 

La cara del hombre enrojeció, un tercer compañero se rio y amplió 
el tema: 

—Claro, quería meterle su cosa. Pero no lo hizo. Sin embargo, pasó 
una semana, enamorado, en la enfermería. 

Los otros hombres se rieron. 

La cosa tiene que ir dentro de la cosita. Lógico. 

—Bien, dile a Sara que venga a la puerta principal si no tiene nada 
mejor que hacer. 

La miró a los ojos: 

—Y tú, lárgate por ahora o espera ahí atrás. Ni se te ocurra 
acercarte. 

Los guardias se retiraron, dejándola a ella y a su jamelgo ante la 
puerta del patio exterior. Pasó un buen rato antes de que los 
centinelas se abrieran paso y dejaran salir a una doncella. 

—Si se trata de una broma estúpida, voy a presentar una queja —le 
reprochó la joven mientras salía. 

Entonces, esta tenía que ser Sara, se detuvo y la miró fijamente. Un 
mechón de pelo rubio se le había escapado de la cofia y le colgaba 
hasta el hombro. Sus ojos verdes brillaban con desconfianza. Una cosa 
con muy buen aspecto, como había juzgado el guardia anteriormente. 
Ninguna de las dos mujeres habló. Los centinelas se quedaron allí, 
aburridos. Esto fue demasiado para el Cabeza de Pluma. 

—¿Y? ¿La conoces? 

—Tenemos un amigo con un saludable apetito en común —dijo 
ella. 

Su tono de voz debió de tocar la fibra sensible de Sara, porque la 
doncella señaló hacia el pueblo y dijo: 

—Caminemos un poco. 

La pareja se alejó de los centinelas. Una vez fuera de su alcance, 
Sara preguntó: 

—¿Y bien? 

Le gustaban este tipo de preguntas sencillas y abiertas. 


—Nuestro amigo común se llama Karek. El hijo y heredero del viejo 
que ocupa el trono aquí, hasta ahora. 

Sara se detuvo bruscamente. 

—¿Qué es lo que quiere, señora? —preguntó, con las cejas alzadas 
en señal de sorpresa. 

—Entregar un mensaje. Un mensaje importante para el rey; de lo 
contrario, créeme, no estaría perdiendo el tiempo aquí rogando a esos 
imbéciles que me dejen entrar en su pequeño castillo. 

—¿Por qué habla tan irrespetuosamente, señora? 

—No respeto a los que me faltan al respeto. 

Sara hizo una pausa, miró a la otra mujer críticamente y luego 
asintió. 

—Muy bien, entonces. Diga lo que tenga que decir, señora, yo 
transmitiré el mensaje al rey. 

—El asunto es demasiado importante. Debo hablar con Tedore 
personalmente. 

—Estos son tiempos de ansiedad, todas las señales apuntan a la 
guerra y el enemigo es conocido por su astucia. Por una buena razón, 
es casi imposible conseguir una audiencia con el rey. 

—Por eso estoy aquí. Karek me ha dicho que no eres una vulgar 
trabajadora de cocina y que tienes una relación especial con el rey. 
Esperaba que, con tu ayuda, pudiera llegar al rey Tedore. 

Sara miró su delantal y reflexionó. 

—Dime más. 

—Hay un traidor entre ustedes. 

Los ojos de Sara se abrieron de par en par, pero aún no parecía 
convencida. 

—¿Por qué Karek no envía un mensajero o simplemente viene él 
mismo, señora? 

—Esto ya me está poniendo de los nervios. Si tu rey se esconde de 
todo el mundo y ni siquiera deja que una insignificante mujer entre a 
verlo, entonces, parece que lo que los Belicistas han estado diciendo es 
cierto. 

—Aunque me arrepienta, hablaré con él, señora. Vuelva mañana a 
esta hora, veremos si Tedore la recibe. 

—Mañana a esta hora estaré quién sabe dónde, pero 
definitivamente no aquí. Pregúntale aquí y ahora. 

Sara hinchó las mejillas antes de expulsar el aire. 

—Piérdase. —La criada estaba a punto de girar sobre sus talones—. 
Es tan loca como impertinente. 

Puede que sí, pero no tengo una espía sentada en mi regazo, 
adulándome e informando al entrometido duque del sur en cuanto me 
rasco el culo. 

Los ojos de la mujer rubia volvieron a abrirse de par en par y se 


volvieron tan verdes como una pradera. Pero entonces, sus rasgos 
cambiaron. Sonrió, y ahora el sol brillaba en el prado. 

—¿Sabe algo, señora? Tendría que ser el príncipe quien enviara a la 
corte a alguien tan loco como usted. A nadie más se le ocurriría algo 
así. 

La doncella movió la cabeza, pero no fue ni un asentimiento ni una 
sacudida. 

—Muyy bien, trataré de conseguir una audiencia con Tedore. Si 
tendré éxito o no es una cuestión abierta. Espere aquí en el puente. 
Puede que tarde un poco. 

—No es una molestia. Soy una experta en esperar en puentes con 
corrientes de aire y jades tambaleantes. Llevo medio día sin hacer otra 
cosa. 

Sara se adelantó frente a ella y la miró a la cara. 

—Ahora, escúchame, muchacha. 

Parecía que se estaban acercando más, porque ya no había ninguna 
tontería de señora. Eso le gustaba, odiaba toda esa palabrería de “sí, 
señora, no, señora, tres bolsas llenas, señora”. 

—Ya es suficiente. Ya has conseguido mucho, porque si ahora entro 
y hablo en tu nombre, solo lo hago por Karek. Porque creo que Karek 
quiere que lo haga. No lo hago por ti con tu desvergiienza e 
impertinencia. No eres mejor que una simple sirvienta o un soldado 
común. 

Respondió con calma: 

— ¡Palabras sinceras! Y tienes toda la razón. No soy mejor que 
nadie. Solo diferente. 

—Hm. 

Sara se dio la vuelta y se dirigió de nuevo al castillo. La observó 
mientras caminaba. La cosa de buen aspecto ciertamente tenía mucho 
carácter. 


Tardó una eternidad. Se preguntaba si debería volver a casa, al Bosque 
de la Sangre o ir a la biblioteca de Tanderheim a buscar libros 
antiguos en la lengua antigua, cuando ocho guardias del rey 
atravesaron la puerta con Sara a su lado. 

—Sígueme —ordenó la doncella. 

Parecía que, además de ser directa y honesta, Sara también era 
astuta y mantenía buenas relaciones con los demás, ya que había 
hecho posible una audiencia con el rey. La comitiva tardó unos 
instantes en llegar a una gran sala del edificio principal. No había sido 
tan diferente cuando Calinka Cornika y Tandrik se habían dirigido a 
visitar al duque Schohtar. Una voz bramó: 

—¡ALTO! ¡Sin armas en la sala del trono! ¿Lleva alguna encima? 

Los centinelas de guardia parecían ser un grupo sin sentido del 


humor, lo que no solo se debía a las dos espadas que llevaban 
colgadas del cinturón. 

—Claro que sí. ¿Y ustedes? —preguntó. 

Sara gimió. 

—No lo compliques más de lo que ya es. 

Tres soldados se apresuraron a cachearla. Ella se agachó y sacó un 
cuchillo de cada bota, se desabrochó el estilete que llevaba colgado en 
el cinturón y se sacó los dos dagas de las mangas. Los hombres la 
miraron, asombrados. Sara agitó las pestañas: 

—¿Eso es todo? ¿No tendrás por casualidad una pistola de dos 
agujas escondida en algún sitio? 

—No. Siempre la dejo en casa cuando visito a los amigos. 

Un centinela se adelantó. 

—Alto. Primero la registraremos para asegurarnos de que no lleva 
más armas. 

Esta repetición constante de “alto” estaba empezando a molestarla. 
Gruñó al hombre: 

—No voy a dejar que me manosees. 

Sara reaccionó tan rápido como un rayo, sonriendo al centinela. 

—Déjalo, Tunnek. Ha tenido un largo día. Yo la cachearé. —Sara se 
volvió hacia ella y murmuró—: Nada de tonterías, ¿me oyes? 

—¿Conoces a todos los guardias por su nombre? 

Se obligó a dejar que Sara la cachease. 

—Solo a los importantes. 

Tunnek pareció crecer unos centímetros y parecía realmente 
satisfecho. Una luz brillante. Tan fácil, realmente. Esta Sara era algo 
más que una simple cosa de buen aspecto: también era astuta. Incluso 
Calinka Cornika podría aprender un par de cosas de ella. Una vez que 
la doncella terminó su cacheo sin encontrar nada, los centinelas les 
dejaron pasar. La amenaza de su pulsera especial en el brazo derecho 
no había sido detectada. 

Atravesaron varios pasillos y llegaron a un par de pesadas puertas 
dobles decoradas con los dos círculos reales que se cruzaban: uno 
negro, otro blanco y la zona común gris en el centro. A la izquierda y 
a la derecha de las puertas dobles había otros seis centinelas, tres a 
cada lado, solícitos, rígidos, sin mover un músculo. 

Se situó cerca de uno de ellos y se preguntó si serían de verdad. 
Sara se quedó quieta un momento antes de decidir alejarla del 
centinela de inmediato, pues se sentó en uno de los bancos de madera 
que había junto a las puertas e hizo un gesto a la desconocida para 
que se sentara a su lado. 

—¿A qué estamos esperando otra vez? Entremos. 

Sara apoyó los codos en las rodillas y levantó la vista con no poca 
frustración. 


—Dime, ¿cómo te llamas? 

La pregunta había sido inevitable. Decidió simplemente ignorarla, 
pero Sara estaba decidida. 

—¿Qué te pasa? ¿Cómo te llamas? 

—Escucha, criada. ¿Dije que quería hablar contigo o con el rey? 

Sara estaba demostrando ser terca y no se iba a dejar intimidar tan 
fácilmente. 

—Si ya has olvidado tu nombre, entonces, déjame intentar 
recordarte qué es lo que querrás decirle al rey Tedore. Y trata de no 
ser tan caprichosa en su presencia. Tus modales tienen todo el encanto 
de una herida ulcerosa. Te ayudé, así que no me dejes en la estacada 
ahora. 

No dijo nada. Aunque lo que había dicho Sara era básicamente 
cierto, nunca iba a doblar la rodilla. La criada se levantó, se enderezó 
el delantal y murmuró: 

—¿Por qué me molesto? 

Se ahorró la respuesta, porque las puertas dobles se abrieron de 
repente y las llamaron a la sala. Allí estaba sentado, en su trono, el 
gobernante de Tolador, con la corona en la cabeza y la corte de pie a 
su alrededor. El aspecto de Tedore era perfectamente normal, de 
hecho. Además, las primeras impresiones no revelaban ninguna 
similitud particular con Karek. Su vestimenta no era notablemente 
espléndida, incluso su corona causaba una impresión decididamente 
poco impresionante: una familia de granjeros con ocho hijos 
probablemente no podría sobrevivir con lo que valía durante mucho 
más de un par de siglos. 

Tres hombres se situaron cerca de él. Para ser más precisos, posaron 
cerca de él, presumiblemente para impresionar al espectador de que 
eran importantes, por un lado, y capaces de cualquier cosa, por otro. 
Por qué eran importantes y de qué eran capaces, no parecían saberlo 
ellos mismos. 

A la derecha del rey se encontraba un tipo musculoso al que ya no 
le crecían los pelos en la cabeza, sino que sobresalían como palas 
tupidas sobre los ojos, así como en forma de alfombras en sus dos 
brazos. A pesar de su avanzada edad, parecía estar 
constitucionalmente sano. La miraba con los ojos entrecerrados como 
si estuviera mirando al sol. El tipo que estaba a su lado parecía aún 
más viejo y ciertamente no parecía carecer de inteligencia, aunque su 
boca sin labios la irritó de inmediato. Cómo era capaz de besar el culo 
del rey con esos labios era un misterio para ella. 

¿Y a quién teníamos de pie a la izquierda de Tedore y completando 
la pequeña banda de hombres alegres? Nada menos que al mismísimo 
Magistrado Korn, que parecía aún más viejo que el cejas de pala y el 
labios juntos. Hacía poco tiempo que ella o, más bien, Calinka 


Cornika, se había encontrado con él frente a la sala ducal de Schohtar, 
y no se podía olvidar un rostro como el suyo, no es que ella olvidara 
los rostros, al menos. 

Se sintió observada sombríamente desde detrás de una cortina de 
pelo blanco, con unos ojos que habían visto su parte justa del mundo, 
y sus rasgos sugerían que no solo había visto lo bueno y lo bello. Alta 
traición, por ejemplo. Sara le susurró. 

—A la izquierda está el Maestro de Armas Madrich, a su lado está el 
Lord Gran Chambelán Moll y... 

—-Conozco al tercero. ¿Pero quién es el tipo raro de la silla con el 
círculo irregular en la cabeza? 

La respuesta fue un gemido de dolor, como si Sara se hubiera roto 
los dos brazos simultáneamente. Si la sirvienta no la había odiado 
antes, sin duda lo hacía ahora. Y eso era algo que Sara no se merecía. 
Un sentimiento de soledad la invadió. ¿Por qué nadie entendía su 
humor? En cada una de las paredes de la sala había seis centinelas con 
armaduras ligeras, erguidos como postes y claramente concentrados 
en dar la impresión de no haber visto ni oído nada de lo que se 
desarrollaba en la sala del trono. 

Sara la condujo hasta el borde de la plataforma de mármol negro en 
la que los tres consejeros estaban reunidos alrededor del trono. Todos 
parecían notablemente hoscos, como si estuvieran agotados de discutir 
sobre a quién le tocaba sentarse hoy en el regazo de Tedore. Parecía 
que Labios Escuálidos les llevaba la delantera en este aspecto, ya que 
abrió la conversación con confianza: 

—Sara, tu intromisión ha interrumpido nuestra reunión del consejo. 
¿Qué puede ser tan importante como para perjudicar nuestras 
discusiones? 

Sara hizo una reverencia ante el trono. 

—La decisión del rey de aceptar esta interrupción, señor. 

El Gran Chambelán se levantó de tal manera que se cernía sobre las 
dos mujeres, lo que no era especialmente difícil, pues ya estaba de pie 
en la plataforma elevada. 

—Sara, pregunta a nuestra visitante qué es lo que necesita. 

Ella miró fijamente a Labios Escuálidos, y luego a la criada. 

—Sara, pregunta primero al caballero, quién es el que te exige a ti 
que me pidas lo que necesito. 

Espantada por lo que presumiblemente tomó como una 
impertinencia sin límites, Sara miró, aterrada, al rey. El Lord Gran 
Chambelán Moll se sonrojó mucho, pero antes de que tuviera la 
oportunidad de replicar, el propio rey entabló conversación: 

—Dejemos eso por ahora. 

Con eso, se volvió hacia ella, como si esperara algo. Sara repitió su 
reverencia y le indicó con la mirada que hiciera lo mismo. 


No se movió. 

—Haz una genuflexión —susurró la doncella. 

Miró a Sara y se dio cuenta de que su boca se iba estrechando cada 
vez más. Lo que la criada estaba haciendo no parecía nada cómodo e 
implicaba una considerable cantidad de flexiones. Tedore continuó 
esperando, pero cada vez con más impaciencia. Era bueno que el 
gobernante pudiera nombrar como suyos a unos consejeros tan 
asiduos, ya que ahora Cejas de Pala consideraba oportuno intervenir: 

—¿No crees que sería respetuoso doblar la rodilla ante tu Rey, 
Tedore Marein? 

Alguien había intentado enseñarle hace mucho tiempo cómo 
funcionaba la diplomacia. Ella solo recordaba una frase: La diplomacia 
significa no decir nunca lo primero que se te ocurra. Por eso, seleccionó 
su segundo pensamiento y respondió con naturalidad: 

—Por favor, comprenda, buen señor: doblo la rodilla ante el agua 
cuando me arrodillo para refrescarme. Además, si supiera quiénes son 
mis padres y dónde está su tumba, también doblaría la rodilla en el 
lugar de su descanso final. 

Vaya, eso casi había sonado cortesano, e incluso había utilizado la 
dirección cortesana. Normalmente, solo era capaz de hacerlo como 
Calinka Cornika, y habría tardado tres días en prepararse para el 
papel. Los demás presentes parecían decididamente menos 
impresionados. El Magistrado Korn resopló: 

—Esto es totalmente indecoroso. Su Majestad, arroje a esta moza a 
las mazmorras. Tenemos asuntos de estado que discutir. 

El rostro de Tedore no cambió. Su voz le pareció notablemente 
reconfortante cuando dijo lenta, pero enfáticamente: 

—Haré que te rompan las dos piernas si no muestras respeto 
inmediato a tu rey. 

A su lado, Sara seguía encogiéndose, pues ahora sus dos rótulas 
presionaban con fuerza contra el suelo. La doncella parecía estar 
profundamente arrepentida de haberla ayudado hasta ese momento. 
Sara no se merecía esto. Era cierto, ella misma no se había tomado la 
situación lo suficientemente en serio a pesar de dominar con maestría 
la etiqueta cortesana, algo que había demostrado en repetidas 
ocasiones como Calinka Cornika. 

Pero, sin un disfraz, estas reglas y convenciones le parecían tan 
irrisorias que no podía cumplirlas seriamente. Ahora, la realidad la 
abofeteaba en la cara y su situación amenazaba con volverse 
mortalmente seria. Sin embargo, de ninguna manera iba a comer el 
pastel de la humildad. ¿Arrodillarse ante su rey? Él no era su rey. Le 
importaban un bledo los niños que habían sido torturados año tras año 
en el Establecimiento, a un tiro de piedra de su elegante palacio. Ella 
nunca se arrodillaría ante él. Miró al rey a los ojos: 


—Solo un idiota se sienta en un nido de víboras y se queja de un 
mosquito. 

Tedore se sentó en su trono, con cara de piedra. Lo único que 
movía eran el pulgar y el dedo corazón de su mano derecha. El 
chasquido estaba destinado a los guardias de la casa. Inmediatamente, 
las armas cobraron vida mientras los portadores de armas se 
acercaban a ella con rostros sombríos. 

Ella siguió allí, tranquila y relajada, como si estuviera en la plaza 
del mercado observando unas manzanas en el puesto de fruta. Los 
guardias desenfundaron sus espadas con un sonido silbante. Ella no 
sintió miedo. Pensó en la situación en la que había estado, cuando 
estaba colgada del árbol con los secuaces de Wogi a su alrededor. Era 
la primera vez que se daba cuenta de ello. Muy fácil: una muerte 
rápida, el dolor desaparece y comienza la libertad. Por lo tanto, ¿tenía 
algún sentido luchar? 

Insatisfecha consigo misma, reprimió el deseo de morir. Parecía 
más bien una capitulación. ¿No se había liberado de su situación 
aparentemente imposible en el árbol poco tiempo después? No se 
había rendido. Nunca se rindió. Nunca. Y, de todos modos, Wogi 
todavía tenía que ajustar su cuenta. Una oreja. Un alfabeto. Lógico. 

Estaba de vuelta. Sus ojos se entrecerraron y un calor se extendió 
por su cuerpo. Sin armas en la sala del trono. ¡Puaj! Los centinelas le 
habían quitado las dagas y los punzones, pero los hombres que 
caminaban hacia ella tenían acero más que suficiente en sus manos. 
Subrepticiamente, deslizó su banda con sus pequeñas y plegables púas 
venenosas sobre su pequeña muñeca y en su puño, para que pudiera 
servir a su propósito como un sustituto, mortal, de los nudillos. 

Karek, te advertí que no servía como mensajera. Ahora tengo que 
hacer lo que realmente se me da bien. La precursora de la muerte. 


Alta traición 


El rey se levantó de su trono. Tenía una mano en el pomo de una 
espléndida espada larga, y con la otra indicaba a sus guardias que 
esperaran. Su voz era impaciente y dura: 

—¿Quién eres tú, moza, que te atreves a presentarte de esa 
manera? 

Consideró que era el momento de ir al grano, antes de que el grano 
llegara a ella. 

—Soy alguien que ha sido enviado por tu hijo. Alguien que te trae 
información muy útil por tu propia voluntad. Alguien que ha recorrido 
un largo camino con este mismo propósito. 

Se podía oír la caída de un alfiler. 

Luego, un sonido corto y chasqueante resonó en la sala. El rey 
chasqueó los dedos una vez más. Sonó exactamente igual que la 
primera vez, pero ahora los guardias volvieron a sus posiciones 
originales, congeladas. Su muñequera se deslizó subrepticiamente 
hacia su posición original. Tedore seguía de pie entre ella y el trono, 
con su voz crepitante: 

—Cualquiera puede reclamar algo así, sobre todo, si su vida pende 
de un hilo. ¿Cómo puedo estar seguro de que has conocido a Karek? 

—Lo conozco y nunca he tratado de halagarlo. Todo lo contrario: 
no he ocultado que no me agradaba. De ahí que el príncipe confíe en 
mí. 

Los ojos del rey parpadearon momentáneamente. Al principio, ella 
pensó que iba a explotar de nuevo, pero se sentó de nuevo en su trono 
de forma relajada. La doncella se puso finalmente en pie y se puso 
recta a su lado. Incrédula, miró de la mujer al rey y viceversa. 

—Su Majestad, ¿qué está diciendo esta oprobiosa persona? — 
preguntó con ojos de pala, claramente abrumada. 

—Ella lo conoce y ha hablado con él. —Los ojos de Tedore se 
clavaron en los suyos—. Antes de que me olvide..., dime, ¿cuál es la 
información útil que Karek te pidió que le entregaras? 

Sacó el rollo de pergamino de la bolsa del cinturón y extendió la 
mano. 

—Este papel es una copia del pergamino de la Sacerdotisa Tatarie, 
que Karek dibujó. 

El maestro de armas se adelantó, le arrancó el pergamino de la 
mano y se lo pasó al rey. Tedore lo miró, con los ojos entrecerrados. 

—Muy sorprendente encontrar una copia de este misterioso 
pergamino en tus manos. ¿Pero quién puede decirme que fue mi hijo 
Karek quien te lo dio? 

—Yo. 


Está claro que todo esto estaba siendo demasiado para el 
Magistrado Korn. 

—Su Majestad, esta desvergonzada no es más que una astuta 
embaucadora. Propongo que la entregues a los torturadores: los 
pulgares seguramente sacarán a la luz lo que es verdadero y lo que es 
falso. 

Miró al hombre con desprecio. 

—¿Cómo es que tu nombre está en ese documento? 

—Es un sinsentido. Mírelo usted mismo, Su Majestad. 

—Tienes razón —contestó ella alegremente—. Pero ¿cómo sabes 
que tu nombre no está en él? 

—Qué... yo... No importa. No sé nada. No puede ser. 

—¿Has entregado ya el pergamino original al duque Schohtar? 

—¿De qué estás hablando, mujer? 

—-Conoces el escondite de Tedore para los documentos secretos. 

El Magistrado Korn sacudió la cabeza y su rostro comenzó a brillar 
de un blanco malsano, arrugado y húmedo. De hecho, parecía un 
barrizal en invierno. 

—¿Quién eres tú? —preguntó débilmente. 

—No el mirlo. 

Era una respuesta bastante original para dar en la sala del trono del 
rey. 

—¡Maldición! ¿Quién eres tú? 

—Nadie. 

—Estás loca, completamente loca. 

Tedore miró al Magistrado con severidad. 

—¿Un escondite para documentos secretos como este? 

Los ojos de Sara eran cada vez más grandes. Parecía tan confundida 
como el Gran Chambelán Moll y el Maestro de Armas Madrich. Sin 
embargo, su rostro había recuperado el color y la curiosidad había 
sustituido al miedo. La voz del Magistrado sonaba ahora más alta y 
tensa. 

—Esta mentirosa es una bruja. Que la quemen en la hoguera. 

—Sisea la serpiente... ¿Cuándo será la próxima vez que visites al 
duque Schohtar? 

El Magistrado se obligó a calmarse. 

—Su Majestad, he servido lealmente a los Marein durante más de 
sesenta años. No sé de qué habla esta extraña bruja. 

El rey parecía perdido en sus pensamientos. Luego, murmuró en 
voz baja: 

—Mi escondite de documentos secretos. Debo echar un vistazo. 

La punta del pulgar de Tedore rozó ligeramente el suave pomo de 
su espada. Luego se levantó de nuevo y su voz retumbó en la sala: 

—¡Que nadie salga! Guardias, asegúrense de ello. Las puertas 


permanecen cerradas. 

Los conjuntos de armaduras se movieron como figuras en un 
tablero de ajedrez hasta bloquear la salida. El rey se dirigió a una 
pesada puerta de roble situada detrás del trono, la abrió y 
desapareció. Sara le susurró al oído: 

—¿Qué está pasando? Ahí dentro está el scriptorium real. 

Extendió los brazos. 

—Aunque te avergiiences de mis modales, que no deberías, lo has 
hecho todo bien en este asunto. 

Pero ni en sus mejores sueños había imaginado lo agotador que 
sería llevar un simple mensaje al rey. El rey reapareció, cerrando la 
puerta tras de sí. Ella comprobó que era apuesto y saludable para un 
hombre de su edad. Este pensamiento se vio reforzado por el aspecto 
fresco y ligeramente rubicundo que tenía ahora su rostro. Tedore se 
sentó en su trono, pareciendo relajado, aunque ella pudo ver que su 
pecho subía y bajaba más rápidamente que antes. Informó en voz 
baja: 

—El pergamino original ha desaparecido. Hay muy pocas personas 
que tienen acceso a mi scriptorium, y creía que solo había uno que 
conocía el cajón secreto de mi escritorio y era capaz de abrirlo —hizo 
una pausa—. A saber, el Rey de Toladar. Está claro que me he 
equivocado. 

Miró a sus oyentes, que estaban pendientes de cada una de sus 
palabras. 

—«¿Cómo lo sabías? 

Incluso las almas carentes de sensibilidad difícilmente habrían 
podido pasar por alto el tono de molestia en su voz. 

—¡RESPÓNDEME, MUJER! ¿¡CÓMO LO SABÍAS!? —Tedore rugió. 

Ella dudó un momento. ¿Debía responder? Que Su Majestad Real 
ruja a sus vasallos a su gusto, pero no a ella. ¡Usa otra opción! Muy 
bien, probablemente era demasiado para él escuchar todas estas cosas 
a la vez, así que se decidió por su segunda idea. 

—El gentil Magistrado aquí presente no está satisfecho con algunos 
aspectos de tu trabajo, Su Majestad, y por eso le ha estado contando a 
Schohtar los tejemanejes en tu vecindad. Yo misma le escuché a él y a 
un tal conde Mondek conversando con Schohtar. El Magistrado 
prometió traerle el pergamino. De hecho, el trío también discutió el 
futuro de Karek. Bueno, en realidad no había mucho que discutir, 
porque todos consideraban que el tiempo del príncipe en esta tierra 
era muy limitado. 

De nuevo, se podía oír caer un alfiler. 

De repente, el hombre se movió. Con dos zancadas, ella saltó a la 
plataforma en dirección a Tedore, se lanzó sobre el Magistrado Korn y 
le agarró el brazo derecho, que se lanzaba hacia el rey. Enterró al 


hombre bajo su cuerpo. La sorpresa ante la increíble velocidad de 
estas acciones aún no había quedado registrada en los rostros de los 
espectadores cuando una daga cayó con estrépito sobre el pulido suelo 
de mármol. Dio varias vueltas como un molinete con un ruido alegre y 
metálico. Entonces, se produjo un alboroto. Dos guardias la 
arrastraron fuera del podio, y tres más saltaron sobre el Magistrado 
Korn. Sara jadeó asombrada. 

—Tú... tú evitaste que el Magistrado Korn clavara su daga en el 
pecho del rey. 

—Díselo a los guardias. Deberían dejarme ir o no puedo garantizar 
lo que pasará después. 

Tedore ordenó: 

—;¡Suéltenla! 

Las manos que rodeaban sus brazos y piernas se aflojaron y la 
soltaron. Los señores Cejas de pala y Sin labios la miraron con 
incredulidad. El rey recogió la daga y miró fijamente al tembloroso 
Korn. Tedore ni siquiera necesitó decirlo en voz alta; sus labios se 
limitaron a formar la palabra: 

—«¿Por qué? 

Todo salió a borbotones del Magistrado en una mezcla de lágrimas 
y furia: 

—Eres un peligro para Toladar, un débil indeciso. Aguanté todo lo 
que pude por respeto a tu padre. Pero tu hijo, con sus extrañas ideas, 
es mucho mucho peor. Es un malcriado y un peligro para nuestro país. 
Solo Schohtar es lo suficientemente fuerte para protegernos y asegurar 
el futuro de Toladar. 

Tedore parecía estar harto. 

—Arrójenlo a las mazmorras. En las próximas dos semanas será 
condenado y ejecutado. Antes de eso, averigiien lo que sabe y qué 
información le ha pasado a Schohtar. 

Tedore aún sostenía la copia del pergamino de Karek en su mano. 
El Gran Chambelán Moll fue el primero de los otros en encontrar su 
voz. 

—Su Majestad. Es un escándalo increíble. Korn..., de todas las 
personas. —Sacudió la cabeza—. ¿Qué está escrito en el documento? 

—El papel ha sido compuesto en lengua antigua. Nadie puede 
leerlo. 

—Yo soy nadie. ¿Quieres que lo traduzca? 

El rey la miró como si le hubiera roto un diente de la corona. 
Desde el principio me pareciste misteriosa, y cada vez lo eres 


más. 

—Y misteriosamente, me gustaría irme ahora. Este lugar —señaló la 
habitación con un gesto de la mano— no es mi mundo. 

—En efecto, nos hemos dado cuenta. Traduce el pergamino para 


mí, y luego dime cómo puedo recompensarte. 

—Tengo todo lo que necesito, no quiero nada de ti —ella reflexionó 
un momento—. Bueno, en realidad, hay una pequeña cosa. Preferiría 
que todos nos guardáramos lo sucedido y que tú te encargaras de que 
los acontecimientos no se conviertan en otra estrofa de la cancioncilla 
del mirlo. 

Su Majestad, Tedore Marein, el Maestro de Armas Madrich y el 
Lord Alto Chambelán Moll se miraron en silencio; estaban 
desconcertados, perplejos y aturdidos. Ninguno de ellos parecía 
entender. Parecía que el canto del mirlo aún no había llegado al 
castillo. La reacción de Sara fue algo diferente: parecía que todo 
aquello le resultaba divertidísimo, pues ocultaba su amplia sonrisa 
fijando los ojos en el suelo. 

De repente, sucedió. Un gesto, pequeño, pero maravilloso, y 
claramente no solo maravilloso a sus ojos. El rey Tedore Marein se 
puso frente a ella e inclinó la cabeza ante la mujer que se había 
negado a arrodillarse ante él. No fue una reverencia adecuada, pero sí 
más de lo que uno esperaría de un soberano engreído. Tedore dijo: 

—Me has salvado la vida y me has prestado un gran servicio al 
desenmascarar a un traidor en mi entorno. Te lo agradezco. 

Ella respondió con un amago de reverencia y decidió comunicar su 
pensamiento inicial: 

—También puedes dar las gracias a tu hijo. Karek me pidió que 
viniera a verte. Si existe tal cosa, entonces, es un humano digno, y 
ciertamente no lo digo porque sea un príncipe. 


La confianza es buena 


Se sentó con Sara en una de las dos hospederías del castillo. La 
doncella había insistido en invitarla a una cerveza antes de salir del 
castillo de Cragwater. A la fría luz del día, sus instintos le habían 
advertido de lo desaconsejable que resultaba merodear por un entorno 
tan acogedor, pero había cedido al deseo de Sara; al fin y al cabo, sin 
su ayuda difícilmente habría llegado a la presencia del rey. Además, la 
doncella había sufrido considerablemente, sobre todo, cuando se negó 
a arrodillarse. 

No es que se sintiera obligada a hacer nada; de todos modos, odiaba 
toda forma de coacción. Lo que significaba que estaba algo molesta 
por esta nueva intrusión en su vida y por la confianza que Sara había 
depositado en ella. Odiaba los regalos, porque traían consigo la 
sensación de que tendría que dar algo a cambio. Y ahora estaba aquí, 
sentada, refunfuñó: 

—¿Por qué depositaste tu confianza en mí? Si yo hubiera estado en 
tu lugar, no me habría llevado ante el rey. 

Sara sonrió. Con la forma en que las mujeres sonríen en compañía 
de otras mujeres. 

—-Creo que esa ha sido la primera frase medianamente normal que 
has pronunciado desde nuestro encuentro inicial en el puente 
levadizo. 

—Hm. Me pasé mucho tiempo pensando en ello —y dio un sorbo a 
su cerveza, notando que parte de la espuma se le pegaba al labio 
superior. 

—Valió la pena. Nunca olvidaré tu aparición en la sala del trono. Y 
el hecho de que hayas traducido el pergamino escrito en lengua 
antigua me ha encantado. ¿Cómo es que lo sabes? 

Esta era la razón por la que odiaba conversaciones como esta. La 
estaban presionando para que revelara algo sobre sí misma, y en esas 
situaciones, su primer instinto era reaccionar con un silencio 
obstinado. 

—No lo sé —murmuró irritada. Nunca debería haber aceptado esta 
reunión. Sara debería volver directamente a su cocina, a sus barras de 
pan, a sus patatas y a su comportamiento leal. 

Tres hombres musculosos se acercaron a su mesa con fuerza. 
Apestaban a sudor y a cerveza. Sintió que ella se tensaba y notó que se 
le erizaban los pelos de la nuca. Uno de los hombres asintió 
amistosamente a Sara. Siguieron adelante y finalmente se sentaron en 
una mesa de la esquina opuesta. 

—Trabajan en el puerto. Son buenos muchachos —dijo Sara. Luego 
preguntó—: Dime ahora: ¿cómo conociste a Karek? 


Al cambiar de tema, la criada había revelado una vez más su 
sensibilidad. Se decidió por la verdad. Una parte de ella. 

—Lo conocí en el bosque, cuando huía de cinco o seis enjambres de 
avispas de los escalofríos. 

Sara empujó su jarra de cerveza al centro de la mesa, se inclinó y se 
cruzó de brazos. 

—¿Qué? ¿Cómo lo consiguió? Y, sobre todo, ¿cómo vivió para 
contarlo? 

—Extrañamente, no lo mataron, solo lo golpearon amistosamente. 

Sara se frotó la nariz. 

—Todos los animales aman al príncipe. No sé cómo lo hace. —Los ojos 
de Sara parecían mirar al pasado lejano—. Casi se cae del muro del 
castillo cuando tenía seis años porque un sinfín de gaviotas lo 
rodeaban, tratando de posarse en su cabeza y sus hombros. Lo único 
que quería hacer esa vez era practicar sus sonidos de gaviota, lo que 
inmediatamente provocó un alboroto de plumas —sonrió al 
recordarlo. 

El posadero se acercó a su mesa con dos jarras más de cerveza. 

—No las hemos pagado —le espetó al hombre. 

Sintió que Sara le ponía una mano en el antebrazo, lo que la hizo 
estremecerse ligeramente. 

—No te preocupes, es la práctica aquí. Cuando tu cerveza se acaba, 
te dan otra sin pedirla. 

—Hm. 

—Los perros del castillo también están locos por Karek. 

Pensó en Pulguiento, en cómo el perro lobo había lamido al 
príncipe en lugar de destrozarlo con gozo. 

—Hm. 

—Creo que lo heredó de su madre. 

Sus oídos despertaron. En esos últimos momentos, su curiosidad iba 
por encima de su, ¿cómo lo habría dicho Sara?, ah, sí, arrogancia. 

—La madre de Karek... ¿qué clase de mujer era? 

—Tedore conoció a Ulreike en las Islas del Sur. Fue todo un 
escándalo, su deseo de casarse con una extraña, alguien de lejos, una 
plebeya cuyo comportamiento era diferente a lo que se esperaba en la 
corte. 

—No, no... No es posible. 

Sara sonrió. 

—Sí, sí, me recuerdas un poco a ella, aunque fue hace mucho 
tiempo, y yo era todavía una niña cuando la vi. Ulreike tenía el don de 
amar a todas las criaturas del mundo. 

Ahí es donde sus similitudes se detuvieron estrepitosamente. Sara 
dio un sorbo a su cerveza y continuó: 

—Cuidaba a los polluelos, trataba a las gallinas enfermas y tenía 


cinco perros, que mantenía en el castillo, no en las perreras. Los perros 
podían correr libremente. Una vez se encontró a uno de ellos 
enroscado en el trono. Algunos exigieron su ejecución inmediata por 
su maldad. Tedore se limitó a negar con la cabeza y a preguntar: 
“Antes de matar al perro, ¿no deberíamos torturarlo con un 
aplastapulgares y averiguar en qué demonios estaba pensando?”. — 
Sara sonrió al recordar—. Y Tedore quería mucho a su consorte. 

Sintió que se inquietaba. Esta cháchara se estaba volviendo 
agotadora con todas las tonterías sobre la etiqueta cortesana, la 
infancia y el amor. Durante un rato, las dos mujeres sorbieron sus 
cervezas en silencio. Admitió para sí misma que Sara sería la última 
persona a la que mataría de entre un grupo de mil, seguramente no 
había mejor prueba de amistad que esa. Decidió darle la vuelta a la 
tortilla adelantándose a Sara con sus propias preguntas, así no tendría 
que responder ninguna. Además, el tiempo pasaría rápidamente si 
Sara empezaba a hablar, y así podría escaparse a la primera 
oportunidad. 

—Karek me dijo que no eres una criada normal. Lo he comprobado 
por mí misma. ¿Qué o quién eres tú? 

La criada la miró con atención. 

—No revelas nada sobre ti. Ni siquiera un nombre, ¿y luego me 
haces una pregunta así? 

Se encogió de hombros. 

—Si no te conviene, no contestes. Es fácil. Es lo que hago siempre. 

La sonrisa de Sara reveló que no estaba molesta. La criada se 
inclinó hacia ella. 

—La confianza está relacionada con el dar y recibir. 

—«¿Confianza? Una palabra de peso. ¿Quieres decir que debo 
confiar en ti o qué? 

—Eso sería un comienzo. La convivencia es mucho más fácil y 
predecible cuando se está rodeado de personas de confianza. 

—¿Qué te hace pensar eso? 

—Míralo así. Esos tres hombres de allí me resultan familiares y me 
parecen dignos de confianza. También sabía que el posadero seguiría 
viniendo con las jarras llenas. Y como puedes ver, estoy bastante 
relajada en comparación contigo y puedo disfrutar mejor de mi 
cerveza y de nuestra conversación. 

Esta doncella tenía realmente un gran don de observación. Sacudió 
la cabeza. 

—No me fío de nadie. Ni siquiera en mi propia sombra. 

—Ja, yo tampoco. A veces, mi sombra es gorda, a veces es larga. Y 
a veces incluso tengo dos o tres. No puedo confiar en algo tan 
imprevisible. —La criada sonrió para sí misma. 

Normalmente, conversaciones como esa le daban ganas de vomitar. 


Sin embargo, hablar con Sara era bastante soportable. Era menos 
agotador de lo que esperaba. Quizá Sara era la excepción que 
confirmaba la regla. Y, sin embargo, ella odiaba las excepciones. 
Aunque las excepciones eran agujeros temporales en la lógica, porque 
probaban la regla. Lógico. 

Sintió el conflicto dentro de ella. La situación empezaba a 
agobiarla, haciendo crecer su impaciencia interior. Respiró hondo y 
preguntó con brusquedad: 

—<¿Qué clase de persona eres entonces? 

Sara ignoró su insolencia. 

—Me sigo preguntando qué clase de personaje eres. Al principio, 
pensé que eras de origen noble por la forma en que te comportaste 
frente a los soldados, y conmigo también. Hay cientos de personas en 
la corte que nos miran con altanería y nos tratan como ganado. Sin 
embargo, se inclinan y se arrodillan ante sus superiores. Pero cuando 
luego te comportaste exactamente de la misma manera con el Lord 
Gran Chambelán e incluso con el propio Rey Tedore, entonces, pensé: 
“Guau, esta mujer realmente es algo especial. Patea a los que están 
por debajo y por encima de ella con la misma ferocidad”. 

No hizo ningún comentario. No había nada nuevo que escuchar 
aquí. Ambas guardaron silencio durante los siguientes dos sorbos. Sara 
se inclinó hacia delante y respondió con voz confidencial: 

—Guárdate esto para ti. Soy la hija de un duque, de hecho. 

—Hablando... confidencialmente, Sara —se sentó y puso los ojos en 
blanco—, aunque fueras una mutante, me importaría un bledo. 

Sara permaneció relajada. Parecía que la doncella había predicho 
precisamente esa reacción. Una vez más, el posadero colocó dos jarras 
llenas sobre la mesa y se llevó las vacías. Ella le observó marcharse. Su 
delantal parecía limpio. Cuando estuvo fuera del alcance del oído, 
Sara continuó: 

—A ti no te molesta. Pero a muchos otros les molestó aquella vez. 
Especialmente al duque. 

—No te entiendo. 

—Ella se quedó embarazada de mí, pero no fue del duque. 

—+Es incómodo, pero esas cosas pasan. 

—SÍí, pero el duque no se mostró muy comprensivo cuando se 
enteró del embarazo y quiso ejecutar a su mujer, conmigo dentro. 

—Será mejor que me guarde la opinión que me he formado de los 
duques, basada en los que he conocido hasta ahora en mi vida —ella 
frunció el ceño—: Pero está claro que tu madre y tú han sobrevivido. 

—Exactamente, porque mi padre escapó con mi madre de la noche 
a la mañana. Ahora, hay menos de un puñado de personas que saben 
de mi existencia. Una de ellas es el rey Tedore, que me empleó como 
joven doncella en la corte tras la muerte de mi madre. 


—¿Y tu padre? 

Los labios de Sara se apretaron. 

—Tenía quince años. Una mañana me desperté y ya no estaba. Nos 
había enseñado a luchar, mañana, tarde y noche; la vida no consiste 
en otra cosa, solía decir. Entonces, una noche, el gran guerrero se 
marchó sin decir una palabra. 

—¿Nos? 

Sara asintió. El doloroso recuerdo pareció ahondar en la herida que 
había sentido aquella vez, desgarrándola una vez más. 

—Mi hermano pequeño, Maks, y yo. Fue el año de la desgracia. Mi 
madre y Maks murieron con nueve meses de diferencia. Mi padre no 
pudo soportarlo y desapareció. Desde entonces, no he sabido nada más 
de él. Bueno, no es del todo cierto. Hace unos años corrió el rumor en 
la corte de que había sido visto en las Islas del Sur. Creo que debe 
haber muerto desde entonces. —Apartó su jarra de cerveza—. 
Suficiente bebida, no me gusta que se me agriete el cerebro. 

—Tenemos algo en común. —Volvió a meter su daga en la manga, 
desde donde se había deslizado. 

Sara no se había dado cuenta: la doncella amante de la vida estaba 
volviendo lentamente a su ser alegre. 

—Todo el mundo lleva consigo el equipaje gris de su pasado; para 
algunos es más ligero, para otros más pesado. ¿Cuánto pesa el 
equipaje de tu infancia? 

—Nada. Ligero como una pluma. No tengo pasado. 

—¿Qué? 

—Me vendieron a Toladar en el mercado de esclavos cuando tenía 
diez años. No puedo recordar los años anteriores a eso. Así que no 
conozco a mis padres. 

Sara aceptó la información como si fuera perfectamente normal. 

—Entonces, tus recuerdos de cuando tenías diez años en adelante 
presumiblemente pesan más. —Sara frunció el ceño—. Dejemos por 
ahora nuestro intercambio de experiencias para fomentar la confianza. 

¡Por fin! 

—Tengo que irme. Mañana temprano viajaré a Tanderheim en un 
velero. 

Sara se levantó y puso una mano en el hombro de la mujer. 

—La próxima vez que estés en Cragwater, avísame y podremos 
repetir esta noche —le guiñó un ojo. 

—Si el destino me trae aquí, tal vez. 

Sara insistió en pagar la cuenta. Las dos mujeres salieron de la 
hostería y se despidieron la una de la otra. Vio a Sara desaparecer por 
un pasillo en dirección a las dependencias del servicio. Nunca había 
visto a otras personas marcharse así, ¿qué le estaba pasando? Debía 
salir de ahí rápido. Y no confiar en nadie. 


Se puso la capucha sobre la cabeza y bajó hasta el puerto. Un rayo 
brillante en el cielo se reflejaba en el mar en calma. Era así de 
temprano. Poco después, embarcó en el buque mercante “Viento del 
Este”, un barco de dos plazas que llegaría a Tanderheim con ella al 
anochecer del día siguiente. 


Un príncipe 


Karek interceptó al capitán a la mañana siguiente, después del 
desayuno. Cruzaron juntos el patio hacia los establos, donde había 
poca gente a esa hora del día. 

—¿Que quieres hacer qué? —el tono de voz de Forand sugería que 
Karek había propuesto lanzarse al mar desde lo alto del torreón—. 
¿Cómo se supone que va a funcionar eso? 

—Creo que podemos superar a Schohtar moviéndonos más rápido 
que él. —Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir el 
pergamino y todo lo relacionado con él. Específicamente, un Reloj de 
Arena con cualidades especiales—. Así que vamos a asegurarnos de 
que no ponga sus manos en él. Y quién sabe cómo podría ayudarnos el 
Reloj de Arena. 

Forand hizo un gesto de desprecio con la mano: 

—Es demasiado peligroso, sobre todo, porque tendríamos que 
entrar en territorio soradiano. Y el viaje hasta allí nos llevaría varios 
días. 

—-Un día y media noche, si tomamos el barco que Milafine utiliza 
siempre. 

—Aunque Rogat esté de acuerdo, lo que dudo mucho, no tengo 
muchas ganas de ir a vagar por Soradar con veintiún novatos en busca 
de alguna chuchería antigua. 

—Veintiuno no. Cinco. 

El capitán se cruzó de brazos. 

—Déjame adivinar: Eduk, Impy, Brawl, Blinn y Linnek. El último de 
los mencionados será el mayor desafío —la voz de Forand bajó a un 
susurro—. Porque tiene un segundo nombre y una segunda profesión. 

Llegaron al viejo prado detrás de los establos. 

—Llevar al príncipe a Soradar es demasiado peligroso. 

—En efecto, eso es lo que parece a primera vista. Pero he pensado 
mucho en el asunto y estoy firmemente convencido de que, si las cosas 
se ponen difíciles, estaré más seguro allí que aquí. Si Rogat organiza 
un barco, podremos desembarcar de noche en la costa soradiana, 
buscar el punto en el mapa y volver a desaparecer. Será tan rápido 
que nuestros vecinos del sur no se enterarán de nuestra existencia. E 
incluso si lo hacen, no es seguro que nos ataquen. Después de todo, 
todavía no estamos en guerra. 

—¿Y qué pasa si Schohtar y sus secuaces se encuentran con 
nosotros accidentalmente? 

—Schohtar no tiene el pergamino en su poder. Mi copia debe haber 
llegado hace tiempo al Castillo de Cragwater, y mi padre tiene el 
original. Y, de todos modos, si Schohtar lo tiene en sus manos, todavía 


tendrá que encontrar a alguien que sea capaz de traducirlo. 

—Hm. —Forand parecía lejos de estar convencido y aún menos 
entusiasmado. 

—Me hablaste en el cementerio del ultimátum de Schohtar. Me 
temo que el duque es algo más que mera palabrería. Seguramente, 
tiene amigos entre los soldados de la fortaleza, que podrían 
convertirse en un serio peligro en cualquier momento, sobre todo, 
para mí. De todos modos, debería irme pronto de aquí. 

Forand miró con escepticismo a Karek. 

—Tienes razón. Sin embargo, eso no es razón suficiente para 
realizar una acción tan temeraria. Sin embargo, tienes razón en un 
aspecto: este lugar es ahora peligroso para ti. —Forand se apoyó en el 
tronco del sauce—. Consideraré tu propuesta. Primero, hablaré con 
Rogat. 


—Eso es una completa locura. Y no es posible —tronó Rogat, 
expresando su opinión en términos inequívocos—. ¡Es para reírse! 
¿Debería dejar que te fueras con cinco chicos para viajar a Soradar? 
¿En territorio enemigo? 

—Precisamente —respondió Forand—. Pero solo en barco, de lo 
contrario, y en esto estoy totalmente de acuerdo contigo, sería 
demasiado peligroso. Por cierto, los chicos ya no son chicos, son 
cadetes oficiales. 

—¡Bebés amamantados son lo que son! —Rogat apenas podía 
contenerse mientras se rascaba ruidosamente la barbilla llena de 
barros. 

—Al principio, reaccioné exactamente igual que tú. Pero tú mismo 
has visto cómo el duque Schohtar se presentó aquí ante nosotros. Oíste 
sus abiertas amenazas. Schohtar sospecha que Karek se esconde en 
esta fortaleza; no hay forma de que se retracte de su ultimátum. Lo 
que significa que pronto el príncipe estará en grave peligro aquí. 

—Lo que propones es una locura. ¿Qué crees que el Rey Tedore 
tendrá que decir sobre el asunto? 

Karek sentía que se desilusionaba poco a poco. Estaba sentado con 
Forand, Karson y Rogat en el scriptorium, y cuanto más se prolongaba 
la conversación en círculos, más mareado se sentía. Forand replicó: 

—-Creo que es un buen disfraz no partir solo con el heredero al 
trono, sino mantenerlo oculto en un grupo de reclutas. 

—Sí, suponiendo que alguien vaya, aún no hemos tomado esa 
decisión. Estoy totalmente en contra de que abandone la fortaleza. 
Creo que hacerle viajar a través del país en un pequeño grupo es un 
riesgo incalculable, uno mayor que dejarlo aquí, independientemente 
de lo que sugieran los profetas de la desgracia. 

Karek colgó las piernas con impaciencia. Su plan estaba en juego. 


Su desilusión se estaba transformando en una molestia palpable. 

Si no le doy la vuelta a esta nave, voy a pasar el resto de mi vida aquí, 
y si las cosas van tan mal como me temo, el resto de mi vida podría ser 
mucho más corto de lo que me gustaría. Estoy harto de que otros decidan 
lo que es mejor para mí. 

Se puso en pie. 

—Gran Maestro Rogat, Sargento Karson, Capitán Forand, la persona 
de la que han estado hablando durante las últimas dos horas quiere 
hablar. 

Un total combinado de más de ciento sesenta años de experiencia 
vital le miraban con asombro desde debajo de las cejas arrugadas. Por 
primera vez, no había vuelta atrás. Respiró profundamente. 

—Cuando se trata de mi deber, es el cadete Linnek el que ven ante 
ustedes o, mejor dicho, el que prefieren ver ante ustedes: el recluta, el 
que debe obedecer sin rechistar, el que cumple con su obligación, el 
que opera en el extremo inferior de la cadena de mando. Lo acepto y 
me comporto en consecuencia. Y si no es así, bueno, entonces: por mis 
acciones no deseadas he sido encerrado y golpeado. Castigos 
justificados por mis acciones como el cadete Linnek. Pero quiero que 
sepan que no me arrepiento de nada y que volvería a actuar 
exactamente igual. 

Se detuvo un momento. 

—A sus ojos, me transformo en el príncipe Karek cuando se trata de 
protegerme, de encerrarme idealmente por mi propia seguridad. La 
máscara del niño príncipe se me pone encima, mi capacidad de actuar 
con responsabilidad y mi madurez se ponen en duda. 

Rogat se movió, incómodo, preparándose para pronunciar un 
contraargumento, pero Karek aún no había terminado: 

—Soy Karek Marein, el hijo del rey Tedore Marein, el gobernante 
de Toladar. Soy el legítimo heredero del trono. En menos de dieciocho 
meses tendré la edad suficiente para sentarme en el trono con plena 
autoridad. 

»Me gustaría servir a mi reino ahora con la firme convicción de que 
la acción que he propuesto es la correcta. Deseo apoyar a mi padre en 
su disputa con el duque Schohtar. Y ya no deseo esconderme bajo el 
disfraz de cadete, sino estar abiertamente a la altura de la 
responsabilidad y las exigencias que mi posición determina. Karek y 
Linnek son una misma persona. Y esta persona ha mirado a la muerte 
a los ojos en varias ocasiones durante los últimos meses. Y no me he 
acobardado, a pesar de estar aterrorizado. 

»He sobrevivido a las avispas de los escalofríos y al cuervo asesino. 
He recogido información vital en plena noche, casi ahogándome en el 
proceso. He dado la cara por mis compañeros, aunque apenas me haya 
beneficiado. A veces, hay que tomar el timón. Y lo volvería a hacer, 


porque soy lo suficientemente mayor como para tomar decisiones y 
vivir con las consecuencias. Lo he hecho antes y lo volveré a hacer. Y 
ahora debo recuperar este artefacto antes de que caiga en manos de 
Schohtar. 

Forand jadeó y Rogat se quedó con la boca abierta. El viejo Maestro 
de la espada fue el primero en responder: 

—Hombres, ningún cadete habla de esa manera. Así habla un rey 
esperando subir a su trono. 

El sargento Karson miraba inmóvil a la mesa. Rogat suspiró, pero la 
forma en que lo hizo sugería que estaba impresionado: 

—Príncipe Karek, repasemos las opciones una vez más. Hay un 
constante ir y venir de barcos, señor, entre Tanderheim y Cragwater. 
Entonces, ¿cuál es el problema? Con esta forma de transporte, 
podemos enviarlo de vuelta al Castillo de Cragwater en poco tiempo. 

¿Realmente me llamó “señor” o estoy imaginando cosas? 

—Eso significaría abandonar nuestra búsqueda del artefacto 
inmediatamente. Además, Schohtar espera que me envíen de vuelta a 
mi castillo natal con una prisa indecorosa. Su visita aquí en este 
momento no fue accidental. Quiere matar dos pájaros de un tiro. En 
primer lugar, desea saber dónde están las simpatías dentro de esta 
fortaleza en medio de su esfera de influencia. En segundo lugar, desea 
poner sus manos sobre mí. Estoy seguro de que tiene espías vigilando 
la fortaleza y controla todas las rutas hacia el norte, incluidas las 
marítimas. Lo que significa que es peligroso abordar un barco que se 
dirija al norte. 

—¿Posee él mismo algún barco que pueda capturar el nuestro? — 
preguntó Forand. 

Rogat asintió. 

—Tras la batalla de Tanderheim, Toladar se anexionó la mayor 
parte de la flota soradiana. Schohtar asumió el mando de la mitad de 
los barcos capturados para poder disuadir rápidamente cualquier 
peligro procedente del sur. Desde entonces, el puerto base de estos 
barcos es Tanderheim. 

El sargento Karson, que no había dicho nada hasta ahora, habló: 

—Los barcos que se dirigen al sur atraen menos atención. ¿Qué hay 
del engranaje mercante que ha traído y recogido a Milafine muchas 
veces? De todos modos, mi hija debe ser llevada a su abuela en 
Tanderheim dentro de dos días. El capitán Stramig atracará aquí. 

—¿Cuándo esperas que llegue el barco? 

—El viento viene del sur desde hace tres días. Pasado mañana, 
supongo. 

Forand golpeó en silencio sobre la mesa: 

—Mi sugerencia: iniciemos una maniobra de distracción al mismo 
tiempo. Ordenaremos que un barco de Tanderheim navegue hacia el 


Castillo de Cragwater. Schohtar creerá que hemos embarcado a Karek 
en él para llevarlo ante su padre. De hecho, yo y mis cadetes 
navegaremos en el engranaje hasta Tanderheim. Si abordan el barco 
de noche, la treta podría funcionar. 

—Stramig, el capitán del engranaje mercante es amigo mío y 
seguramente se llevará a todos con él —dijo lentamente el sargento 
Karson—. Escribiré las instrucciones que Milafine podrá darle en 
cuanto suba al barco. 

—Y luego se dirigirá ominosamente al sur, a ese ominoso lugar en 
ese ominoso mapa que existe en la cabeza de Karek. —Rogat consiguió 
sacudir la cabeza y rascarse simultáneamente la barbilla 
congestionada. 

—Una muy buena idea —dijo Karek, tratando de ignorar el tono 
ominoso en la voz del gran maestro. 

—¿Qué harás cuando termines en el norte de Soradar? 

—Lo veremos cuando llegue el momento. Para entonces, el plazo 
del ultimátum de Schohtar habrá expirado. 

—¿Qué es exactamente ese ultimátum? —preguntó Karek. 

—Schohtar exige que tomemos una decisión. Quiere saber de qué 
lado estamos. Del lado de los Belicistas o de los Pacificadores. Tomur 
O Marein. 

—Bueno, ya sé de qué lado estoy: estoy totalmente de acuerdo con 
Marein —refunfuñó Karek—. ¿Qué pasa si no apoyas a Schohtar? 

—Será como una declaración de guerra. Y él sabe muy bien que, si 
no puede contar con el apoyo total de la fortaleza, tendrá que 
destruirla —dijo Forand. 

—Eso es imposible —afirmó Rogat—. Si está bien defendida, la 
fortaleza es imposible de tomar. 

—Sin duda es cierto, si está bien defendida. Sin embargo, sabemos 
que algunos de nuestros soldados son sin duda simpatizantes de 
Schohtar. Son imprevisibles. Por lo tanto, también hay peligro desde 
dentro. ¿Qué hacemos con ellos? 

El señor de la fortaleza se encogió de hombros. 

—Eso no lo sé. Bien, entonces, llévate al príncipe fuera de aquí. 
Llévate a quien quieras en el viaje, Forand. Esperaremos nuestro 
tiempo y veremos cómo se comporta el duque Schohtar. 

Karek no podía creerlo. Su propio plan iba a ser implementado. Tal 
y como había transcurrido la conversación, ¡prácticamente había 
perdido la esperanza! 

Esa noche, Forand convocó a los cadetes Impy, Blinn, Eduk, Brawl y 
Linnek. El viejo guerrero se aclaró la garganta. 

—Hemos recibido un encargo especial. Vamos a emprender un 
corto viaje por mar; partiremos mañana por la noche. Preparen sus 
mochilas, estén listos después de la asamblea de la mañana. 


Los cadetes miraron incrédulos, primero al capitán y luego a Karek. 

—Mierda, ¿cómo lo has conseguido, Linnek? —preguntó Blinn con 
asombro. 

El príncipe no tuvo tiempo de responder, pues Impy ya estaba 
celebrando: 

—Estamos buscando el susodicho Reloj de Arena, ¿no es así? 

El capitán miró extrañamente a Karek hasta que el príncipe le 
explicó: 

—Todos saben lo del pergamino. Y podemos hablar del resto más 
tarde. Nadie puede sentir que debe venir hasta que sepa exactamente 
en qué se está metiendo. 

Forand se limitó a enarcar las cejas, reconocimiento suficiente para 
que Karek pensara en cómo iba a hablar abiertamente a sus 
compañeros. 

—¿Cuánto tiempo estaremos viajando? 

—Cinco o seis días. Luego volveremos aquí y veremos qué hacer a 
continuación. 

Forand dio una palmada. 

—Guarden todo esto para ustedes por ahora, los demás se enterarán 
pronto. 

Más tarde, esa misma noche, los cadetes estaban sentados en sus 
camas de paja, muy lejos de acomodarse para dormir. Sus mochilas de 
cuero empacadas estaban a los pies de sus camas. Brawl apenas podía 
creer su suerte. 

—Me voy de viaje con el Gran Maestro de la espada, Garemalan, el 
guerrero de jade. 

—Sí, sí. Espero que no nos interpongamos en tu camino. Nosotros 
también iremos, ¿sabes? —dijo Blinn, recordando a su camarada este 
punto tan importante. 

Eduk abrió la boca para decir algo, tragándose claramente un eco 
en el proceso. 

—¿Ehm... Va a ser peligroso este viaje? 

—Eso espero. —Brawl sonrió con picardía. 

Tengo que decírselos. Es ahora o nunca. 

Karek se tragó la rana que se le había instalado en la garganta. 

—Será peligroso, y hay algo más que deben saber. Y solo entonces 
podrán decidir si realmente quieren ir. 

—¿Eh? ¿De qué estás hablando? ¿Bostun también va a venir? 

—No, él no. Sino el heredero del trono, el príncipe Karek. 

—«¿Eh? ¿El príncipe? ¿El verdadero príncipe? ¿Por qué querría 
venir? Solo se interpondrá en el camino. —Brawl le lanzó una mirada 
de desconcierto. 

Impy seguía la misma línea: 

—Brawl, ¿no dijiste que era un gordo inútil? 


Blinn soltó una risa torturada. 

—Creo que Linnek intenta hacer una broma. Es demasiado tarde 
para esas tonterías. ¿Qué movería al Príncipe de Toladar a emprender 
un viaje con un grupo tan primitivo y patético de cadetes 
lamentables? 

—Porque son mis amigos. 

—¿Sí? ¿Y? ¿Qué tiene eso que ver con el príncipe? 

Vaya. Realmente no lo entienden, ¿verdad? Y yo seguía pensando que 
estaban a punto de retumbarme. 

Intentó un enfoque diferente. 

—Es importante para mí que sepan exactamente a qué se van a 
enfrentar. Y siento decírselos ahora, pero me han prohibido 
estrictamente hablar de ello, porque... 

Brawl intervino: 

—i¡Lo entiendo! Le robaste algo al príncipe y ahora el gordo de 
Karek te está persiguiendo, probablemente con la mitad de la guardia 
real a cuestas. 

Karek gimió. 

—No. Yo soy el... 

— ¡PRÍNCIPE! —gritó Blinn. 

Brawl se levantó de un salto, miró la puerta cerrada, se asomó a la 
ventana y giró la cabeza. 

—«¿Dónde? 

— ¡Allí! —Blinn casi le metió el índice en el ojo a Karek mientras 
señalaba. 

—Ese es solo nuestro muchacho gordo —dijo Brawl con desprecio. 
Luego empujó sus pupilas hacia el techo de su cráneo como si tratara 
de darle a sus células cerebrales un poco de apoyo—. Esperen un 
jodido momento... 

Impy, tumbado en su cama, se empujó contra la pared como si 
intentara ganar algo de distancia para sí mismo. 

—¿Qué está pasando aquí? 

—Quería confesárselos antes, pero mi padre y Rogat me lo 
prohibieron. 

—¿Desde cuándo las prohibiciones han detenido tu galope? —Blinn 
parecía realmente asombrado. 

—Prohibiciones. Exactamente. Nada más que mentiras. Nos has 
engañado a todos. —Eduk parecía realmente enfadado. 

—Sabía que nos ocultabas algo, ¿pero esto? Deberías habérnoslo 
dicho hace mucho tiempo —Impy parecía realmente indignado. 

—¿Qué... Por qué... Quién? —Brawl quería saberlo todo ahora—. 
¿Ese muchacho... —señaló a Karek como si se tratara de un cuerpo 
ahogado en la orilla—... es el príncipe? 

—Has dado en el clavo, Brawl. Sí —graznó Impy. 


—En el blanco —coincidió Blinn. 

Karek asintió cabizbajo. 

Brawl se rascó la nuca. 

—Nunca lo entendí. ¿Desde cuándo el gordo de Karek no es solo el 
príncipe, sino también Linnek? 

Karek estaba eternamente agradecido a Brawl por esas palabras, 
pues la pregunta había despejado el aire resentido en un instante. 
Blinn gimió y se golpeó la frente con la mano abierta. Luego se echó a 
reír. Impy y Eduk se unieron. Pronto se cayeron por el lugar, de tanto 
reírse. Incluso Brawl se dio una palmada en el muslo y murmuró: 

—El príncipe... Vaya si es bueno. —Esto provocó aún más risas de 
los demás, que se agarraban el estómago de dolor mientras las 
lágrimas rodaban por sus mejillas. Incluso Karek, que se sentía 
decididamente incómodo en su nuevo papel, sonreía de oreja a oreja. 

Blinn jadeó: 

—¿Tu pa... tu padre te prohibió revelarlo? Entonces, estás hablando 
del rey, el rey Tedore, ¿no es así? 

—Sí, por supuesto. Él es mi padre. 

—Bueno, eso aclara muchas cosas. Tus interminables 
conversaciones con los oficiales, tu secretismo. Pero ¿por qué te 
metieron en una celda y te sometieron a una flagelación pública? 

—Yo solo soy el cadete Linnek aquí. Y había que mantener esa 
ilusión para que nadie se diera cuenta, porque solo Forand, Rogat, 
Karson y Milafine están al tanto. ¿Qué otra cosa podía hacer? 

—Mila... ¿quién? 

—Milafine. Una chica. 

—Y permitieron que el príncipe fuera azotado en público. No puedo 
creerlo. 

—Por desgracia, sí. 

Brawl se puso de pie y se acercó a Karek. 

—Escúchame ahora... Sé que soy el más fuerte, el más ágil y el más 
guapo de todos los presentes, pero no necesariamente el más 
inteligente. 

—Oh, vamos, Brawl. No digas esas tonterías. Tu último punto es 
claramente erróneo. —Impy y Blinn sucumbieron al siguiente ataque 
de risa. 

Ay, ay, ay. No hay manera de que me vaya con esta banda infantil de 
hienas risueñas. 

La sonrisa de Karek contrastaba con lo que estaba pensando. Y 
desapareció tan rápido como se había formado, porque Brawl se 
cernía ahora sobre él con un rostro mortalmente serio. 

—Escucha, gordinflón. Una vez que haya destrozado a esos 
sonrientes imbéciles, y luego haya hecho lo mismo contigo, ¿significa 
eso que habré dado una paliza al Príncipe de Toladar? 


—SÍí, porque mi nombre no es Linnek, sino Karek Marein. 

—Te he pillado. ¿Por qué no lo dijiste desde el principio? Todo esto 
de ir de listillo solo causa confusión. 

Una mirada de satisfacción iluminó el rostro de Brawl. Se dio la 
vuelta, volvió a su cama y se sentó con un suspiro de satisfacción, 
como si acabara de volver de hacer pis en el retrete. Dijo: 

—_Qué bien. Si tú eres Karek Marein, entonces, no es cierto que el 
príncipe sea un gordo inútil. No he cambiado de opinión. Me iré 
contigo mañana. 

Karek se quedó sin palabras. Una vez más, aquel tipo extravagante 
y musculoso de mente sencilla le había sorprendido de forma positiva, 
entre otras cosas porque sus palabras hicieron que sus otros tres 
compañeros siguieran su ejemplo de inmediato. Todos querían 
acompañar a Forand y a Karek en el viaje previsto. Entonces, algo le 
llamó la atención a Impy: 

—Ahora comprendo de qué hablaban Kowar y Melandor. La pareja 
se enteró por los blancos de que algunos soldados estaban haciendo 
averiguaciones sobre un joven mimado y gordo. Si alguien había visto 
a un chico así en la fortaleza. Ya lo están buscando. 

—Schohtar la tiene contra mí. Otra razón por la que sigo siendo 
Linnek el cadete para ustedes. Por favor, no lo olviden. 

—Si eso significa renunciar a un trato especial, desde luego, Su 
Alteza —dijo Blinn. 

—Por favor, no vuelvan a llamarme así. Sigamos como hasta ahora. 

—Bien. Una cosa más. Nunca hubiera pensado que el príncipe 
prescindiría de su estatus, de sus sirvientes y de sus comodidades, sino 
que estaría dispuesto a arrimar el hombro y ser tratado como 
cualquier otro recluta. 

—Yo tampoco lo habría pensado —respondió Karek. 


El día siguiente fue decepcionante. Por la tarde, todavía no se veía 
ninguna nave, ni de lejos. En cambio, algunos soldados que habían 
estado en misiones de reconocimiento volvieron con la noticia de que 
los asuntos se estaban agravando en Star y Tanderheim. El duque 
Schohtar estaba reuniendo un ejército y vigilando los cruces, puentes 
y fortalezas del río Karpane. A primera hora de la tarde, una unidad 
de infantería de doscientos soldados marchó a la vista de la Fortaleza 
Beachperch y acampó. Karek y Blinn se situaron en el adarve y 
observaron el campamento. 

—Ahora Schohtar podrá controlar quién entra y sale de la fortaleza. 

—Eso debe ser por los rumores de que el príncipe se esconde aquí 
—sacudió la cabeza. 

—SÍ, sí. Los rumores. ¿Qué traería a este lugar a un gordo inútil? — 
se preguntó Karek. 


—Dicen que en realidad no es tan gordo. Pero que es demasiado 
sensible y resentido. 

En ese momento, Impy llamó desde abajo: 

—Eh, el engranaje mercante se acerca por fin. 

Karek y Blinn se desplazaron hacia el lado del mar. Pudieron ver a 
los dos maestros navegando hacia la costa. Los marineros echaron el 
ancla cuando el sol se estaba poniendo. Su futura morada se mecía 
suavemente en el crepúsculo. 

—Una vez que haya oscurecido del todo, embarcaremos — 
murmuró el príncipe. 


Poco después, los cinco cadetes, Forand, Rogat y Karson se reunieron 
en la biblioteca. Brawl miró con admiración las interminables filas de 
libros. 

—Vaya, vaya, me alegro de no saber leer. 

—Mi viejo siempre dice que el conocimiento solo te pesa —dijo 
Impy con desdén. 

La pesada puerta de la biblioteca se abrió y una bonita chica entró. 
Se colocó junto a Karek y sonrió a los demás. 

—Hola. Soy Milafine. 

—Y yo soy todo babas —dijo Blinn. 

—Hola, Todo Babas. ¿Y ustedes quiénes son? —Se volvió hacia 
Brawl, Impy y Eduk. 

—Brawl. 

—Impy. 

—Eduk. 

—... Uh... No soy Todo Babas. Uh... Soy Blinn. 

Los chicos estaban demasiado atados a la lengua para decir más. 

Hay que admitir que fue más de lo que yo dije la primera vez que 
conocí a Milafine. 

Karek explicó: 

—Milafine navegará con nosotros hasta Tanderheim. Allí es donde 
desembarcará. 

—Todo el mundo en esta sala sabe que este es realmente Karek. 
Asegúrense de que nadie más lo sepa. —Rogat miró fijamente a los 
chicos, uno por uno—. ¿Saben todos en qué se están metiendo? 

Todos asintieron. Entonces, un pensamiento golpeó a Blinn. 

—¿Cómo llegaremos a la orilla? Las tropas de Schohtar se están 
reuniendo ante la fortaleza. Incluso en la oscuridad, se darán cuenta 
de que el puente levadizo está bajando. 

—¿No te habló Karek del pasaje secreto? 

—Linnek —dijo Karek. 

—¿Pasaje secreto? No. Linnek, Karek, lo que sea, no nos ha dicho 
nada. ¿Dónde está el pasaje secreto? —Los ojos de Impy se 


iluminaron. 

Rogat puso los ojos en blanco. 

—Cómo pude acceder a semejante locura. 

Se acercaron a la estantería con la puerta giratoria. Los compañeros 
miraron asombrados cómo se revelaba una abertura. Pronto estaban 
bajando por la roca hacia la orilla. 

— Aquí es donde Karek casi se ahoga. —Milafine señaló a través de 
la rejilla el descenso perpendicular—. Volvió durante la noche, la 
marea subía detrás de él y la reja estaba cerrada. 

—Típico, tampoco nos dijo nada de eso. 

—De acuerdo, de acuerdo —murmuró Karek. 

Siguieron bajando por el pozo. Al llegar al fondo, se sentaron en la 
arena de la entrada de la cueva. Milafine fue la primera en levantarse 
cuando el bote del capitán Stramig llegó a recogerlos. 

Ahora también podían ver las velas azul pálido de una carabela en 
el horizonte. El barco iba a anclar también para recoger pasajeros. 
Todos esperaban que el duque hiciera vigilar el tráfico marítimo desde 
la costa. Utilizaban el señuelo para hacer creer al duque que Karek 
navegaría en la carabela hacia el castillo de Cragwater. 


La promesa 


El barco ancló a unos cien metros de la orilla. Se asomó a la barandilla 
y observó la fortaleza Beachperch en lo alto del escarpado acantilado, 
proyectando su orgullosa sombra sobre la playa. El sol del atardecer 
desaparecía tras sus viejos muros. Un viento fresco de otoño tiraba de 
su ropa y de su pelo medio largo. 

Un momento. ¿Dónde estaba su práctica cabello corto? Odiaba el 
pelo largo. Te pega en la cabeza, se te queda en el sitio equivocado y 
hay que cepillarlo, trenzarlo, aceitarlo, teñirlo, empolvarlo, rizarlo o 
alisarlo constantemente, dependiendo de la situación. Ni siquiera 
Calinka Cornika puede evitar ocuparse de su peluca rubia de vez en 
cuando. Miró hacia arriba y comprobó que, al menos, el pelo no le 
colgaba de los ojos. El argumento más fuerte de todos contra el pelo 
largo era el hecho de que los hombres daban por sentado que las 
mujeres debían tenerlo así. 

Hacia el norte, una carabela con bandera tolariana desaparecía por 
la desembocadura del Karpane. También había anclado aquí 
temporalmente para recoger pasajeros. El estrecho tramo de costa bajo 
la fortaleza parecía ser un puesto de transbordo por excelencia para 
todos los viajeros. 


Llevaba ya tres días viajando en el engranaje, un buque mercante 
grande y voluminoso, y casi todo el tiempo con viento en contra. El 
capitán tuvo que virar una y otra vez, lo que explicaba el retraso de 
casi un día. El hecho de que echara el ancla y enviara una 
embarcación auxiliar a tierra para recoger a una chica solitaria no 
sugería precisamente que fueran a recuperar el tiempo perdido. 

Gracias a su pequeña quilla y a su fondo poco profundo, el 
engranaje pudo acercarse a la costa, así que al menos todo el 
procedimiento no llevaría demasiado tiempo. 

Volvió a echar un vistazo a la fortaleza. Ahí era donde Karek vivía 
su vida cotidiana de soldado en medio de la monótona sociedad de 
chicos y hombres sudorosos y luchadores. Pues, no: una pequeña 
minoría de ellos daba las órdenes, para que la mayoría las cumpliera 
con sentimiento. Lógico. 

Dos marineros comunes y corrientes que estaban cerca susurraban 
entre ellos. Probablemente sobre ella, porque el día anterior otro 
marinero había insistido en mostrarle su litera, a cambio de lo cual 
ella le había enseñado su daga, y más concretamente, le había 
mostrado el aspecto que tenía cuando se alojaba en los músculos del 
muslo. Una verdadera muestra de amor, ya que normalmente ella 
habría ido a por un ojo. Sin embargo, el compañero no lo había visto 


ya 


así. 

El capitán también había expresado en términos inequívocos su 
descontento por tener que cargar con un miembro de la tripulación 
que no podía subir a los obenques y a los mástiles, que ni siquiera 
podía tirar de las velas y las cuerdas, y que ahora se limitaba a 
deslizarse por la cubierta, con la única tarea de fregarla. La herida 
había sido cosida burdamente por el médico del barco, que también 
era el cocinero... o quizá fuera al revés. No había pasado mucho 
tiempo antes de que se abriera de nuevo. Por ello, el marinero había 
pintado inadvertidamente una línea de sangre detrás de él mientras 
trabajaba, marcando así dónde había fregado previamente. Muy 
práctico, en realidad. 

—Las mujeres a bordo siempre traen desgracias. —Era la frase que 
estaba en boca de todos desde entonces. No, en realidad, se había 
murmurado de antemano, salvo que ella había logrado convencer al 
capitán de que la dejara subir a bordo del Cragwater con el tópico aún 
más sabio: “Las mujeres a bordo siempre traen oro”. 

Después de la desagradable situación con el marinero, ella había 
tenido la amabilidad de dar otra pequeña moneda de oro al capitán. 
La molestia del capitán fue absorbida inmediatamente por el 
chisporroteo del precioso metal, y sugirió amablemente: 

—Hay muchas otras piernas corriendo a bordo con espacio para tus 
dagas. 

Ella no quiso seguir por ese camino: después, solo se tropezaría con 
uno de los muchos fregadores de la cubierta o resbalaría con su 
sangre. Así que, por ahora, las cosas estaban así. No había lugar para 
las mujeres en la fortaleza del acantilado. Y lo mismo ocurría aquí, a 
bordo del barco. ¿Dónde se suponía que iban a ir todas entonces? En 
Tolador había por lo menos tantas mujeres como hombres, no, había 
incluso más porque los pobres se martilleaban la cabeza unos a otros 
en alguna guerra por algún rey o duque o lo que fuera, sacrificando 
así su propia población masculina. 


Dos marineros estaban sentados en el bote, remando con potentes 
brazadas hacia el barco de nuevo. Habían recogido a una chica de la 
orilla. Cuando subió a bordo, dijo: 

—Saludos, capitán Stramig. Gracias por llevarme con usted. Tengo 
un mensaje privado de mi padre. Le pide que realice otro servicio. 

El capitán y la chica desaparecieron bajo cubierta. 

Si ella esperaba que el viaje continuara ahora, no tardó en 
desengañarse. De nuevo, no ocurrió nada durante un rato. Pero 
entonces, un sonido de chapoteo atrajo su atención. El barco había 
vuelto a bajar al agua, a pesar de que la oscuridad era total. O tal vez 
porque estaba muy oscuro. 


El barco no tardó en reaparecer, aunque sin una sola antorcha 
encendida. Un buen número de pasajeros fueron subidos a bordo. Esa 
bañera se estaba volviendo estrecha. Todo este secretismo estaba 
despertando su interés. “No me fío ni de mi propia sombra”, recordó 
su conversación con Sara. Entonces, se relajó de nuevo, porque 
reconoció a la sombra regordeta, que se arrastraba torpemente a 
bordo sobre las manos y las rodillas. El príncipe, sin duda. Miró con 
más atención. Le acompañaban otros cuatro chicos. Y un anciano, que 
podría ser el abuelo de la mujer de la cabaña que había preparado el 
conejo. 

Se alejó de la linterna del barco que estaba sujeta a la barandilla, 
pues no quería que el príncipe soltara algo por sorpresa si la 
descubría. Se colocó en el lado opuesto de la cubierta y él la miró. 
Como por casualidad, ella levantó el dedo índice justo delante de sus 
labios. El príncipe la vio. Sus rasgos no cambiaron. Con indiferencia, 
miró alrededor de la cubierta. El capitán saludó al anciano. 

—Es un honor para mí dar la bienvenida a seis pasajeros más junto 
a la chica. 

—Gracias. Me llamo Forand. ¿Quién es usted? 

—Capitán Stramig, marino mercante de Su Majestad. 

—Le agradecemos que nos haya dado permiso para subir a bordo. 
Necesitamos urgentemente su ayuda, como el sargento Karson le ha 
indicado en su carta. Discutamos todo lo demás en su camarote. 

En ese momento, el bote había sido amarrado y los marineros 
esperaban nuevas órdenes. Qué pandilla más variopinta. Ahora, a la 
luz parpadeante de la antorcha, podía ver con más claridad. Karek, 
por sí solo, era lo suficientemente llamativo. Pero también había un 
enano, que apenas podría ver nada por encima de la cofa en lo alto del 
mástil si alguna vez estuviera allí. También había un muchacho con 
una cicatriz en la cara y un pelo rubio en la cabeza. Había un tipo con 
un aspecto tan impresionantemente aburrido y superfluo que parecía 
realmente no estar allí. 

El quinto de la alegre pandilla había empezado a dejarse crecer la 
barba. Parecía musculoso y en excelente condición física, su mirada 
escudriñaba con confianza el barco como si abordar fuera un juego de 
niños para él. Y, por último, pero no menos importante, la pequeña 
que había sido la primera en embarcar. Un poco más joven que los 
demás, quizás. Una chica guapa, concluyó, que parecía saber que lo 
era, aunque no parecía afectada ni arrogante. Simplemente parecía 
irradiar una confianza en que nada malo podría ocurrir en este mundo 
a las chicas jóvenes y bonitas como ella. ¿De dónde sacó esa idea? 
¡Puaj! ¿Qué sabía ella? Le vino a la mente la imagen borrosa de otra 
joven, columpiándose en los árboles como un mono. Tal vez, ella 
misma había sido así todos esos años atrás. 


—¡Leven anclas! —gritó el capitán, que acababa de reaparecer en 
cubierta. 

Evidentemente, el viejo bacalao había sido capaz de presentar unos 
cuantos argumentos de oro, ya que no solo todos los nuevos pasajeros 
permanecieron a bordo, sino que ni siquiera el maldito viento del sur 
fue capaz de borrar la sonrisa de la cara del capitán. 

Estaba de pie en la popa cuando Karek llegó por fin. Se puso a su 
lado como por casualidad y miró la estela espumosa mientras el barco 
viraba hacia el este. Como ella no hablaba, él dijo: 

—Qué bonita coincidencia que nos encontremos aquí. 

—_La coincidencia es el archienemigo de la lógica. Y el hecho de 
que estés en este barco no es ninguna coincidencia. 

—Entonces, es una bonita lógica que nos encontremos —sonrió. 

Hm. ¿Intentaba burlarse de ella? No, parecía realmente contento. 
Esto la irritó. No era su costumbre difundir la felicidad cuando se 
encontraba con la gente. Estaba más familiarizada con lo contrario. 
Un ejemplo típico de encuentro con viejos socios fue su encuentro con 
su viejo amigo, Woguran del Establecimiento. Ella trazó la cicatriz en 
forma de “W” en su pecho. 

Exactamente, Wogi: los dos tenemos muchas cosas en común y sabemos 
a qué atenernos. Y tengo muchas ganas de nuestro próximo encuentro. Ese 
tipo de placer lo entiendo muy muy bien. 

El príncipe, en cambio, complicaba las cosas más simples. Más le 
valía no creer que ella estaba encantada de volver a verle. 

—¿Quiénes son tus acompañantes? —preguntó ella secamente. 

—Mis compañeros, cuatro cadetes con los que comparto habitación. 
Y una amiga, que viaja a Tanderheim. Sin olvidar a nuestro capitán 
Forand. Más conocido como Garemalan, el guerrero de jade. 

Al pronunciar ese último dato, el príncipe había conseguido que 
ella levantara las dos cejas, en su caso, una reacción casi histérica. 

—¿Garemalan? ¿Te refieres a la gran escoria de la espada? 

Las comisuras de la boca de Karek se crisparon: 

—Creo que prefiere que lo llamen Maestro de la espada. 

—¿Qué están haciendo? 

—Estamos buscando el Reloj de Arena. 

Por segunda vez consecutiva, sus cejas se desviaron hacia el cielo. 
Si esto seguía ocurriendo, pronto le saldrían arrugas. 

—¡Ajá! 

—¿Has visto a mi padre? 

—Claro. 

—¿Y? 

—Me negué a arrodillarme ante él. 

Los ojos de Karek se abrieron de par en par mientras la miraba con 
asombro. 


—No fue muy inteligente. Pero al menos pudiste verle. 

—SÍ, así es. 

—Vamos, cuéntame más, no seas tan taciturna —su voz era 
amistosa. 

—Primero fui tu secuaz y mensajero y ahora soy tu taciturno 
relator. ¿Es así? 

Antes de pronunciar las palabras, ella sabía que el muchacho 
rechoncho era demasiado inteligente para caer en su último 
comentario. 

—No le gustó que no te arrodillaras, ¿no es así? Se toma muy a 
pecho cuando la gente se niega a arrodillarse. Escupirle le habría 
molestado menos. 

Al principio, ella no tenía ningún deseo de hablar con el príncipe y 
pensó que lo había dejado muy claro con sus modales. Pero el chico 
siguió hablando. Los comentarios de ella fueron como agua de 
borrajas mientras que los de él rompieron el hielo simultáneamente. 

—He sobrevivido. Le entregué el pergamino y le di toda la 
información sobre el Magistrado Korn para que se asegurara de que 
ese hombre ya no era una amenaza. Eso debería ser más que suficiente 
para ti, ¿o tienes otra orden para mí? 

—No fue una orden, sino un favor que me hiciste por tu propia 
voluntad. Y te lo agradezco y estoy en deuda contigo. 

—Por cierto, Schohtar tiene el documento original. 

—¿Qué? ¿Cómo ha podido pasar eso? 

—El astuto Magistrado debe haberlo robado y se lo ha enviado a él. 
De cualquier forma, no está en el scriptorium del rey. 

—Esas son malas noticias. 

Los dos miraron de nuevo a la colada. 

—¿Te ayudó Sara a entrar en el castillo? 

—Lo hizo, no es la peor del mundo. 

Ahora Karek le tiraba del lóbulo de la oreja derecha. 

—Espera ahí, ahora. El viento y las olas están sonando muy fuerte 
en mis oídos. ¿Realmente te he oído decir algo positivo sobre otro ser 
humano? 

¿Lo ha hecho? Oh, sí. Un error. 

También ella podía dejar que los comentarios cayeran como agua 
de borrajas, como si no hubiera pasado nada. 

—¿El barco te lleva a la parte de la costa que está dibujada en el 
mapa? 

—Precisamente. Entonces, nos adentramos en el lugar marcado. 

—Bueno, ciertamente has reunido un ejército impresionante. Cinco 
cadetes novatos y un viejo espantapájaros. Estoy segura de que todo 
saldrá bien. 

—Nos vendría bien una compañera, cuyo cinismo es aún más agudo 


que sus puñales. Con capacidades únicas y un conocimiento 
extraordinario del que ella misma apenas es consciente. Si quieres 
unirte a nosotros, puedo hablar bien de ti. Pero ten en cuenta que 
sonreímos de vez en cuando. 

—¿Quieres que vaya con esa gente? Entonces, destacaré como la 
normal. De ninguna manera. Me mantengo alejada de esta mierda. 

—Lástima. —Karek parecía estar perfectamente serio. Luego añadió 
—-:Si se te ocurre algo que pueda hacer por ti, dímelo. —Seguía 
pareciendo serio. 

—Quiero leer libros en lengua antigua, especialmente, libros sobre 
los Myrn. 

—No hay problema, puedo organizarlos para ti. Rogat tiene 
algunos, y hay más en la biblioteca real de Cragwater. 

—También voy a visitar la biblioteca de Tanderheim con el mismo 
propósito. 

—«¿Linnek? —La joven había aparecido de repente detrás de ellos 
—. Cuando lleguemos a Tanderheim, ¿me acompañarías a casa de la 
abuela, por favor? 

El príncipe se volvió hacia ella y sonrió. Y cómo sonrió. ¡Aaah! ¿No 
es adorable? Claro, te llevaremos con la abuela. 

—Claro que te llevaremos con tu abuela, Milafine —dijo Karek. 

—¿Me vas a presentar a la señora? —preguntó la niña 
amistosamente. 

Estuvo tentada de echar un vistazo al lugar. ¿Quién, maldita sea, 
era la señora aquí? El príncipe dudó solo un instante. Luego dijo: 

—Milafine, esta es una amiga. Amiga mía, esta es Milafine, una 
amiga. 

La chica la miró y luego le preguntó a Karek: 

—¿Tu amiga se llama realmente Amiga o también tiene un nombre 
propio? 

Ella frunció los labios y actuó como si no hubiera oído nada, ya que 
la pregunta no iba dirigida a ella. Sería interesante ver cómo Karek 
saldría de esta. 

—Por supuesto, tiene un nombre. Pero lo ha dejado de lado por 
ahora, hasta que cumpla su voto. 

—¡Oh! ¡Un voto! —dijo la chica, claramente interesada—. ¿Qué 
clase de voto? 

—Trabajar en sí misma hasta que se convierta en una persona 
amable, tolerante y abierta a los demás. 

Ella lo miró fijamente. ¿Qué clase de tonterías estaba diciendo el 
muchacho? Gruñó: 

—Estoy pensando en un segundo voto. Por una vez en mi vida, 
quiero arrojar a alguien por la barandilla y al océano. 

—Mira, Milafine, aún le queda camino por recorrer. 


Karek pasó el brazo por el hombro de la chica y la condujo al 
centro del barco. Miró brevemente hacia atrás una vez y le guiñó un 
ojo. Menudo imbécil. Pero su enfado se evaporó rápidamente: sabía lo 
astuto que era realmente el muchacho. 

No podía faltar mucho para llegar al puerto de Tanderheim. Allí 
estaba la gran biblioteca del sur de Toladar. Quería saber más sobre la 
lengua antigua y los Myrn. ¿Qué la poseía? La curiosidad. La 
curiosidad mató al gato. ¿Y qué? Ella no era un gato, después de todo. 
Si ella era un animal en absoluto, entonces, era un cuervo. Cuervo, ¡en 
ningún caso, mirlo! Su humor se ensombreció: la melodía de aquel 
patético canto de mirlo bailaba ahora en su cabeza. 

Bajó a las tablas y disfrutó del constante balanceo del barco. Puede 
que se haya dejado caer por un momento cuando oyó que se 
acercaban unos pasos. Inmediatamente, se bajó un poco la manga 
derecha para que solo hiciera falta un leve tirón para que la daga 
estuviera en su mano. 

—Es mejor que lo dejes —dijo una voz profunda. 

Dos ojos verdes sobre dos bolsas arrugadas la miraron. Una 
empuñadura de espada desgastada colgaba delante de su nariz. Una 
espada especial, lo vio inmediatamente. Y presumiblemente un 
hombre que sabía usarla: Garemalan, el guerrero de jade, el actual 
Gran Maestro de la espada. 

—¿Puedo unirme a ti? 

—No. 

El anciano se sentó. Ella esperaba que suspirara y gimiera, pero no 
salió ningún tono de sus labios. Excepto: 

—Gracias, muy amable. 

El guerrero estiró las piernas. 

—Me llamo Forand. Linnek me ha dicho que te conoce. 

¿Era una pregunta? Ella no dijo nada. 

—Eres algo especial. Eso siempre me da curiosidad. 

Ella lo miró de reojo. 

—¿Ah, sí? 

—Nunca habría llegado a mi edad si no me hubiera dado cuenta de 
que llevas dagas en las mangas y en las botas. Junto con las armas 
visibles, por supuesto. Linnek me ha dicho que también eres muy 
hábil con ellas. 

—¿Te llamas Forand como Linnek se llama Linnek? 

—Sí, todos tenemos nuestros pequeños secretos. 

—¿Qué quieres? 

—Estamos a punto de entrar en guerra. Como en todas las guerras, 
hay al menos dos bandos, de lo contrario sería aburrido. Y creo que es 
mi responsabilidad averiguar de qué lado está la gente de mi entorno. 

—Yo estoy de mi lado. 


El anciano asintió. 

—Bien —preguntó en voz baja—: ¿Cuál es tu opinión sobre Karek? 

Estas conversaciones constantes se estaban volviendo poco a poco 
desenfrenadas. 

—Es un poco regordete alrededor de las caderas. Aunque... ha 
estado peor. 

El guerrero parecía poseer un sentido del humor similar al de ella. 
Es decir, ninguno. Por eso no se reía. Tampoco se le arrugaron más las 
arrugas. 

—Tú eres el cuervo. Por lo tanto, no debería sorprenderte que 
reaccione ante ti con cierta cautela, sobre todo, porque tengo cinco, 
seis si incluyo a Milafine, personas a mi cargo, así de viejo como 
estoy. 

—¿Karek te dijo eso...? Lo del cuervo, quiero decir. 

—No... Poderes de observación y deducción. 

—Juego limpio para ti. 

—Me temo que nunca seremos amigos. —Ahora el anciano suspiró 
por primera vez. 

—Me temo que nos hagamos amigos. Inimaginable. 

—Aléjate de mis compañeros. Ese es mi consejo. Te estaré vigilando 
—Su VOZ no traicionaba ni una pizca de amenaza. Pero ella sabía cómo 
valorar tal declaración de un hombre así. 

—Escúchame, viejo. Solo voy a decir esto una vez. No tocaré ni un 
pelo de la cabeza de ninguno de tus compañeros mientras no me 
ataquen primero. Has dicho lo que querías decir sin pedirme permiso. 
Ahora es mi turno. Tengo una ventaja sobre ti. Yo sé quién eres 
mientras que tú no tienes ni idea de con quién estás tratando aquí. 
Intenta no averiguarlo tampoco, deja las cosas como están, es mi 
consejo. En otras palabras, déjenme en paz. Ese es mi consejo. 

El viejo guerrero se puso en pie y asintió. No parecía especialmente 
impresionado. Luego se alejó hacia la proa. Ella permaneció sentada. 
Qué imbécil. Se decía que Garemalan había desaparecido hacía 
muchos años, hacia el sur. Ella se había fijado en la cadena que 
llevaba al cuello con las cuatro letras en un medallón. MAKS. Todo 
tenía sentido. Este viejo cascarrabias tenía que ser el padre de Sara. En 
lugar de ir corriendo a Cragwater y suplicar el perdón de su hija, a la 
que había cabreado de la noche a la mañana sin explicación alguna, se 
daba aires de grandeza ante señoras inocentes y amantes de la paz. 

Nada era como había sido. ¿Cuándo fue la última vez que había 
matado a alguien de verdad? Ah, sí, cuando estaba en el campamento 
de Woguran y le había retorcido el cuello a ese bastardo amigo suyo. 
Eso fue hace mucho tiempo, ella sabía que se estaba perdiendo algo. 


Tanderheim 


La silueta de Tanderheim apareció al oeste. Karek y Milafine estaban 
apoyados en la barandilla. 

—Creo que es triste que tengamos que ir por caminos separados en 
Tanderheim —dijo el príncipe. 

Milafine intentaba recogerse el pelo, que se agitaba con el viento. 

—Avísame cuando vuelvas. 

Su corazón latía más rápido; eso siempre ocurría cuando ella estaba 
cerca. 

—No sé qué nos esperará en Soradar. Pero pase lo que pase, 
volveremos por Tanderheim y llamaremos a la puerta de tu abuela. 

—Ah, aquí están. —Blinn había llegado precisamente en el 
momento menos oportuno, algo que no pareció molestarle lo más 
mínimo—. ¿Qué distancia hay desde el puerto hasta la casa de tu 
abuela? 

—No está lejos. Se librarán de mí en poco tiempo. 

—-Oh, no, lo ideal sería llevarte con nosotros, ¿no es así, Linnek? 

Su pronunciación de “Linnek” era tan extraña que hasta el oyente 
más torpe entendería que había algo que no estaba bien en el nombre. 


El puerto de Tanderheim olía a pescado, sal y una mezcla de otros 
aromas, dependiendo de la carga que se cargara o descargara en cada 
momento. Miles de gaviotas, artistas grises y blancas del aire, volaban 
en lo alto de los muelles, a baja altura entre los barcos, y hacia abajo 
en las calles, donde en cada esquina arrebataban cualquier trozo de 
pescado u otros desechos que llamaran su atención. Esta ciudad era el 
principal centro de comercio de Toladar con el resto del mundo, 
especialmente con Soradar y las Islas del Sur. Construida en la roca, 
estaba formada por una miríada de calles superpuestas, una sobre 
otra. El color arcilloso de los edificios brillaba cálidamente bajo el sol, 
el mar se abstenía generosamente de lanzar grandes olas hacia tierra y 
el “Viento del Este” se deslizaba suavemente hacia el muelle que le 
había asignado el capitán del puerto. Los estibadores amarraron 
rápidamente el barco a los enormes bolardos, permitiendo el 
desembarco de los primeros pasajeros. Karek buscó alguien con ropa 
de cuero negro, pero no vio a nadie así. 

Brawl, Blinn y él mismo habían acordado acompañar a Milafine 
hasta su abuela y luego utilizar las inesperadas horas de tiempo libre 
disponibles —el capitán tenía algún asunto inesperado— para echar 
un vistazo al puerto y al mercado. 

Los demás se quedaron a bordo mientras ellos partían con la niña. 
Subieron por la calle principal empedrada hasta llegar a la mitad de la 


colina. Milafine llamó a la puerta de una bonita casita a la izquierda. 
Una desdentada anciana la recibió cordialmente, encantada de tener a 
su nieta de nuevo con ella. Poco después, Brawl, Blinn y Karek se 
despidieron y se dirigieron al centro de la ciudad. Karek se preguntó si 
había hecho lo correcto al resistir la tentación de abrazar brevemente 
a Milafine cuando se habían despedido. 

Maldita sea, debería haberlo hecho. ¿Y por qué no lo hice? Le habría 
demostrado lo mucho que significa para mí. 

¿Por qué no lo había hecho? ¿Acaso era porque Brawl estaba con 
ellos y sin duda habría hecho un comentario de lo más inteligente? 

¡Vaya! Realmente soy un temerario. La próxima vez lo haré mejor. 

Tardó un rato, pero entonces empezó a notar lo mucho más exótico 
que era el ambiente de Tanderheim en comparación con el de 
Cragwater. Había mujeres con la cabeza rapada y aros en la nariz tan 
grandes como herraduras, como los que se ven en los climas de las 
Islas del Sur. Un mercader vendía armas como nunca antes había 
visto: espadas largas y delgadas en forma de arco tensado. Otras 
espadas tenían un escudo semiesférico en la empuñadura, que parecía 
un plato de sopa en lugar de una guarda. Y por allí había un vendedor 
de pájaros exóticos en enormes jaulas. 

—Oye, nunca había visto algo así. Acerquémonos. 

Ya Brawl se abría paso entre la multitud. Los chicos se pararon 
frente a las jaulas y miraron lo que había dentro. El vendedor 
ambulante, con su enorme bigote que parecía los cuernos de un buey, 
los miró con escepticismo antes de resoplar: 

—¡Si solo van a quedarse ahí mirando, pueden largarse de aquí! 

Brawl se giró hacia él, poniéndose a su altura hasta que los dos 
estuvieron frente a frente, pecho con pecho. 

—¿Me estás hablando a mí, cerebro de pájaro? —gruñó. 

Blinn y Karek se acercaron a ellos, lo que no contribuyó 
precisamente a calmar la situación, ya que ninguno de los dos parecía 
un cliente serio o, sobre todo, adinerado. No obstante, el vendedor 
ambulante moderó un poco su tono, ya que ahora tenía a tres infelices 
muy cerca. 

—Están ahuyentando a los verdaderos clientes potenciales e 
impidiendo que examinen mi mercancía —refunfuñó. 

Karek miró a los pájaros. Parecían esferas esponjosas con patas 
musculosas y tenían el tamaño aproximado de una gallina. 

—Estos son Kabos. Solo son polluelos, pero ten cuidado con las 
manos o te cortarán los dedos. 

El príncipe se inclinó hacia delante, metió el dedo índice entre dos 
barras y acarició suavemente al pájaro. El pájaro estiró el cuello, su 
cabecita se levantó de la esfera y lo observó mientras frotaba su pico 
dorado de un lado a otro de su dedo. Blinn estaba a punto de hacer lo 


mismo en la jaula contigua, pero el joven Kabo se lanzó con rabia 
contra los barrotes, dando hachazos salvajes con su pico, que parecía 
más blanco que dorado. 

—Vaya, Linnek, ¿cómo lo haces? 

El vendedor ambulante resopló enfadado: 

— ¡Largo! Están poniendo nerviosos a los animales. 

El príncipe, fascinado, se quedó mirando la jaula. El pájaro le 
mordía cariñosamente la uña. ¿Qué estaba pasando aquí? De repente 
le pareció escuchar una voz. En el fondo de su cabeza, alguien 
susurraba. Un sonido susurrante, como una canción al principio, un 
silbido melodioso de vocales, que luego se convirtió en las palabras de 
una mujer desconocida para él: “No vuelvas. No vuelvas al barco. No 
vuelvas”. 

Karek se dio la vuelta con una sacudida. Sus compañeros estaban 
ocupados en otra cosa, pues Brawl y el vendedor ambulante seguían 
de pie, pecho contra pecho, como amantes, mientras Blinn se asomaba 
a la jaula de al lado, desde donde un lince le gruñía con rabia. 

El príncipe había oído y leído sobre los Kabos, esas enormes y 
extrañas aves del profundo sur. Pero ahora que estaba frente a uno por 
primera vez, se encontró completamente confundido por la voz. Se 
inclinó más hacia la jaula. 

—No vuelvas a la nave. 

Karek se tapó los oídos con los dos dedos índice durante un 
momento y sacudió la cabeza. Luego preguntó al vendedor ambulante: 

—¿De dónde los has sacado? 

—¡Qué tonto! ¿De dónde crees que vienen? Solo existen en la 
mayor de las Islas del Sur, la isla de Hakot. ¿Vas a comprar uno ahora 
o no? 

—¿Cuánto cuesta un Kabo? 

—Si el animal ha crecido, sus ojos valen como mínimo cuatro 
monedas de oro. Los rufianes como tú no podrían permitirse uno, de 
todos modos. Ahora lárgate. 

Los sonidos en su cabeza desaparecieron. Blinn y Brawl apartaron 
al príncipe mientras Karek miraba al pájaro con asombro. Cuando 
pasaban por delante de un establecimiento, claramente un prostíbulo, 
Brawl se detuvo y guiñó un ojo a una de las dos mujeres escasamente 
vestidas que estaban de pie en poses inequívocamente provocativas en 
la puerta principal. 

—Oigan, ustedes tres —dijo la mujer a la que Brawl había señalado 
—, ¿Quieren que los mimen? Nosotras dos... —en este punto sonrió a 
su compañera—..., les haremos una tarifa especial: podemos atender a 
tres novatos por el precio de dos. 

Brawl, tan entusiasmado como la mostaza, se dirigió a los demás. 

—Vamos, muchachos, anímense. 


Karek seguía aturdido por su encuentro con el Kabo y por la 
peculiar voz que tenía en la nuca. Tartamudeó: 

—Brawl, algo... no está bien. 

—¡Puaj! Te las arreglarás... ¿o es tu primera vez?, ¿qué? Justo lo 
que pensaba. 

—¿Qué? No, no, tengo otro problema. 

Brawl gimió. Entonces, se dio cuenta. 

—Prefieres a los chicos, ¿verdad? Bien, entonces, estamos en el 
lugar equivocado. En el puerto, allí encontrarás... 

—NO, Brawl. Me refiero al vendedor de pájaros, el Kabo. Él nos 
advirtió. 

—«¿Sobre las dos putas? No nos harán nada, bueno, tal vez solo un 
poco. Pero por eso vamos a pagarles. —Guiñó un ojo a las mujeres, lo 
que fue suficiente para animar a una de ellas a acariciar 
demostrativamente sus pechos. 

—No. Sobre volver a la nave. 

Por fin, Brawl captó el mensaje y dirigió toda su atención al 
príncipe. 

—Los pájaros te trataron bien. ¿Qué tratas de decirnos? 

Blinn miró a Karek con preocupación. 

—¿Estás bien? 

Karek hizo un gesto despectivo con la mano. 

—ZLo sé, lo sé. Suena raro. Pero ahora vamos a actuar con especial 
cuidado. Lo que también significa que no tengo ganas de visitar el 
prostíbulo en este momento. 

—Sí, pero definitivamente estoy dispuesto a ello. —Brawl sonrió 
asquerosamente, llevando a sus compañeros un poco lejos, sin 
embargo. 

—¿De qué tienes miedo, Linnek? —preguntó Blinn. 

—Es solo un presentimiento o una intuición, si se puede decir. 
Tomemos ese camino que tenemos delante y subamos la colina. Creo 
que podremos obtener una buena vista del puerto desde la cima. 

Brawl se encogió de hombros y gritó a las dos putas: 

—Para la próxima, mis bellezas. Sin embargo, iré por mi cuenta. No 
voy a necesitar a esas dos gallinas, las dos solo para mí. 

Los graznidos resultantes de las dos damas habrían enorgullecido a 
una manada de gansos. 


El sol estaba en su cenit, ardía demasiado para un día de otoño y los 
tres sudaban como el queso en un horno caliente mientras subían a 
toda prisa la colina. 

—Estás oyendo y viendo fantasmas —se quejó Blinn. 

El príncipe se dio la vuelta y miró hacia abajo, a la ciudad, que 
ahora estaba en su mayor parte por debajo de ellos. También tenían 


una buena vista del mar y del puerto desde su punto de vista. Brawl 
no parecía muy impresionado por el giro de los acontecimientos. 

—En lugar de mostrar a las putas lo que tenemos, estamos sudando 
aquí arriba en el polvo. No he tenido una mujer en meses. 

Hm. Yo tampoco. No solo en meses, sino nunca, de hecho. 

Karek dijo: 

—Esperemos aquí un momento y veamos si notamos algo inusual. 

La urgencia en su voz pareció persuadir a los demás. Brawl se sentó 
en una roca y rascó la tierra con los pies. 

—La chica junto a la que estabas en el barco está muy buena. No 
me molestaría estar con ella tampoco. 

El príncipe tardó un momento en asimilar la importancia de esas 
palabras. Entonces, la furia y los celos le invadieron tanto que le costó 
un gran esfuerzo no atacar a su compañero más fuerte. No podía 
soportar la idea de que alguien se refiriera a Milafine en esos 
términos. 

—Pelea, bastardo. No te atrevas a ponerle un dedo encima. 

Brawl lo miró con asombro. 

—Escúchame bien ahora. Si crees que voy a darte un trato especial, 
Alteza, estás muy equivocado. Parece que ha pasado demasiado 
tiempo desde la última vez que te partí la boca. 

—Estoy encantado de que los dos se entiendan. Pero ¿qué o, más 
bien, quién es eso? —interrumpió Blinn señalando hacia el norte. 

Todavía fuera de sí, Karek miró en la dirección indicada y vio una 
enorme columna de polvo. Rodaba hacia Tanderheim como una 
enorme rueda. Al menos cuarenta jinetes se acercaban al borde de la 
ciudad a gran velocidad. Karek reprimió momentáneamente su ira, 
recordando la responsabilidad que tenía. Señaló a la tropa que ahora 
tronaba hacia el puerto. 

—Quiero verlos mejor. Tal vez estén relacionados de algún modo 
con la advertencia del Kabo. Vamos. —El príncipe le tendió la mano a 
Brawl y lo levantó de su posición sentada. 

—Hm —refunfuñó Brawl monosilábicamente. 

Por suerte, Blinn ya se había adelantado para esperar a la tropa en 
la calle principal. Pronto pasó una horda de jinetes. Hombres 
fuertemente armados, la mayoría de ellos vestidos con armaduras de 
cuero grises y reforzadas. Blinn agarró a Karek por la parte superior 
del brazo: 

—¿Has visto a los dos del frente? Son la pareja que atrajo a To Shyr 
Ban fuera de la fortaleza. Uno de ellos con guantes y vestido con ropas 
finas como un loro, y el otro con una capa raída. 

—Mercenarios. Y están cabalgando hacia el puerto. —Karek tragó 
con fuerza. 

—/O acabas de ver fantasmas o estamos en la mierda —fue el 


análisis que hizo Brawl de la situación. 

—Lo más probable es que sea esto último, y que estemos hasta el 
cuello —confirmó Karek—. Observemos y veamos lo que ocurre a 
continuación, ya que nos será imposible llegar a la nave a tiempo para 
avisar a los demás. 

—«¿De verdad crees que nos persiguen? —Brawl aún no estaba del 
todo convencido. 

Poco después no tenían ninguna duda. Observaron con horror cómo 
los caballos galopaban directamente hacia el “Viento del Este” antes 
de apoderarse del barco con las espadas desenvainadas. Brawl 
preguntó: 

—Espera. ¿Qué está pasando? 

Blinn miró a Karek: 

—Mierda, ¿cómo sabías que era mejor que nos quedáramos aquí? 

—Yo mismo no estoy seguro, pero ya intenté explicárselos antes. Sé 
que sonaría demasiado ridículo para que lo creyeran si les dijera que 
me lo dijo el Kabo. Lo más importante ahora es qué hacemos. —El 
príncipe intentó reprimir la frustración en su voz, aunque solo lo 
consiguió parcialmente. Sus dos compañeros parecían tan 
desanimados como él. Karek resumió la situación: 

—Reunamos los hechos. Esta tropa pertenece al duque Schohtar, 
pues está detrás del asesinato de To Shyr Ban. Schohtar también nos 
persigue a Forand y a mí. A juzgar por la forma en que pasaron al 
galope directamente hacia el “Viento del Este” podemos suponer que 
los rufianes sabían precisamente que teníamos que estar en ese barco, 
que actualmente está atracado en el puerto de Tanderheim. Muy poca 
gente tiene acceso a ese conocimiento. 

Blinn pudo seguirlo. 

—Alguien soltó los frijoles. 

—Y no son muchos los que encajan. 

—¿Qué hacemos ahora? La situación es peligrosa para todos a 
bordo, especialmente para Forand. 

—¿Cómo podemos ayudar? 

Volvieron a mirar al “Viento del Este”. ¿Qué estaba pasando en la 
nave? Karek se fijó en un gran edificio cercano: sobre la amplia 
entrada estaban escritas en letras doradas las palabras “Biblioteca de 
Tanderheim”. No era la primera vez que se preguntaba por el alto 
valor que se atribuía a la palabra escrita en Toladar cuando ni siquiera 
una vigésima parte de la población dominaba el arte de la lectura. 
Pero las bibliotecas servían como centros culturales, como expresiones 
de riqueza y como símbolos de la importancia de su ciudad. Y como 
Tanderheim era una de las mayores ciudades costeras del mar 
oriental, contaba con una biblioteca digna de su estatus. 

Hizo un gesto a Blinn y a Brawl para que le siguieran y se apresuró 


a entrar en el edificio. Un centinela los llamó para que salieran de la 
puerta en cuanto entraron. 

—Deténganse. ¿Qué hacen los tres aquí? —El centinela no ocultó 
que desconfiaba de los jóvenes mal vestidos y que no tenía intención 
de permitirles entrar en una institución tan refinada. 

—Buscamos el manuscrito de un libro concreto. 

Un bibliotecario, que claramente también creía que los recién 
llegados no se ajustaban a la imagen del usuario normal de la 
biblioteca, se detuvo junto a ellos. 

—Ninguno de ustedes parece saber leer. Abandonen este lugar 
inmediatamente. 

Brawl le lanzó al príncipe una mirada de “¿Voy a meter la pata?”. 
Karek negó subrepticiamente con la cabeza y se dirigió al 
bibliotecario: 

—En efecto, nuestro aspecto sugiere lo que has dicho, pero te 
pedimos que lo pases por alto. En efecto, estamos buscando la primera 
edición de los tomos de Tel Krobek sobre sus viajes a las Islas del Sur. 
En el segundo volumen, Krobek hace un magnífico relato de la 
cultura, los sistemas de creencias y la filosofía existencial de los azari. 
Se estudia cómo se puede iluminar y conciliar armoniosamente esta 
comprensión evidente con la existencia ascética de una conexión 
frugal con la naturaleza. 

Brawl y el bibliotecario parecían igualmente desconcertados, 
aunque por razones diferentes. Blinn asintió con la cabeza mientras se 
esforzaba por dar la impresión de haber entendido. 

—Muy bien. Pueden pasar —dijo el bibliotecario, haciéndoles un 
gesto para que pasaran. Todavía algo escéptico, los vio desaparecer 
por un pasillo. 

—Sabelotodo —susurró Brawl antes de añadir en voz más alta—: 
¿Y qué se supone que debemos hacer aquí? ¿Leer, si pudiera, mientras 
los mercenarios ensartan a Forand, Impy y Eduk desde el mástil 
principal? 

—Queremos encontrar algo que impida que eso mismo ocurra — 
respondió el príncipe, mirando a un lado y a otro mientras avanzaba 
por el pasillo. 

Y sí, en una mesa de lectura situada en un rincón había una mujer 
delgada, vestida de cuero negro y con una capucha en la cabeza, 
leyendo un grueso tomo. Ella no parecía haberse fijado en los chicos, 
pero Karek sabía que no era así. Brawl dijo sorprendido: 

—Eh, ahí está la chica buena de piernas largas del barco. Oh, lo 
había olvidado —su voz destilaba sarcasmo—: Lo siento, Linnek, es tu 
tortolita y solo tu tortolita. Entonces, muéstrame lo que sabes hacer. 
Cógela. 

Karek se dio una palmada en la frente cuando comprendió la 


verdad. 

—Uh... Brawl. ¿Quieres decir que era ella de quien hablabas antes? 
Y yo que pensaba que te referías a Milafine. 

—-¿Qué...? ¿Esa niña, la hija del sargento Karson, quieres decir? No 
me hagas reír. Todavía tiene que aprender a tomar las manos 
correctamente. ¿Qué querría yo con ella? 

—¿Ya han arreglado las cosas entre ustedes? —preguntó Blinn con 
impaciencia—. ¿Por qué estamos aquí? —Hizo un movimiento para 
irse. 

—Quédate. —Karek se dirigió a la mujer del rincón. 

Ella estaba mirando un tomo que le resultaba familiar. Había 
estudiado un ejemplar en la biblioteca de la Fortaleza Beachperch el 
mismo día que había conocido a Milafine por primera vez. Junto a él 
había un libro de pequeño tamaño con el título “El salitre: extracción 
y aplicación”. Le recordó algo, pero no era el momento de distraerse. 
Sin levantar la vista, gruñó: 

—¿Qué quieres? 

—Necesito tu ayuda. Forand, Eduk e Impy acaban de ser 
emboscados a bordo de la nave por los hombres de Schohtar. Creemos 
que los tienen cautivos allí, ya sabes cómo trata Schohtar a los 
Maestros de la espada. 

—¿Y qué tiene que ver eso conmigo? 

—No tendremos éxito sin ti. Hay más de cuarenta mercenarios. — 
La frustración de Karek era imperceptible—. Tenemos que ayudarlos. 
Son mis amigos. 

—Precisamente. Son tus amigos, no los míos. No tengo intención de 
involucrarme. Es más probable que le corte el cerebro de pájaro a tu 
musculoso amigo, que lo tiene claramente entre las piernas. 

Karek puso los ojos en blanco. Por supuesto que ella había oído los 
comentarios de Brawl. Recordaba lo sensible que era su oído. 

—Van a matar a mis amigos. Tengo que hacer algo para salvarlos. 

—Aunque quisiera ayudarte, no tendría ningún plan razonable que 
pudiera poner en práctica. 

—Pero tengo un plan. Por favor, ayúdame. Eres la única capaz de 
subir a la nave y salvar a mis compañeros. 

—¿Qué? Esto se pone cada vez mejor. ¿Quieres que haga todo el 
trabajo sucio? ¿Y tú? 

—Yo haré el trabajo más peligroso, porque atraeré su atención 
hacia mí y les distraeré todo lo que pueda para que tú puedas trabajar 
sin obstáculos. 

Una ceja se levantó. 

—Eres la plaga más molesta que he encontrado y que ha vivido 
para contarlo. Dame una buena razón para que te ayude. 

—¿Puedo darte tres? 


Ella le miró fijamente con sus enervantes pupilas negras mientras se 
frotaba la uña del dedo meñique de la mano izquierda. 

—¿Y bien? 

—En primer lugar, me harás un favor al ayudarme de nuevo, de 
modo que estaré aún más en deuda contigo y me sentiré aún más 
culpable. Segundo, le darás a tu amigo el duque Schohtar una probada 
de su propia medicina. Y tercero, el evento será arriesgado, y 
seguramente morirá gente. 

El tercer punto lo resolvió. 

—¿Cuál es tu plan? 


Mentiras y traición 


Unos ruidos frenéticos llevaron a Forand a cubierta. Comprendió de 
inmediato lo que estaba ocurriendo. Mercenarios con espadas 
desenvainadas estaban asaltando el barco. La tripulación del “Viento 
del Este” no oponía resistencia, y él no esperaba que lo hicieran. Si 
había guerra, era mejor mantenerse alejado de ella si eras un simple 
marinero en un barco mercante. Eduk e Impy estaban en peligro, y él 
mismo, por supuesto, suponiendo que los mercenarios supieran 
quiénes eran. Un tipo abigarrado gritaba a la tropa: 

—-Ordena a la tripulación que venga y abra la trampilla. Pónganlos 
en la bodega. 

Extrañamente, el capitán Stramig parecía completamente 
imperturbable; seguramente debería objetar con vehemencia el 
apoderamiento de su barco. Forand se temía lo peor. Esto era una 
trampa, y lo más probable es que los objetivos fueran él mismo y los 
chicos. Solo que... ¿cómo sabían esos hombres quién estaba a bordo? 
El viejo guerrero puso su mano derecha en el pomo de su espada y se 
dirigió al comandante. 

—¿Cuál es el propósito de su presencia en este barco? 

El hombre le miró con los ojos muy abiertos y gritó: 

—Ahí está. Garemalan. Vengan todos. 

No pasó mucho tiempo antes de que el comandante estuviera 
rodeado por una veintena de hombres. 

—¿Cómo puedo ayudarles? —preguntó Forand, sabiendo ya que 
todo acabaría en lágrimas. 

La respuesta fue rápida y cortante: 

—¡Agárrenlo! 

Forand sacó su espada, se dio la vuelta y corrió hacia la popa, con 
la chusma pisándole los talones. Se encaramó al castillo de popa, una 
construcción fortificada atípica para un buque mercante, pero 
necesaria a causa del aumento de la piratería, para poder resistir si el 
engranaje era embestido y abordado. Aquí solo podía ser atacado de 
frente mientras no se utilizaran armas de largo alcance. 

Los mercenarios se reunieron debajo de él. Los hombres conocían 
su nombre, sabían con quién estaban tratando. Ninguno de ellos 
quería enfrentarse solo a Garemalan, el guerrero de jade. El 
abigarrado comandante ordenó a algunos de sus hombres: 

—¡Vamos! ¿Está la tripulación en la bodega? Entonces, registren el 
barco y tráiganme a todos los chicos. 

Los mercenarios se desplegaron y peinaron la nave. Forand temía 
por Eduk e Impy. ¿Qué debía hacer? Podía saltar al mar desde donde 
estaba y alejarse nadando. Eso significaría dejar a los dos muchachos 


en la estacada. Además, Karek, Brawl y Blinn podrían aparecer en 
cualquier momento. Mientras él seguía reflexionando, dos hombres 
empujaron al aterrorizado gnomo hacia delante. 

—Aquí está el único niño que pudimos encontrar. El resto son 
hombres, todos mayores de veinte años. Los otros muchachos no 
deben estar a bordo. 

El comandante reaccionó con furia. 

—¿Solo un chiquillo? Deberían ser cinco. Y el más gordo es Karek. 
¿Dónde están los demás? 

Se volvió hacia Impy. 

—Oye, culo corto. ¿Dónde están tus compañeros? 

Antes de que Impy pudiera responder, Forand llamó desde arriba: 

—Los otros cuatro no están a bordo. Están disfrutando en 
Tanderheim. 

El hombre de la ropa de calle ordenó: 

—Traigan al capitán Stramig. Veamos qué podemos sacar de él. O... 
espera. Quiero oírlo del poderoso Garemalan en persona. Sé cómo 
hacerle hablar. 

Cogió a Impy con un rápido movimiento de brazo y puso su daga 
en la garganta del muchacho. 

— ¡Oye, guerrero de jade! Yo hago las preguntas y tú respondes. Si 
no lo haces, voy a filetear a este bonito muchacho, pieza por pieza. Y 
estas no son palabras vacías. A tu amigo, el otro Maestro de la espada, 
también disfruté desangrándolo, ¿sabes? 

El asesino de To Shyr Ban estaba allí abajo. Forand podía sentir que 
la rabia empezaba a nublar su juicio. 

Maks, deja de lado las emociones. Analiza las situaciones críticas 
racionalmente. 

¿Y qué no les había inculcado a sus cadetes sobre el miedo? El 
miedo era artificial, solo existía en la mente. ¿No se aplicaba lo mismo 
a la rabia? No del todo. Su cuerpo no quería seguir el juego tan 
fácilmente. Su corazón latía con fuerza. Se obligó a calmarse. Tenía 
que haber una forma de ayudar a Impy. El comandante le miró. 

—Bien, entonces. Empecemos con una pregunta fácil: ¿dónde está 
el príncipe Karek? 

Forand se dio cuenta de que no tenía mucho sentido alegar 
ignorancia y fingir que Karek no estaba en los alrededores. 

—Ya te lo he dicho. Desembarcó esta mañana con sus camaradas y 
está en algún lugar de Tanderheim. 

—¿Y dónde está ese algún lugar? 

Forand se encogió de hombros. 

—No me dijeron sus planes exactos. 

Motley tomó su daga, agarró el brazo de Impy y con un rápido 
movimiento le cortó el dedo meñique de la mano derecha al 


muchacho. Sucedió tan rápido que Impy se quedó mirando por un 
momento el muñón sangrante antes de empezar a gritar de terror y 
agonía. El hombre utilizó alegremente su propio pulgar e índice para 
tirar el meñique por la borda. 

—Comida para peces... para peces pequeños. A continuación, 
cortaremos el pulgar de nuestro amiguito; el dedo meñique era solo 
por diversión, de todos modos, no lo necesita. Pero los pulgares son 
más valiosos. Y, de hecho, los peces más grandes también necesitan 
ser saciados, ¿no es así? Lo que significa que su brazo será el tercer 
elemento del menú. 

Se limpió el cuchillo ensangrentado en la pernera del pantalón. 

—A menos, por supuesto, que bajes y podamos conversar en paz y 
tranquilidad. No tengas miedo. Te aseguro que te dejaremos la cabeza 
en su sitio. Ríndete o el muchacho morirá. 

— ¡Está mintiendo! No bajes. Te matará —gritó Impy con lágrimas 
en los ojos. 

Forand se preguntaba cómo había llegado el valiente muchacho a 
esa conclusión, aunque la verdad también estaba clara para él. Los 
mercenarios eran hombres bien entrenados y sin escrúpulos, cuya 
conciencia solo respondía ante su bolsa de dinero. Y los más 
desagradables solían ser los líderes, como era el caso de Motley. 

Maks, hay momentos en la vida en que uno tiene poco tiempo para 
rumiar. Este es uno de esos momentos. He empujado la puerta hacia ti 
varias veces en el pasado, pero hoy voy a cruzar el umbral, y con toda 
probabilidad, voy a cerrar la puerta detrás de mí. 

—Espera. Voy a bajar. 

El viejo guerrero bajó del castillo. Blandiendo su espada, se acercó 
al comandante. Motley soltó a Impy para que pudiera agarrar su 
propia arma que colgaba de su cinturón. El viejo guerrero bajó su 
espada. 

— Aquí estoy. Ahora deja que el pequeño se vaya para que podamos 
conversar en paz. 

Forand vio que Impy ya no estaba sujeto, así que gritó: 

— ¡CORRE Y SALTA AL AGUA! 

El chico dudó una fracción de segundo antes de salir corriendo. Se 
balanceó sobre la barandilla y desapareció con un chapoteo en el agua 
del mar. Forand clavó su espada en el corazón del mercenario que se 
interponía entre él y el comandante. Intentó alcanzar a Motley, ya que 
su única posibilidad de sobrevivir era si mataba al campanero. Pero 
cada vez había más hombres que se interponían entre él y el tipo 
multicolor. 

Su vieja espada cantaba, despachando a alguien con casi cada 
estocada. Pero las lanzas y las espadas se dirigían hacia él desde todas 
las direcciones. Apenas podía defenderse mientras le empujaban hacia 


atrás, cada vez más lejos. Un mástil le ofrecía protección en la 
retaguardia. Entonces, un garrote le alcanzó en la parte superior del 
muslo. No había esperado el golpe, ocupado como estaba en luchar 
contra tres espadas que venían de la dirección opuesta. 

Sara, no pienses mal de mí. Me hubiera gustado verte una vez más. Te 
deseo una vida próspera, hija mía. 

Forand tropezó, y entonces tres hombres se lanzaron sobre él. Una 
cuchilla le cortó el hombro. 

—Solo manténgalo cautivo. Le prometí que le dejaríamos la cabeza. 
¿Y desde cuándo los mercenarios rompen su palabra? —se rio—. Eso 
sí, nunca dije nada sobre sus manos. 


El plan 


Decir que estaba oscuro sería una exageración. El crepúsculo se estaba 
imponiendo era una descripción más precisa, ya que las sombras se 
estaban alargando. Tendría que bastar con que subiera a bordo sin que 
nadie se diera cuenta, acercándose como lo hizo por el lado alejado 
del muelle. Un humano normal no tendría ninguna posibilidad de 
escalar el mamparo. Un humano normal. Eso no se aplicaba a ella. 
Lógico. 

Esta vez no fue tan dura consigo misma por haberse declarado 
dispuesta a participar en esta locura. A la hora de la verdad, solo 
podía admirar a Karek por haber ideado un plan tan descabellado. El 
chico realmente no se escatimaba, y ella no estaba segura de si era la 
sed de sangre, la curiosidad, el aburrimiento o lo que fuera lo que la 
impulsaba a unirse a esta travesura. 

Caminó por el muelle hacia el mar y se sumergió en el agua, sin ser 
vista, al abrigo de un galeón. En silencio, nadó bajo el muelle hacia el 
engranaje del mercante. Nadó bajo el agua una buena distancia antes 
de salir a respirar cerca del barco. 

Ahora tenía que esperar hasta que la táctica de distracción entrara 
en juego. Y sí. Allí estaban los tres muchachos: el príncipe delante, los 
otros dos a cinco metros más o menos detrás. ¿Y qué era eso? Aunque 
sabía lo que el príncipe había planeado, y aún recordaba lo que Sara 
le había contado, sacudió la cabeza con asombro mientras él caminaba 
por el muelle con un séquito increíble. Un número incontable de 
gaviotas volaban sobre su cabeza y a su alrededor. Zumbaban como 
moscas alrededor de un cadáver medio podrido. El aire se agitaba con 
el batir de miles y miles de alas largas y estrechas. Y cada vez llegaban 
más. Karek lanzaba los típicos gritos de gaviota. Ella podía oírlo, pero 
era imposible verlo, rodeado como estaba por la enorme bandada. 
Desde lo alto del cielo, las gaviotas caían en picado, asemejándose a 
halcones mientras buscaban la proximidad del príncipe. Loco. 
Completamente loco. Además, había una multitud cada vez mayor de 
personas detrás de él, siguiéndolo con asombro. 

Delante del “Viento del Este” había unos cuantos centinelas que 
llamaban con pánico a su líder. Más mercenarios desembarcaban y 
corrían a lo largo del muelle hacia tierra, para poder ver el bullicio de 
cerca. Karek solo se movía ahora lentamente, pues parecía que había 
tantas gaviotas que no sabía dónde pisar. Su táctica de distracción fue 
un éxito total, tenía que reconocerlo. 

Los tablones del casco eran muy anchos, pero a ella le bastaron 
unas cuantas cáscaras de berberecho para agarrarse, lo que le permitió 
escalar el costado del barco y tirarse por encima de la barandilla. Los 


mercenarios estaban completamente concentrados en lo que ocurría 
en tierra, lo que le permitió echar un buen vistazo. Había cuerpos 
esparcidos por toda la cubierta. La mayoría de ellos estaban vestidos 
con los uniformes grises de cuero de los mercenarios. Un rápido 
vistazo no reveló ningún rastro de marineros, ni vivos ni muertos. Se 
oían fuertes voces procedentes del castillo de popa, presumiblemente 
del camarote del capitán. Sacó una de las dos dagas que colgaban de 
su cinturón. Estas, junto con los cuchillos que llevaba en las botas, 
serían suficientes si se combinaban con su velocidad natural en su 
tarea de poner orden en los estrechos límites del barco. 

Un hombre vigilaba la entrada de los camarotes. Antes de que se 
diera cuenta, estaba muriendo en los brazos de una hermosa mujer, 
que lo depositó suavemente en la cubierta. Le habían cortado el 
cuello. Había peores formas de expirar. Escuchó las voces. A través de 
una puerta, oyó una voz que preguntaba con urgencia: 

—«¿Dónde está el extracto del mapa? ¿A dónde piensas ir? 

No hubo respuesta. Solo un sonido sordo. Un gemido. 

—¿A dónde piensas ir? 

Silencio. 

Otro golpe. 

—«¿Dónde está el príncipe ahora? 

Silencio. 

Un fuerte golpe, un fuerte grito. 

Una segunda voz burlona: 

—Todo ha terminado para ti. Mírate. La mano del Gran Maestro de 
la espada / coronará al hijo del rey. Bueno, no veo que eso ocurra. 
Quiero decir, ¿cómo podría? 

Una risa muy inquietante. 

La primera voz de nuevo: 

—«¿Dónde está el extracto del mapa? 

Tuvo que actuar y decidió confiar en el elemento sorpresa. Su 
respiración se hizo más lenta, cada músculo de su cuerpo estaba listo 
para saltar. Abrió la puerta. En un abrir y cerrar de ojos, comprendió 
la situación y mató. Sin vacilar, sin preguntas, sin piedad. Atrapó al 
hombre de su derecha con la daga en la mano izquierda. Él miró 
incrédulo el mango de su arma, cuya hoja se enterró profundamente 
en su corazón. Ni siquiera tuvo tiempo de volver a sacar la daga, pues 
otro mercenario con colores variopintos y pensando en sus pies ya 
cargaba contra ella con su espada blandida. 

Evitó la estocada lanzándose a un lado a la velocidad del rayo, 
clavándole su segunda daga en el ojo con el brazo derecho. Dio una 
voltereta sobre los tablones, arrancando la daga de su primer 
oponente. Sin duda, los sonidos de la lucha atraerían a otros 
mercenarios. Ya no había enemigos vivos en la cabaña, solo una 


persona, con los pies atados: Garemalan, el guerrero de jade. No 
necesitaba más grilletes, pues el anciano yacía en un oscuro charco de 
su propia sangre. Le habían atado la parte superior de los brazos para 
frenar la pérdida de sangre. Esto había sido absolutamente necesario, 
pues Garemalan, el Gran Maestro de la espada, no volvería a empuñar 
otra espada. Los mercenarios le habían cortado ambas manos. Se 
arrodilló junto a él y lo examinó más de cerca. El viejo guerrero seguía 
consciente y la miraba con ojos tristes. Vio que el hombre no volvería 
a vivir otra mañana, por muy bien que le trataran y cosieran los 
muñones ensangrentados del brazo. Susurró débilmente: 

—«¿Dónde está Karek? 

Al hombre, marcado por la muerte, le quedaban pocas palabras, por 
lo que fue directamente al grano. 

—Afuera, en el muelle. Está distrayendo a los centinelas. 

—¿El chico? ¿Cómo? ¿Puede hacerlo? 

—Lo ha conseguido, con la ayuda de todas las gaviotas tolarianas. 

Una débil sonrisa cruzó las arrugas blancas como la tiza. 

—Tengo que hablar con él. 

Cortó los grilletes de sus pies. 

—Lo buscaré y volveré inmediatamente. 


En la cubierta, no podía creer lo que veían sus ojos. Las gaviotas no 
solo volaban alrededor de Karek, sino que también atacaban a los 
mercenarios con un efecto mortal. Navegaban con el viento, pasaban a 
toda velocidad por delante de los hombres, cortando las cabezas de 
sus víctimas mientras lo hacían. Los rostros ensangrentados, las 
plumas que se arremolinan y los gritos de pánico llenaban el muelle. 
Un mercenario golpeó artísticamente a una gaviota que estaba en 
pleno vuelo. El animal explotó en una bola voladora de plumas, 
sangre y partes del cuerpo. Sin embargo, esto no fue más que un golpe 
de suerte para los demás hombres que agitaban sus armas impotentes 
en el aire. 


La cubierta parecía desierta, aunque se oían gritos y golpes 
procedentes de la bodega. Apartó con el brazo una gaviota que la 
atacaba y se dirigió al muelle. Sintió un calor peculiar, que le 
resultaba extrañamente familiar. Como los rayos del sol del atardecer, 
pero no podía venir de allí, ya que el orbe dorado hacía tiempo que 
había descendido más allá del horizonte. 

Los dos amigos de Karek estaban usando sus espadas para 
defenderse de dos mercenarios. Enseguida vio que no tenía que 
preocuparse por el mayor de los dos cadetes; el otro, sin embargo, 
parecía estar en apuros. Una puñalada entre los omóplatos de su 
oponente pareció ayudar. Aturdido, el hombre se desplomó. El 


segundo oponente fue alcanzado por una estocada mortal que lo 
partió desde el hombro hasta el pecho. Algunos de los mercenarios 
huyeron hacia la ciudad, otros saltaron aterrorizados al agua, con las 
manos en la cara mientras intentaban protegerse los ojos. La mayoría 
de los caballos de los mercenarios se habían desbocado, lo que no hizo 
más que aumentar el caos. Pero el final de la batalla estaba cerca. El 
barco volvía a ser suyo. 

Las gaviotas también parecían haberse dado cuenta, pues se habían 
calmado y empezaban a volar por su cuenta en el cielo del atardecer. 
El chico no dejaba de sorprenderle; ¿cómo lo había conseguido? Hizo 
un gesto a Karek para que se acercara a ella. 

—Debemos ir con Garemalan. Es urgente. Se está muriendo. 

La cara de Karek era una imagen de conmoción y dolor. Asintió con 
la cabeza e hizo un gesto a sus dos compañeros para que se acercaran 
a ellos. El pequeño también apareció de repente. Tenía los pantalones 
mojados y una venda en la mano izquierda. Pronto, Karek y sus cuatro 
camaradas estaban en la cabina, al igual que el capitán Stramig. 
Habían liberado a la tripulación y al capitán del “Viento del Este” de 
la bodega, junto con el discreto cadete, que respondía al nombre de 
Eduk. Los mercenarios lo habían considerado inofensivo y de poca 
utilidad, encerrándolo con los marineros, olvidando por completo que 
se les había ordenado llevar a todos los chicos ante su comandante. 
Tras su liberación, Eduk había abrazado a cada uno de sus amigos, 
uno por uno. Los cinco parecían realmente hermanos jurados. 

El camarote estaba abarrotado y pegajoso y apestaba terriblemente 
a muerte. Su sensible nariz se rebeló, pero se quedó observando cómo 
Karek se arrodillaba junto al viejo guerrero. 

—Karek —susurró Garemalan—. Qué bien que sigan vivos. 

—Forand, no debes... irte. Te necesitamos —la voz de Karek 
temblaba de dolor y desesperación. 

—Mi tiempo ha llegado. He tenido una larga vida. Escuchen con 
atención ahora. Esto se aplica a todos ustedes: no hay tiempo para 
morir, porque tú eres la mano. 

¿Qué mano? 

—Los cinco. Brawl, Impy, Eduk, Blinn y tú —hizo una pausa, 
agotado—. Así que debe ser... La idea se me ocurrió cuando Impy 
perdió su dedo meñique. La mano del Maestro de la espada. 

Karek no parecía saber cómo reaccionar. El viejo guerrero miró más 
allá del príncipe. 

—Brawl. Mi espada. Para ti, Brawl. Te la has ganado... por tu lucha 
contra Dragan en el campo de entrenamiento. 

Karek nunca había visto a Brawl así. El muchacho prefería 
arrancarse los ojos antes que llorar, pero le brillaban las lágrimas 
mientras sollozaba amargamente. 


—Karek, toma la cajita. Su contenido te traerá suerte, lo presiento 
—hizo acopio de fuerzas—. Hombres, ya es... hora de que encuentre 
mi paz. Para ustedes, esto sigue siendo válido... no hay tiempo para 
morir. ¿Está... claro? 

Entonces, Garemalan la miró con ojos lechosos, el muñón 
ensangrentado de un brazo se agitó, como si tratara de hacerle una 
seña hacia él. 

—Gracias por intentar salvarme. Te... juzgué mal. 

Se encogió de hombros. Estaba acostumbrada a que la juzgaran 
mal, en todos los sentidos. Antes de que tuviera la oportunidad de 
deliberar, las palabras se le escaparon: 

—«¿Y Sara? 

Por un momento, los rasgos del viejo guerrero parecieron 
revitalizarse. No parecía sorprendido por la pregunta, ni por el hecho 
de que hubiera salido de sus labios, pues susurró: 

—Dile que quería ir a verla, que le pido perdón. Dale... —se tocó el 
cuello. 

Ella se acercó a él y se arrodilló. Por segunda vez ese día, sus cejas 
se alzaron. Las dos. Este viejo loco seguía llevando el collar con el 
medallón, solo que ahora no tenía las letras MAKS, sino el nombre 
SARA. 

—Le daré la cadena. —Ella había decidido en ese momento hacerlo, 
no por su bien, sino porque todavía estaba en deuda con Sara. 

—Y cuida... de los chicos. Están... todavía no... 

Ella realmente había tenido suficiente por ahora. No le gustaba que 
los vivos le dijeran lo que tenía que hacer, y mucho menos los que ya 
estaban muertos. 

—No puedo prometer eso. 

El viejo guerrero no escuchó su respuesta. Krosann acababa de 
perder a su Gran Maestro de la espada. Garemalan, el guerrero de 
jade, había muerto. 

Cerró los ojos del viejo guerrero. Luego se levantó y miró a los 
demás. Brawl y Karek tenían el rostro pétreo, los otros cadetes 
lloraban. El capitán parecía desinteresado, como si no hubiera pasado 
nada. Simplemente lo superaron por su número en la cubierta y 
simplemente... sus manos... ellos... Las lágrimas cayeron por las 
mejillas de Eduk. Karek se sintió de repente tres años más viejo. 

Tomó una decisión. 

—Llevaremos a Forand de vuelta en barco a la Fortaleza 
Beachperch y lo enterraremos junto a su amigo y alumno, To Shyr 
Ban. De todos modos, no podemos continuar con nuestra misión sin 
Forand. Por mucho que me duela, abandonaremos la búsqueda del 
artefacto. 

El capitán Stramig se aclaró la garganta: 


—Mis disculpas y siento su pérdida. Pero yo, y solo yo, mando en 
esta nave. Y por el momento tengo otros planes. 

—-Oh, no tema, no me he olvidado de usted, capitán Stramig. —El 
príncipe se volvió hacia el capitán, con el rostro serio y la voz helada 
—. Seguiremos hablando y examinaremos su papel en estos 
acontecimientos con la debida diligencia. 

Extrañamente, el hombre no objetó, sino todo lo contrario, pues su 
rostro contrito sugería que las palabras de Karek habían dado en el 
blanco. El vástago del rey volvía a estar bien, comprobó con 
aprobación. Y por un breve momento, se sorprendió a sí misma 
lamentando que la búsqueda de los muchachos por el Reloj de Arena 
hubiera llegado a un final tan abrupto y triste. 


El gran magicus 


—Nunca debería haber llegado a esto —el sargento Karson hablaba 
consigo mismo. 

Desde el amanecer, había estado de pie aquí, fuera de la fortaleza y 
observando los acontecimientos con sentimientos encontrados. Cientos 
de soldados estaban cruzando el puente levadizo de la Fortaleza 
Beachperch y abandonando el castillo. El capitán Bostun también 
estaba atravesando el foso, junto con todos sus reclutas blancos. 

Rogat había pronunciado un apasionado discurso el día anterior. 
Había versado sobre la lealtad y la fidelidad a la corona, pero solo 
había logrado convencer a algunos de los soldados de que 
permanecieran en la fortaleza. Para Rogat era muy importante que 
nadie permaneciera detrás de las murallas en contra de su voluntad. 
Consideraba que el riesgo de tener soldados con intenciones hostiles 
dentro del castillo era simplemente demasiado alto. Recordó las 
mismas palabras que Rogat había dicho a los soldados: 

—Mientras Tedore siga siendo rey de Toladar, esta fortaleza estará 
a su servicio. La discordia entre nuestro pueblo me duele el corazón. 
En mi opinión, la disputa entre el rey Tedore y el duque Schohtar es 
un peligro considerablemente mayor que la supuesta amenaza de los 
soradianos desde el sur. 

»Algunos dicen que son los Belicistas contra los Pacificadores. Son 
libres de decidir a qué facción desean pertenecer. Ordeno a los 
Belicistas que abandonen esta fortaleza mañana al mediodía. No 
necesitamos obstruccionistas en nuestras filas, sino soldados en los que 
pueda confiar plenamente. Todos ustedes saben lo que represento. Por 
lo tanto, tomen su decisión. Pero antes de hacerlo, consideren un 
punto importante: Schohtar es la causa de la división entre nuestra 
gente. Él siembra la discordia. Nos roba nuestra mayor fuerza. Nos 
quita la única cosa que nos ha hecho invencibles durante tantos siglos. 
Un pueblo, un rey, un Toladar. 

En ese momento, Rogat se puso el puño derecho sobre el pecho y 
observó a la multitud reunida en el patio. Aproximadamente la mitad 
de los soldados imitaron su gesto. 

Eso había sido ayer. Le parecía que había pasado un año desde 
entonces. Karson se frotó la nariz. 

—Demasiado tarde, Rogat. Me abandonaste, aunque era tu amigo, a 
la primera oportunidad. Me dejaste de lado como un escudo roto. 
Apenas apareció ese viejo Maestro de la espada, dejaste de fijarte en 
mí, dejaste de consultarme. Garemalan esto y Garemalan lo otro, me 
convertí en alguien sin importancia a pesar de que me habías elegido 
como tu sucesor. Ahora el duque Schohtar me ascenderá y me hará 


señor de la fortaleza porque te has equivocado de bando. 

Karson empezó a sudar bajo su casco de cuero al sol del mediodía. 
¿Por qué se había puesto la armadura? Presumiblemente, porque en su 
interior latía el corazón de un soldado. Como soldado, iba a dejar su 
antigua patria. Y como soldado, quería volver a ella como nuevo señor 
de la fortaleza. 

El capitán Bostun y sus cadetes ya lo habían alcanzado. Bostun 
enseñó los dientes en una sonrisa amenazante: 

—Nuestro buen sargento tenía una prisa terrible por abandonar la 
tierra santa esta mañana, y siempre había pensado que eras la mano 
derecha de Rogat. 

—A veces la gente se equivoca. Me parece recordar que pensabas 
que un anciano en particular apenas podía levantar la espada, y 
mucho menos luchar. 

Bostun no respondió: su cara de odio lo decía todo. 

Karson sabía que no iba a hacer ningún amigo de esta manera, pero 
Bostun nunca había sido un aliado. Jamás podría hacerse amigo de un 
personaje así; era mejor no intentarlo desde el principio. Pero ¿era él 
mismo mejor? ¿No había traicionado a su rey, a su príncipe y a su 
antiguo amigo, Rogat? ¿O no le habían dejado otra opción en esta 
difícil situación? 

Pensó en Karek, y su ira aumentó. Ah, sí, esa era una sensación 
agradable, enfadarse. Le distraía del caos que le rodeaba. Lo distraía 
de todas las cosas que se le habían escapado por completo. Este cerdo 
de príncipe era el principal culpable. Con qué avidez y lujuria había 
mirado a su pequeña Milafine cuando los había sorprendido a solas en 
la biblioteca. Su Milafine, lo único que le quedaba. 

No podía permitir que ese mojigato se la arrebatara, aunque fuera 
el príncipe. El cerdo solo quería desflorarla, pues el príncipe nunca se 
casaría con la hija de un simple oficial. Rogat había mencionado una 
vez que la hija del rey de Winslorien había sido prometida a Karek 
desde que era un bebé. Así era como funcionaba. Y su ingenua e 
inocente hijita no tenía la menor idea. La forma en que había mirado 
a Karek... sintió una punzada de celos. No, le consumió más que le 
golpeó. La agonía se apoderó de todo su cuerpo. Él la había 
engendrado, la había criado, se había ocupado de todos sus deseos. 
Era su héroe, su padre, orgulloso e infalible, un oficial de alto rango 
en el ejército del rey. Le consumía la rabia. Estaba afligido por la 
duda. Y la rabia por su maldita duda empeoraba aún más su estado de 
ánimo. 

Miró a su alrededor y se concentró en su capacidad de análisis 
como oficial de campo. Al oeste de la fortaleza había una fila tras otra 
de tiendas. Ya se habían reunido más de veinte mil soldados. Se había 
creado una pequeña ciudad, una obra maestra de la logística. La 


logística ganaba las guerras. Un ejército necesitaba muchas cosas para 
funcionar bien: comida, comerciantes, medicinas, retretes, 
organización y disciplina. Schohtar y sus oficiales las proporcionaban 
de forma impresionante. Intentó calmarse asegurándose de que estaba 
claramente en el bando ganador. 

Los mercenarios de Schohtar debían de haber llegado hace tiempo a 
Tanderheim y haber asaltado el barco. Conocía lo suficientemente 
bien a Stramig, el capitán del “Viento del Este” como para no dudar de 
que vendería a su propia madre, y de hecho a su abuela, como un 
extra, a cambio de oro. Por ello, estaba seguro de que Stramig había 
esperado lo suficiente en el puerto para que la tropa llegara. No pudo 
evitar sentir una punzada de preocupación por la seguridad de 
Milafine, pero esta habría llegado a casa de su abuela horas antes. Y si 
no, el duque Schohtar le había prometido que no le tocaría ni un pelo. 
De nuevo, esos sentimientos de duda, pequeños mordiscos, como una 
cabeza llena de piojos. ¿Podría confiar en Schohtar? Probablemente 
no. No se hacía ilusiones. Una vez traidor, siempre traidor. 

Un sonido familiar, aunque ahora aterrador, le despertó de sus 
sombríos pensamientos. El puente levadizo se elevaba lentamente, las 
cadenas chocaban y chirriaban. Eso era todo. Todos los guerreros 
habían abandonado la fortaleza. Cualquiera que siguiera detrás de los 
muros era ahora considerado el enemigo. 

“Nunca debería haber llegado a esto”, pensó de nuevo, y sus ojos 
divisaron entonces un grupo de jinetes que venían del oeste. El duque 
Schohtar y su séquito. El ineludible conde Mondek, luego Karnifex, el 
torturador, y un anciano de aspecto muy peculiar. Poco después, 
habían llegado y estaban desmontando. 

—Bienvenido, sargento Karson. —Schohtar miró a su alrededor y le 
señaló—. Este hombre ha demostrado ser un verdadero amigo y aliado 
en una situación difícil. 

Si el duque hubiera dicho en su lugar: “Este hombre ha demostrado 
ser un traidor despreciable y un enemigo mortal en una situación 
difícil” su tono de voz habría sonado exactamente igual. Karson 
inclinó la cabeza y murmuró: 

—Mi duque. 

No pudo hacer nada más. 

Schohtar ignoró su escasa respuesta. Parecía estar de muy buen 
humor y quería contagiar el sol. El duque dirigió su atención al 
peculiar hombre que le acompañaba. 

—Hoy pondremos fin al primer capítulo, Magicus Veneferan. 

A pesar de su avanzada edad, el destinatario se mantenía de pie con 
la espalda recta y la cabeza alzada con orgullo. Karson lo observó con 
más detenimiento. Veneferan vestía una amplia capa de tela, de un 
blanco reluciente, salvo por el dobladillo gris oscuro por debajo de la 


rodilla y por encima de sus botas grises. En la cabeza llevaba un 
sombrero blanco con forma de bolsa de papel. Más llamativa aún que 
su vestimenta era su barba blanca, que le llegaba casi hasta el 
cinturón. 

Un magicus, pues, era lo que se llamaba a las personas con 
conocimientos de hechicería a las que se les atribuían poderes 
sobrehumanos. ¿Qué hacía al lado de Schohtar? 

Veneferan respondió con voz grave: 

—Mi duque, tus deseos son órdenes. 

Karson hizo una mueca de irritación. ¿Qué estaba pasando aquí? 
Schohtar daba la impresión de que sus labios deformados se fruncían, 
pero por lo demás estaba inmóvil. Los hombres miraron la fortaleza y 
esperaron. El puente levadizo llegó a su punto más alto. La vieja 
fortaleza se alzaba orgullosa ante ellos. Muros que habían desafiado 
miles de años de vientos, de tormentas y de soldados enemigos. 
Karson sabía mejor que nadie que Rogat podría resistir durante 
muchos meses. En las últimas semanas, el duque había traído 
sabiamente carros y carros de provisiones para que pudieran 
sobrevivir a un largo asedio. Los pocos cientos de soldados que se 
habían quedado con él eran más que suficientes para frustrar 
cualquier intento de tomar la fortaleza. 

¿Qué travesuras tenía Schohtar en mente? El sargento volvió a 
mirar al dudoso magicus. El hombre estaba sacando un bastón de la 
silla de su yegua. Tenía más de dos metros de longitud y un pomo 
blanco en un extremo. Dio un paso adelante. Golpeó el otro extremo 
del grueso bastón contra el suelo como si fuera a provocar un 
terremoto. No ocurrió nada de eso, por supuesto. 

Cuatro soldados empezaron a construir una pequeña plataforma 
ante el puente levadizo, lo suficientemente lejos de la fortaleza como 
para no ser un blanco para ningún arquero en el adarve. Solo ahora se 
dio cuenta Karson de que todos los soldados del ejército estaban de 
rodillas, habiéndose colocado en un enorme semicírculo alrededor de 
la fortaleza. El duque Schohtar subió despreocupadamente a la 
plataforma. 

—¡ROGAT! —gritó en voz alta. Un silencio se apoderó de las tropas 
reunidas. Se podía oír la caída de un alfiler—. ¡ROGAT! 

La cabeza de Rogat tardó un rato en aparecer por encima del 
parapeto cerca del torreón occidental. 

—¿Qué quieres, Schohtar? 

—Tú y tu fortaleza —respondió el otro. 

—Creía que ya habíamos hablado de eso. Tienes tus soldados. 
Tienes tu guerra. Beachperch, no lo tienes, y no lo tendrás. 

—Los que no están a mi favor están en mi contra. Ergo, te destruiré 
a ti y a tu fortaleza inconquistable, Rogat. 


—Eso costará mucha sangre. Sangre tolariana. La sangre de nuestra 
propia gente. 

—Tengan la seguridad de que eso no sucederá. Y como hoy es un 
día tan agradable, y mi generosidad es tan infinita, te ofrezco una 
última oportunidad para consentir. Bajen el puente levadizo y salgan. 

El sargento Karson seguía el debate verbal entre su antiguo maestro 
y el nuevo con una creciente sensación de malestar en el estómago. No 
pudo evitar pensar que ya había un gran perdedor en todo este asunto: 
él mismo. Se contuvo de gritarle a Rogat en voz alta: “Baja de ahí y no 
seas una vieja mula tan testaruda”. 

Pero Rogat negaba con la cabeza. 

—Me temo que eso no va a suceder. Mi rey, que por derecho es 
también tu rey, tendría algo que decir al respecto. Y si me pidieras mi 
opinión, yo también lo haría. 

Schohtar no respondió. Volvió a dirigirse a su ejército y ordenó con 
voz traqueteante: 

—¡Destrúyanlo! 

La voz de Rogat resonó desde la pared de arriba. Parecía casi 
divertido. Pero Karson conocía a su viejo amigo, no, a su examigo y 
actual enemigo. Sabía exactamente lo triste y decepcionado que estaba 
Rogat por este giro de los acontecimientos. El duque se volvió de 
nuevo hacia la fortaleza. 

—Primero el sur, luego Beachperch, después el centro hasta el 
Bosque de la Sangre, y finalmente el norte con los castillos, Cragwater 
y Winterbridge. Y entonces no quedará lugar para que Tedore Marein 
se esconda de sus enemigos, los soradianos. —Schohtar se giró para 
enfrentarse de nuevo a sus propios soldados—. Y todos ustedes serán 
vencedores. 

Una oleada de murmullos, aunque algo reservados, de acuerdo, 
recorrió la multitud. El duque no parecía preocupado en lo más 
mínimo. Con una voz nasal más fuerte de lo que Karson había 
imaginado que el duque era capaz de producir: 

—¡He terminado contigo, Rogat! —Luego, levantó los brazos hacia el 
cielo en un gesto enfático—. ¡Los que no están a mi favor están contra 
mía! 

Hizo una señal al magicus. El anciano subió a la plataforma. Sus 
movimientos eran seguros y deliberados, aunque no hizo más que 
levantar los brazos en el aire y sostener su bastón perpendicularmente 
sobre su cabeza. Luego entonó con voz cantarina unas palabras que 
sonaban extrañas y que aumentaban en volumen y amenaza a medida 
que resonaban en la llanura. 

Karson lo miró con desconfianza. Luego miró a su alrededor. Los 
soldados también se miraban entre sí con recelo. Cada uno de ellos 
parecía preguntarse cuál era el propósito de esta actuación. Con un 


fuerte grito, el magicus apuntó con su nudoso bastón a la fortaleza. 

—¡Cadere, cadere! —gritó con una voz impía, echando la cabeza 
hacia atrás con tanta fuerza que parecía que alguien le acababa de 
apuñalar por la espalda. Entonces, Veneferan se congeló en su 
posición. Karson se preguntaba si estaba a punto de despertar de un 
sueño extraño; no tenía otra explicación para lo que estaba 
sucediendo. 

Pero entonces sucedió. 

Se oyó un martilleo sordo en la distancia, similar al sonido de los 
truenos de una tormenta a cierta distancia. Luego volvió a sonar: la 
tempestad parecía acercarse. Los soldados se pusieron nerviosos, pero 
todos se quedaron clavados en el sitio y contemplaron, embelesados, 
la fortaleza y el magicus congelado. 

La cabeza de Rogat había desaparecido, los soldados del adarve se 
habían vuelto para mirar al mar. 

Se oyeron más truenos sordos. Sin embargo, el magicus permanecía 
como una estatua agonizante en la plataforma. El suelo empezó a 
temblar. Karson se miró los pies con incredulidad: tenía que estar 
imaginando cosas. Un solo grito procedente de miles de gargantas le 
hizo levantar la vista de nuevo. Los muros de la fortaleza temblaron, 
pero se mantuvieron firmes: fuera lo que fuera lo que estaba causando 
esto. Los ojos de Karson se abrieron de par en par con asombro. El 
torreón se estaba hundiendo. Estaba desapareciendo como una vela 
que ardía a cien veces su velocidad normal. Ahora la orgullosa torre 
desaparecía por completo de la vista. Un ruido terrible y un humo 
espeso acompañaron su derrumbe. ¿Qué estaba ocurriendo? El techo 
de la torre principal parecía haber desaparecido también, pero Karson 
no podía estar seguro, pues el humo le impedía ver. 

Los fuertes sonidos de la destrucción iban acompañados de los 
gritos de muerte de la gente, y el escenario se volvía más amenazador 
y espantoso a cada segundo. Poco a poco, el sargento se dio cuenta de 
lo que había sucedido. Toda la parte trasera de la fortaleza se había 
deslizado por el escarpado acantilado hasta caer al mar. El otrora tan 
desafiante castillo se había transformado en una ruina en el espacio de 
unos breves momentos. Un infierno, iniciado por Schohtar y un 
demonio de las profundidades, con la ayuda de este repugnante 
anciano de barba blanca. 

El silencio regresó. El polvo y la arena continuaron 
arremolinándose sobre las cabezas de los soldados, y luego 
comenzaron a disiparse lentamente, revelando el espectáculo que 
tenían ante sí. 

La muralla con el puente levadizo seguía en pie, pero con grandes 
agujeros a los lados, desde donde la mayoría de las pesadas piedras 
habían caído al mar por el acantilado. La parte trasera del castillo 


había desaparecido por completo. Los soldados de Schohtar se 
alegraron. Por muchas razones. Se alegraron porque habían elegido el 
lado correcto. Se alegraron porque no tendrían que atacar una 
fortaleza casi impenetrable y sufrir ellos mismos las inevitables 
pérdidas. Y se alegraron porque su comandante sin duda esperaba que 
lo hicieran. Por lo tanto, Karson se lanzó a la acción, levantando los 
brazos con entusiasmo. Y no fue demasiado pronto, ya que por el 
rabillo del ojo pudo ver al duque mirándole. 

El magicus finalmente se movió de nuevo, bajando de la 
plataforma, exhausto y sudando profusamente, como si hubiera 
derribado cada piedra de la fortaleza con sus propias manos. Schohtar 
subió al estrado en su lugar y dio la espalda a la ruina humeante. De 
nuevo, levantó los brazos. 

—i¡Los que no están a mi favor están en contra mía! 

Miles de cabezas se inclinaron mientras los soldados rendían 
humildemente homenaje a su querido duque. Uno de ellos gritó en voz 
alta: “¡Rey Schohtar!”. Y luego se extendió como un reguero de 
pólvora: “¡Rey Schohtar! ¡Rey Schohtar!”. El sargento Karson puso una 
cara de entusiasmo. 

— ¡Rey Schohtar! —gritó él también, no sin advertir que el puente 
levadizo se bajaba y que soldados cubiertos de sangre lo cruzaban 
cojeando con las manos desnudas levantadas en señal de rendición. 
Rogat fue el último en salir a trompicones de la fortaleza. Entonces, 
oyó al duque Schohtar o, mejor dicho, al rey Schohtar, hablar a sus 
oficiales con una voz carente de emoción: 

—He aquí a los valientes campeones de Tedore. Todos tomados 
como prisioneros. ¿Y a quién tenemos cubriendo la retaguardia? 

Esperó pacientemente hasta que Rogat se acercó cojeando. Cubierto 
de sangre y polvo, se quedó allí, desarmado y respirando con 
dificultad. 

—Quítame la vida y perdona la de mis hombres. Ellos siguieron mis 
órdenes y solo fueron leales al rey —dijo el antiguo señor de la 
fortaleza. 

—Pero al rey equivocado —la voz de Schohtar sonaba 
malhumorada, como la de un niño pequeño—. Y no necesito quitarte 
la vida, porque hace tiempo que la he tomado —añadió con algo más 
que una pizca de furia. 

—Deja que mis soldados vivan, son inocentes. 

—¿Qué me darás a cambio? 

Rogat inclinó la cabeza. 

—Si perdonas a mis hombres, te juraré lealtad. 

El sargento Karson apenas podía creer lo que estaba escuchando. 
Conocía a Rogat lo suficientemente bien como para comprender lo 
increíblemente difícil que debía ser para él pronunciar tal declaración. 


Karson respiró profundamente. Un atisbo de esperanza le hizo 
preguntarse si tal vez uno o dos de sus antiguos camaradas habían 
sobrevivido al infierno. Karson esperaba, contra toda esperanza, que el 
vencedor dejara las cosas como estaban. Schohtar convocó a algunos 
de sus oficiales. 

—Traigan aquí a todos los prisioneros capturados. 

Poco después, unos ochenta Pacificadores estaban arrodillados o 
tumbados alrededor del podio. Rostros resignados, marcados por el 
dolor y el miedo, sus compañeros yacían muertos bajo los escombros 
de la otrora orgullosa fortaleza. Schohtar preguntó a Rogat: 

—¿Cuántas veces te ofrecí la oportunidad de hacer lo que estás 
haciendo ahora? No me escuchaste. Y en cuanto a tu oferta, no 
necesito tu lealtad. No vale más que los pocos hombres heridos que 
me molestan con sus lamentos. Mondek, dame algo de paz. Mátalos a 
todos. 

Karson se estremeció. Un sentimiento, oscuro y doloroso, como 
nunca antes había sentido, se apoderó de su corazón. Quiso cerrar los 
ojos y sacudir la cabeza. No hizo ninguna de las dos cosas, sino que 
observó impotente cómo Mondek y otros cinco oficiales cortaban las 
cabezas de los hombres desarmados o simplemente clavaban sus 
espadas en los corazones de los prisioneros. Uno de los asesinos 
necesitó varias veces antes de conseguir decapitar a su víctima. 

Un joven oficial se colocó delante de uno de los jóvenes reclutas. El 
sargento Karson lo reconoció enseguida: Melandor, de la tropa negra. 
Un chico de dieciséis años, estudioso y obediente, al que él mismo 
había enseñado durante un tiempo. El joven oficial dudó, pues por 
supuesto reconoció en el uniforme que se trataba de un cadete 
inexperto de tierna edad. Miró a su duque, o su rey, confundido. 
Schohtar comprendió inmediatamente cuál era el problema. 

—Soldado, ¿he dicho “mátalos a todos” o he dicho “mátalos a 
todos, excepto a los cadetes”? 

—SÍ..., sí, señor, mi... eh... rey —tartamudeó el oficial. 

En ese momento, el conde Mondek apartó al joven de un empujón. 

—Idiota, esto tendrá consecuencias. Así es como se hace. —Mondek 
tomó su espada y partió la cabeza del muchacho desde arriba. 

Rogat no reaccionó. Karson se dio cuenta de que su viejo amigo 
había anticipado que Schohtar iba a hacer que los mataran a todos. 
Aparte de los sonidos nauseabundos de las armas clavándose en los 
prisioneros y los sollozos suplicantes de los moribundos, reinaba un 
silencio sepulcral en la llanura. El duque Schohtar miraba a media 
distancia. Nada parecía satisfacerle. Se volvió hacia el sargento Karson 
y resopló amistosamente: 

—Sé que esto es importante para ti, y quiero mostrarte mi gratitud 
por tu inestimable ayuda. Por supuesto, tendrás el placer de cortar la 


cabeza de Rogat. Tampoco quiero aplazar más este placer, amigo mío. 
¡Vamos, vamos! Sé mi mano de la espada, sé mi principal verdugo, en 
este lugar y en este momento. 

El mundo comenzó a girar y a tambalearse alrededor de Karson. Se 
sintió terriblemente mareado. Luego, sintió náuseas. Pero consiguió 
sonreír con entusiasmo y se oyó a sí mismo decir: 

—Estoy muy agradecido. Esto es, en verdad, demasiado bueno de tu 
parte, rey Schohtar. Rogat es un traidor y no ha merecido otra cosa. 
De hecho, debería alegrarse de una muerte tan rápida. 

No pudo evitar sentir los duros ojos del autoproclamado rey 
mirándole con agudeza. Se sintió desnudo y aterrorizado, lo que le 
impulsó a desempeñar su nuevo papel con mayor gusto. Se adelantó y 
ordenó a algunos soldados que llevaran a Rogat a la plataforma sin 
demora. Tenía la boca seca como el papel de lija, la lengua peluda y 
ganas de vomitar. 

Con determinación y aspecto seguro de sí mismo, subió al estrado, 
donde Rogat ya estaba arrodillado impasible sobre las tablas. Parecía 
tener una mirada lejana. El sargento quería montar la función de su 
vida para Schohtar, con dos actores principales en esta pequeña obra. 
El delincuente, con la cabeza baja en su posición de rodillas, y el 
implacable e irreprochable verdugo, que haría lo que había que hacer. 
El duque Schohtar no se molestó en mirar a Rogat. El prisionero era 
historia antigua en lo que a él respecta. Concentró su atención en el 
sargento. Karson llamó en voz alta: 

—Soldados de Toladar, ya han visto lo que les ocurre a los 
traidores. Y aquí tenemos al propio traidor principal. Rogat, ¿tienes 
unas últimas palabras que decir? 

Rogat permaneció en silencio, simplemente le miró con sus ojos 
grises y confiados, como había hecho tantas veces durante los últimos 
quince años. Pero la mirada de sus pupilas era nueva. El sargento 
estaba seguro de poder distinguir el desafío, el orgullo, la piedad y la 
incredulidad. 

No debo dudar, debo disfrutar de esta actuación, se dijo Karson. Si no, 
mi cuello será el siguiente. 

De repente sintió que una parte del contenido de su estómago le 
ardía ácidamente en la boca. Tragó con fuerza, esperando que nadie se 
diera cuenta. La cara de Schohtar parecía estar mirando con 
complicidad. El sargento Karson sonrió mientras sacaba su espada de 
la vaina, la levantaba y la blandía con fuerza hacia abajo. 


Guerra por todos los medios 


A la mañana siguiente, se necesitaron innumerables cubos de agua 
para lavar la sangre hasta que el camarote del capitán volvió a estar 
tolerablemente presentable. Habían envuelto a Forand en mantas y lo 
habían tumbado en la bodega. Karek estaba sentado a la mesa, con los 
codos apoyados en la barbilla mientras se frotaba las mejillas tras la 
noche de insomnio. 

Mussand, To Shyr Ban y Forand. La tercera pérdida dolorosa en 
poco tiempo. No podía ignorar la conexión indirecta entre las muertes 
de estos tres amigos y su propia persona. Bostun había utilizado 
casualmente a Mussand como instrumento para mostrarle lo que fuera 
que hubiera querido mostrarle. To Shyr Ban y Forand tuvieron que 
morir porque Schohtar temía claramente una profecía que podría 
haberle llevado a él, el príncipe, a ascender al trono. Y no solo como 
rey, sino como emperador. Qué tontería. El príncipe se encogió de 
hombros con sus autoacusaciones. Era el momento de actuar. 

Karek se alegró de que ella hubiera accedido a su petición y 
estuviera presente en la conversación con el capitán. Permaneció en 
una postura relajada, apoyada en la puerta mientras Impy se sentaba 
justo enfrente del capitán en la mesa redonda de madera. Su mano 
herida estaba lo mejor posible, ya que había sido tratada por un 
Sacerdote en Tanderheim. Sin embargo, le faltaban las dos partes 
superiores de su dedo meñique izquierdo. Un desagradable recuerdo 
de un día desagradable. Karek estaba impresionado por la resistencia 
de Impy. 

Sorprendentemente, ella también había atendido brevemente a 
Impy, dándole dos pequeñas pepitas de una baya de manzana para 
contrarrestar el dolor. Karek quiso agradecerle profusamente por todo, 
pero no dijo nada, pues ella tenía de nuevo esa mirada de no te 
atrevas a decir nada o me pegaré al techo. El capitán parecía haberse 
recuperado totalmente del susto del día anterior. Se recostó, 
claramente relajado, y abrió la conversación: 

Lamento los trágicos acontecimientos. Sin embargo, no hay nada 
más que pueda hacer por usted. Mi negocio me llevará a mí y a mi 
barco a las Islas del Sur mañana. 

Karek se inclinó hacia delante, le miró y preguntó con voz firme: 

—¿Cómo es que insistió en permanecer atracado en el puerto de 
Tanderheim durante todo el día de ayer? 

Algo distraído, el capitán se echó la gorra hacia atrás. 

—Ah, negocios. Siempre son negocios. 

—¿Qué negocios tenías ayer hasta que aparecieron los 
mercenarios? 


Eduk e Impy habían informado de que Stramig se había pasado 
todo el tiempo escondido en su camarote. 

—¿Qué clase de preguntas estás haciendo? Iba a reunirme con un 
posible cliente a última hora de la tarde. 

Resbaladizo como una anguila, el buen capitán. Karek miró a Impy, 
que negó lentamente con la cabeza. Por lo tanto, el capitán estaba 
mintiendo descaradamente. 

—¿Y por qué no apareció ese cliente potencial? 

—Los sucesos de ayer por la noche debieron de asustarle, no es 
ninguna sorpresa. 

Karek frunció el ceño. El capitán no podía dejar de ver que no le 
creían. 

Cambió de tema. 

—_La hija del sargento Karson le dio una nota. Seguro que todavía la 
tiene. 

El capitán negó con la cabeza. 

—Por desgracia, ya he destruido la carta. Solo contenía una 
petición de que permitiera embarcar a seis pasajeros más y que los 
llevara al sur. 

De nuevo, Impy sacudió la cabeza. 

—¿Quieres saber cómo sé que estás mintiendo? —preguntó Karek al 
capitán. 

—¿Cómo te atreves? ¿Qué te hace pensar eso? ¿Cuándo miento? 

—-Cada vez que mueves los labios. 

—¿Quién te crees que eres? Un chico irrespetuoso, un novato, que 
insulta a un respetado marinero. 

—Soy Karek Marein, Príncipe de Toladar. Te acuso de alta traición. 
Eres parte de una conspiración para asesinar al heredero del trono. Te 
acuso de traicionar al Gran Maestro Garemalan, el guerrero de jade. El 
reino está en pie de guerra, lo que requiere tomar medidas especiales. 
En ausencia del rey Tedore, es mi responsabilidad condenarte a 
muerte inmediatamente y hacer que te cuelguen del más alto mástil de 
tu propio barco. 

La mandíbula del capitán Stramig cayó hasta no poder más. Su 
rostro blanco como la cal, balbuceó: 

—Eso... yo... no lo sabía. ¿El príncipe? ¿Tú? 

—¿Me estás diciendo que no sabías que soy el príncipe? 

—NO, créeme. 

Impy asintió. 

—Y, sin embargo, los mercenarios sabían que el príncipe estaba a 
bordo, porque preguntaron específicamente por él. 

—Si quieres salvar tu pellejo y al menos recuperar un poco la 
confianza perdida en ti, dame la carta de Karson y sigue mis órdenes. 
Entiendes la situación. Depende totalmente de ti. 


Stramig parecía estar aturdido. 

—;¡Decide! AHORA. 

El capitán se levantó con dificultad y abrió la puerta de un pequeño 
hueco en la pared del camarote, de donde sacó una hoja de papel. Se 
lo entregó respetuosamente al príncipe, sin decir una palabra. Karek lo 
leyó en voz alta: 

“Capitán Stramig. Después de haber aceptado a mi hija, Milafine, a 
bordo, espere hasta la oscuridad y permita que embarquen seis pasajeros 
más. Llévelos a Tanderheim y asegúrese de esperar en el puerto hasta que 
los hombres de Schohtar los pongan bajo custodia. Para asegurar el éxito 
de este plan, el duque Schohtar le pagará diez grandes piezas de oro. 

Firmado: Sargento Karson”. 

Karek se lo entregó a los demás en silencio. 

—Ese bastardo traicionero —siseó Impy. 

Karek miró a media distancia. Lo había sospechado, pero no había 
querido creerlo. ¿Pero quién más podía conocer su plan? ¿Quién más 
habría tenido la oportunidad de avisar a Schohtar y al capitán? 
Precisamente el sargento, que incluso los había entrenado durante un 
tiempo tras la muerte de To Shyr Ban hasta que apareció Forand. El 
confidente de Rogat. El padre de Milafine. Reprimió su rabia y su 
decepción, pues eran malos consejeros. 

—Capitán Stramig, estoy dispuesto a creer que no eras consciente 
de todas las consecuencias de tus actos. Sin embargo, esto no justifica 
tu comportamiento. Por lo tanto, te pediré esto solo una vez. ¿Te 
pondrás tú y tu tripulación bajo mi mando? 

Stramig asintió con la cabeza. 

— Ahora zarparemos hacia la Fortaleza Beachperch. Da la orden de 
hacerse a la mar. Solo nos dirigiremos al norte cuando estemos fuera 
de la vista de la ciudad. 

El capitán salió de su camarote en silencio, como un perro que 
acaba de recibir una sonora paliza. 


Ella le miró y le preguntó: 

—¿Confías en él? 

—Fundamentalmente, no. Pero por el momento, sí. Seguramente 
será obediente al principio. Le necesito a él y a su barco, porque 
Schohtar enviará nuevas tropas en cuanto se entere de lo ocurrido. El 
tipo de la capa raída ya debe estar dirigiéndose a él, pues solo 
tenemos al hombre de la ropa multicolor, por desgracia. La forma más 
segura de viajar en este momento es por mar, y eso solo por un breve 
tiempo antes de que el duque envíe sus barcos a cazarnos. 

Ella se dirigió a Impy: 

—Oye, pequeño. Fuiste capaz de decir cuando este marinero estaba 
hilando sus hilos de mar. Parece que Karek no es el único con talentos 


interesantes entre tu grupo. 

Impy se sonrojó. Tal y como estaba, parecía abrumado cada vez que 
aquella mujer de rostro inescrutable y ojos negros como el carbón se 
acercaba, y ahora incluso se había dirigido a él. El barco se balanceó 
ligeramente cuando los marineros empezaron a subir a los obenques. 

No tenían mucho tiempo. 

—Impy, danos un momento a solas —dijo Karek a su pequeño 
amigo. 

El niño no necesitó que se lo pidieran dos veces y salió corriendo 
del camarote. Karek la miró y frunció el ceño. 

—¿Sara es la hija de Forand? 

—SÍ. 

—Eso me aclara algunas cosas. 

—Bien. 

—¿Entregarás la cadena y el mensaje? 

—SÍ. 

—¿Te quedarás a bordo por un tiempo? 

—No. 

—Estoy aún más en deuda contigo. 

—SÍ. 

Karek parpadeó. 

—Tengo miedo e inseguridad. No puedo sustituir a Forand. 

Sabía que ella no diría ni que sí ni que no, y tenía razón. 

—Lo has hecho bien. La forma en que desmontaste al capitán, casi 
me pareció divertida. 

—¿Qué voy a hacer? 

Ella puso los ojos en blanco. 

— Ahora, cálmate un poco para mí —cruzó los brazos. Luego los 
descruzó—. Míralo así: cuando te conocí, no tenías nada, excepto 
orina en los pantalones. 

—Es cierto. Es el momento perfecto para recordármelo. 

—Príncipe Sensibilidad, todavía no he terminado, déjame terminar 
lo que tengo que decir. Especialmente, cuando hablo de asuntos a los 
que no tengo ningún afecto. Mírate a ti mismo. Ahora, solo unos 
meses después, estás al mando de una nave. Y, lo que es aún más 
difícil de lograr, has encontrado amigos que te son leales. Cómo lo has 
conseguido es un misterio para mí. Incluso una bonita novia se ha 
unido a la mezcla, si leo correctamente las miradas de la joven. En 
poco tiempo, has crecido mucho, has asumido responsabilidades, estás 
tomando decisiones. 

—No es así como lo veo en absoluto. Me veo constantemente 
obligado a hacer cosas que no quiero. 

Ella no parecía estar escuchando. 

—Ese truco con las gaviotas, por ejemplo, va a ser la comidilla de 


Tanderheim durante algún tiempo. ¿Cómo lo lograste, incluso 
haciendo que los pájaros atacaran? 

—No lo sé. Tal vez las gaviotas simplemente se defendieron cuando 
los mercenarios las atacaron con sus espadas. 

—Hm. Eso no te lo crees ni tú. Las gaviotas no son animales de 
manada. Una gaviota nunca compartiría su comida con otra. 
Normalmente no actúan como un colectivo, a diferencia de las avispas 
de los escalofríos. Pero he visto con mis propios ojos cómo atacaban 
todo lo que se movía delante de ti. Me parece que querían defenderte 
una vez que te atacaron. 

—Lo que sea. Estoy completamente perdido en este momento. 

—Deja de quejarte. Y una vez más, por última vez, porque odio 
repartir elogios: la forma en que pusiste al capitán en su lugar merece 
respeto. El miedo y la incertidumbre que llevas dentro no se notan. La 
gente te sigue. 

—Tú no lo haces. 

—;¡Puaj! Solo me sigo a mí misma. 

Brawl y Blinn entraron en la cabina, llevando una jaula. El polluelo 
de Kabo con el pico dorado estaba sentado en ella. Karek los había 
enviado a los dos al vendedor de pájaros para comprar el animal. 

Tengo la sensación de que este extraordinario pajarito me ha salvado la 
vida. Es imposible pensar lo que habrían hecho los mercenarios si me 
hubieran encontrado a bordo del barco. 

Brawl puso la jaula sobre la mesa. 

—Regateamos con el vendedor ambulante el precio hasta que 
conseguimos que bajara a dos grandes piezas de oro. Sigue siendo 
mucho dinero por un pajarito tan estúpido. 

—SÍ, pero el pajarito nos advirtió. No sé cómo, pero lo hizo. 

El pajarito emitió pequeños sonidos de arrullo. Karek abrió la 
puerta de la jaula y el pollito salió. Miró al pájaro y sacudió la cabeza. 

—¿Sabes que crecen casi tanto como un caballo y que entonces son 
más peligrosos que los tigres? 

—Sí. No quiero tenerlo hasta que sea tan grande. Quiero llevarlo a 
su tierra natal. La misma patria de la que procede una buena amiga 
mía. 

Ella lo miró malhumorada, pero no dijo nada. 

—Y mi madre también. 

El barco crujió al ponerse en marcha. 

Entonces, acordaron que ella se quedaría a bordo durante los 
próximos días y que podría desembarcar en una playa cuando 
quisiera. Karek empujó suavemente al Kabo de vuelta a su jaula y 
cerró la puerta. Necesitaba paz y tranquilidad para pensar qué hacer a 
continuación. Además, quería comer hasta saciarse. No es que fuera a 
recuperar su figura normal: sus pliegues de grasa se habían resentido 


considerablemente en el último tiempo. 


El príncipe se encontraba en la cubierta en el mismo lugar donde 
había estado con Milafine dos días antes. Le parecía que habían 
pasado meses. Con el viento del sur, no tardarían mucho en llegar a la 
Fortaleza Beachperch; llegarían por la tarde. Por un lado, estaba 
ansioso por llegar mientras que, por otro, le llenaba de temor la 
perspectiva de enfrentarse al sargento Karson. Realmente estaba 
resultando difícil saber en quién podía confiar realmente. El sargento 
debía de sentirse terriblemente abandonado una vez que Forand había 
aparecido en escena para que le provocara una acción tan traicionera. 
Recordó la mirada del sargento en el patio cuando Rogat había 
llevado a Forand y no a él a las negociaciones con el duque Schohtar. 

Seguramente no era un buen momento para volver a la fortaleza, 
ahora que el ultimátum de Schohtar se había agotado, pero Karek no 
tenía otra opción: tenía que advertir a Rogat sobre el sargento. De 
todos modos, quería enterrar a Forand junto a To Shyr Ban. 

¿Y luego qué? Ya no tenía energía para buscar el Reloj de Arena en 
el norte de Soradar. En los últimos días, había perdido muchas de sus 
ganas de vivir. Recordó las lecciones de moral que le habían dado su 
padre y Rogat. No siempre era una cuestión de blanco y negro, 
también había una considerable cantidad de gris. Quizá Rogat pudiera 
aconsejarle sobre lo mejor que podía hacer ahora. 

Karek metió la mano en la bolsa del cinturón y buscó algo. Volvió a 
colocar la pluma blanca de la cajita en la palma de su mano. La miró 
detenidamente, con cuidado de que el viento no la hiciera volar. 
Estaba claro que Forand había dado mucho valor a ese pequeño 
tesoro, ya que había llevado la cajita consigo hasta su muerte y había 
utilizado sus últimas palabras para legarla a Karek. Aparte de eso, el 
chico sintió que debía ser una pluma muy especial. Parecía irradiar un 
calor misterioso. Volvió a colocar la pluma en su caja y la guardó. 
Blinn se unió a él. 

—Pareces destrozado. ¿Por qué no te acuestas un par de horas y 
duermes hasta que lleguemos a la fortaleza? 

El príncipe ignoró la sugerencia. 

—Blinn, ¿qué quiso decir Forand con lo de la mano? Cuando dijo 
que nosotros éramos la mano. 

—¿No es obvio? 

—Quiero escucharlo de ti. 

—Somos cinco. Como los dedos de una mano. El más importante y 
el más gordo, por cierto, es el pulgar. Ese eres tú. Encaja 
perfectamente. 

—«¿El más importante o el más gordo? 

—Ambos. El pulgar es el dedo pequeño, Impy. El dedo medio es el 


más grande, ese es Brawl. Queda el anular y el índice: Eduk y un 
servidor. 

—Somos la mano —dijo Karek con aire soñador—. Schohtar lo 
interpretó de manera diferente. Por culpa de esta estúpida profecía, To 
Shyr Ban y Forand tuvieron que morir, por no hablar de todos los 
demás. 

Blinn no tenía nada que decir al respecto. Pero Karek se sintió 
reconfortado por el hecho de que su amigo estuviera a su lado sin 
decir una palabra. Su silencioso compañerismo brillaba como una luz 
bienvenida en un mundo oscurecido por la violencia y la codicia. 


El acantilado costero apareció en la distancia. El castillo era como una 
sombra amenazante en la luz de la tarde, desafiante y truculenta en 
medio de esas dos poderosas fuerzas de la naturaleza: el viento y el 
agua. Karek estaba de pie en la barandilla una vez más y lo único que 
quería hacer era esconderse en su dormitorio de nuevo con sus cuatro 
amigos, echarse la manta a la cabeza y esperar la asamblea matinal 
del capitán Forand. 


Ella apareció a su lado. Se frotaba vigorosamente su bata de cuero 
negro. Cuando notó su mirada, le explicó: 

—Mierda de gaviota. Blanco sobre fondo negro. Apenas se puede 
quitar. Un bello recuerdo de tu truco con los pájaros. 

—¿Es aquí donde quieres desembarcar? 

—En cualquier lugar donde pueda conseguir un barco a Cragwater. 
Le prometí a Garemalan que le daría a Sara la cadena y su mensaje. 

Karek asintió. 

Mi cuervo asesino vestido de cuero también ha cambiado. Cuando la 
encontré por primera vez, no tenía nada. Excepto su odio. Ahora tiene un 
amigo y una misión que ni siquiera implica matar, una misión filantrópica 
y honorable. ¿Pero cómo se lo digo? Mejor no. 

Miró a la playa. ¿Qué era eso? La marea baja había permitido que 
varios carros pasaran muy cerca de la entrada del pasaje secreto. 
Grandes barriles de madera estaban siendo descargados y llevados a la 
cueva. 

¿Qué están haciendo allí? 

Se encogió de hombros. 

Los hombres de la playa tenían prisa. Su ir y venir le parecía 
agitado. Desde luego, no llevaban comida ni suministros de 
construcción a la fortaleza. Algo no iba bien. 

Al cabo de un rato, los hombres corrieron hacia sus carros, saltaron 
a las tablas de la parte delantera y azotaron a los caballos. La playa se 
vació con una velocidad asombrosa. 

—Si quieres entrar en la fortaleza por aquí, vete ahora, porque la 


marea está subiendo. 

—Eso solo es posible si recibo una señal desde arriba de que la 
trampilla está abierta. Ya estuve a punto de ahogarme una vez. 

El recuerdo le produjo una punzada en el pecho. Fue Milafine quien 
le salvó. La hija del hombre al que pretendía enviar a la perdición 
hoy, y por una buena razón. 

Un profundo golpe lo despertó de sus sombríos pensamientos. Le 
siguió un segundo golpe. 

Un fuerte crujido, como un trueno. Luego, el silencio. 

Retiró las manos de la barandilla y volvió a tocarla. Estaba 
vibrando. De repente, y de forma bastante intuitiva, vio el libro en la 
biblioteca de Tanderheim cuando le había pedido ayuda. El recuerdo, 
que había dejado de lado por su preocupación por Forand, Eduk e 
Impy, volvió de repente a su cabeza. Sus historias nocturnas en la 
playa de Tanderheim sobre pozos de arcilla, aguas residuales y azufre 
bajo la ciudad de Star. Los trozos de mosaico caían delante de sus 
pies, rodaban salvajemente por la cubierta, formando como por 
voluntad propia una imagen despiadadamente horrible. 

En uno de sus libros, “Sentido y disparate mágicos”, Varazik Anorat 
escribió. La fabricación de la Pólvora Negra. 

La siguiente piedra de mosaico para la fórmula se deslizó en su 
lugar. Carbón de madera de flecha, una parte de azufre, siete partes de 
salitre. 

El guijarro de mosaico de salitre se unió a los otros, sin mostrar 
piedad. Ganado con los excrementos y la orina de hombres y bestias. 

El mosaico, las fosas de Schohtar, completaron el cuadro. 

Esto no puede ser. 

Sí, sí podía ser. 

Era como un sueño, una quimera, una ilusión, un terremoto. 

Crujió ensordecedoramente. Con una suavidad irreal, el acantilado 
se separó de tierra firme y se deslizó hacia la playa. Los muros de la 
fortaleza, junto con los soldados que gritaban, se desplomaron en el 
abismo. El torreón se hizo cada vez más corto. Cayó sobre sí mismo. 
Más de la mitad de la fortaleza tronó hacia abajo con las enormes 
rocas. Había tanto polvo que Karek ya no podía ver nada. No quería 
hacerlo. Cerró los ojos. 

El estruendo y el crujido no querían parar. El “Viento del Este” se 
inclinó hacia la orilla, pues toda la tripulación estaba de pie en el lado 
de tierra, mirando la costa con mudo horror. El polvo se asentó 
lentamente y apareció la pared del acantilado. Pero se trataba de un 
acantilado recién creado, a unos treinta metros más abajo en la roca. 
La fortaleza de Beachperch ya no existía, o al menos la mayoría de sus 
muros y edificios, que habían sido destruidos en poco tiempo. Menos 
de la mitad de la ruina seguía en pie, la otra mitad estaba esparcida 


por la playa y el mar. 

Debió ser un gran placer para Schohtar colocar los barriles de 
Pólvora Negra en los estrechos pasadizos bajo la fortaleza y hacer que 
se encendiera bajo las espaldas de sus enemigos. 

Su antigua casa, en la que había vivido desde que abandonó el 
castillo de su padre, estaba destruida sin remedio. Con toda 
probabilidad se había llevado a Rogat con él. Y a muchos cientos de 
otros, leales al rey. 

Schohtar poseía un arma poderosa que había destruido los 
centenarios muros en un abrir y cerrar de ojos. Sin duda, ya estaba 
pensando en la forma de utilizar la Pólvora Negra contra el Castillo de 
Cragwater. Sin embargo, no sería tan fácil como allí, ya que Schohtar 
había utilizado astutamente el punto débil de la Fortaleza Beachperch. 

Ella seguía de pie junto a él. Habló en voz baja: 

—La guerra ha estallado de verdad. 

El príncipe se volvió para mirar a la gente del barco. No solo sus 
cuatro compañeros estaban esperando con la respiración contenida. 
Karek levantó el puño y juró con calma: 

—Schohtar, tú has empezado esta guerra y yo la terminaré. Antes 
de eso, te llevaré ante la justicia por tu traición, tus ansias de poder y 
tu criminalidad. 

No dijo más, pero todos los presentes le creyeron completamente, a 
pesar de su tierna edad. 


AS FIN AS 


Las aventuras de Karek y el cuervo continúan 
en el volumen 3 “El Reloj de Arena”. 
Aquí está el enlace al ebook. 
Volumen 3 “El Reloj de Arena” 


EL RELOJ DE ARENA 


Muchas gracias por leer este libro. Si lo has disfrutado, por favor, deja 
una pequeña valoración/reseña en Amazon. Como soy un autor 
independiente sin el respaldo de una editorial, cada comentario positivo 
ayuda a convencer a otros a leer mis novelas. 

Enlace al ebook para una breve reseña 


Hay más aventuras por venir... 
Mantente siempre al día. 
Por favor, suscríbete a mi boletín de noticias: 
Al boletín de Sam 


Más fantasía de Sam Feuerbach 


La Saga Krosann 


(Volumen 1) El Cuervo Asesino 
(Volumen 2) El Maestro de da Espada 
(Volumen 3) El Reloj de Arena 
(Volumen 4) La Diosa Myrnean 
(Volumen 5) La Lanza del Alma 
(Volumen 6) El Traidor 


